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lniroducción. 

En ol presente estudio se pretende analizar al Corporalivismo como un 
mecanismo hegemónico del Estado, de contención y condensación de 
las correlaoiones de fuerzas sociales que emergen cuando existen 
cambios de rufa económica o adecuación polifica de un sistema 
macrosocial en un bloque histórico determinado; como et caso práctico 
de México en el sexenio salinisla. 

El presente estudio se realiz(> molivaclu por lo siyuienfes razones: 

1. El perfil ideol&glco de la lileralura que definen el papel y el 
concepto del Gorporalivismo, provoca que existan inlerpretaciones 
subjetivas para su inlerprelación cienlifica y cotidiana, ya que bastan 
para cafilicar ciertas práclioas aulorilarias, antidemoorálioas, de 
deliclencia de gobierno y de adminislraclé•n de regimcnes con 
sislema parlamentario de elección popular. 

Es necesario que no se relleje la subjc!lvidad i<teológlca que arraigan 
olemenfos despectivos y peyoralivos, sobre el cllenlelisrno periodfslico 
e inleleolual, que !rala de explfcar el papel del corporalivisrno. Estas 
implicaciones dilicullan la ufili<lad del concepto para lines 
melodológicos y de comparación sistemática en el estudio de la ciencia 
polifica sobre la maleria. 

Lo imporlante ahora resulla rescatar el conceplo de corporativismo de 
la sutileza politioa e ideológica de la lilcralura, a electo de valorar 
corr~ctamenle su utilidad teórica. 

El perfil del conceplo del corporativismo debe buscar la liberlad 
ideológica de acuerdo a su !unción práolica, de acuerdo a los sistemas 
polilioos o de organización macrosocial, aunque la definición lralaria de 
lip!licar acciones suslanlivas (conciencia de clase, lucha de clases, 
ideologia, intereses, hegernonia, efe.), y adjelivas (cuolas de poder, 
oonfen9ión y correlaciones de tuerzas, es decir la actividad politica), 
primarias (económic~s y de poder) y secunrJarlas (sociológicas y 
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ouliurales) para su mejor comprensión como lenómeno en la ciencia 
polilioa. Asi se prevé comprender conoeplualrnenla su lunoión según las 
formas de organización y lama polílica. 

Para el uso del oonoeplo de corporalivlsmo serla úlíl que se considere 
la vinoulación da intereses qua se organizan y son re11resenlados en la 
sociedad civil y como forma de conlención p olilica enlre el Estado y la 
sociedad misma alelargando o cafallzando los cleolos al cambio de 
política gubernamenlal y del bloque hislórico en las correlaciones de 
fuerzas, en lunción del papel hegemónico del Eslado, es decir el 
funoionamienlo virtual del mismo. 

Es rnenesler diserlar sobre el corporativismo para definirlo como un 
fenómeno que se arraiga en olerlos tipos de gobierno, de cultura 
política, región geográfica, do modelos de desarrollo avanzados, de los 
que no to son, o de un sislcma macrosoclal, ele., y después de eslo las 
parlicularidades que lo definen de acuerdo a su hisloria y régimen 
polili'lo. Considerándo eslos esquemas, en es!e esludio soslenemos 
que es necesario Incorporar el concepto de corporalivlsmo como una 
calcgoria de csludlo en la ciencia pollllca, ya que permile (lonooer el 
oomportamienlo de los sistemas polilicos con represenlaolón 
demoorátioa. 

Es importante preguntarnos que si no se obs;,rvara la imporlancia y 
clave de la praxis del corporativismo como concepto, se eslaria 
cayendo en el riesgo élico de la valoración axiológioa de un concepto 
que puede ser abandonado y de seguir navegando en lagunas que no 
describan la realidad formal?. 

2. la eficiencia del corporalivismo -01ganizado con el partido en el 
poder a la cabeza y de un sistema sindicalista alineado al ·gobierno­
en el sistema polilioo mexicano, en virtud de que aún con los electos 
en los cambios de modelos de desarrollo de un Eslado rector oon 
una economía que está en crisis, a un Estado de corte libP.r~I del 
sexenio salinista, con sus implicaciones en las formas de 
organización y negooiaolón pvlilloa que venían operando, cuya 
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lunoión primordial es evilar que se ponga en en juego la eslabilidad 
del pals, ni de la detentaoión violenta del poder. 

Cuando realizamos el presente estudio, se están tomando deolslories 
polltioas y económicas que remueven las viejas estruoturas, que lr1oide11 
direotam.,nte sobre el corporativismo y que vienen a alectar el equilibrio 
político que habla venido funcionando tradicionalmente, a través del 
sindioaiismo, et agrarismo y el populismo. 

La c.Jiscusión sobre la nueva lorrna del corporativismo o neooorporativa 
está latente, y la pregunla surge de la siguiente manera: Si las formas 
lradioionales de organización corporativa habían logrado una 
estabilidad polifíca que habla condensado y controlado la satisfacuíón 
de ínlereses, ahora dónde comienza la nueva línea de organización 
corporallva que sirva de soporte hegemónico en ta ooncepci6n 
moderna del Eslado, cuando esta úllima implica separar la simbiosis de 
poputismo y c;orporati"Jismo? 

Se está pasando del periodo del corporativismo tradicional de Estado a 
otro modelo cuyas oslructuras son cr .. aJas y mantenidas por órganos 
auxiliares índependienles del Estado, cuya función también seria 
hegemónica'? 

Las lorroas ideológicas de organización y oontcnoión del Eslado se 
basaron en conceptos palpables que emanaron de fa revolución y de la 
luoha económica del Estado de masas: Tierra y Liberlad, Democracia 
Económica, Justicia Social, conquistas laborales, etc.; ahora en el 
proyeclo económico y social propueslo por la adminlslraolón sallnlsta, 
·no ofrece una ideologia que lenga la fuerza inslltucional e 
hístórioamenle concreto. 

El liberalismo Social en el sexenio salinlsta, aparece como una afeqoria 
del liberalismo eoonómioo y no olrece elementos suslanciales 
oonorelos que alcancen la lunoión hcgemónioa e i<J~ol•)gica central, en 
virtud de que sus elementos son coyunturales y no implican un cambio 
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orgánico en las forn1as de la economía social, y en el nivel poliliuo no 
abre los oauses de la par!ioipaoión más demoorálioa. 

La ausencia de elementos d" peso, para la función 11~gemóníca del 
Eslado aleola dir<:cl~m€-nle la elitliencía del oorporalivisruo y agudiza 
las oorr~laoiones de) luerzas1 ad~má~ ofreo-e las P<'~ibilidades de­
dehrnlación del poder por medio del dospresligio, a través de la 
conúiencia de claSé, la pérdida del nivel de vida, asi como de la 
oorrupoión polilica, y no por que sea urrn luenlc legílima l•1 t1ue oheuo 
una salida presliylada a la crisis d~ rep1 esenlación. 

La democratización del corporallvismo es una necesidad básica para su 
adecuado luncionamienlo en el proyeclo económico pueslo en marcha 
p'>r el Presiden!" Salinas. Esla. demooralización implioa su 
reestructuración radical, sin embargo, aclualmenle los sistemas de 
representación qremlat están desmantelados y no existe un proyecto 
que marque sus lineamíenlos generales. 

El corporativismo a diterencia de otros elementos inslilucionales, 
jurldloos e históricos, tales como slslema polllico, régimen pollllco, 
sislema juridico, ele. resulla ser diticil de idenlilicar, ya que eslá 
intrínsecamente ligado a la operalividad de las instiluoiones. Es la 
p·rotundidad política y el "espírilu" para ta Integración y del con~enso 
del Eslado en la turbulencia polllíoa de las correlaciones de luer¡as, ya 
que impide conlliclos de clase y no liene adernás la personaii<Jau de 
conllictualidad ante la sociedad. Basado en los cuadrns de 
organización de la sociedad, el reconocimiento oticial de lo que está 
alineado al sistema y de la incondicional lidelldad y respeto para la 
oonlinuídad, son los elemenlos distinlivos del corporalivísmo. 

El papel l11noional del corporalivismo mexicano según Arnaldo Córdova 
se ha dellnido como un mecanismo en el conlrol de masas y de 
organizrwión de clase o de inlereses profesionales que lorjaron la 
e•labilidad, asi como la reor9anízaoión d"I Eslado y la sociedad en el 
período postrevolucionarío, no como órgano de Estado, sino de parlido 
lf. También desde un enfoque pr~ctioo según Juan Felipe Leal "El 
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corporalivlsmo no se ha Ido desplegando de acuerdo con el grado de 
desarr olio alcanzado por las fuerzas productivas y por ende de las dos 
clases lundarnenlalP.s de la sociedad capitalista: la burguP.sla y el 
proMa;iado . ..lJ 

Si bien es QÍ'!rlo que el periodo de lormaoiún y oons•)lidación tlt:I 
corporativismo durante el periodo postrevoluclonarlo, se adecuó y 
sumlnislró al slsl~·rna polilico mexicano una serlo do elcmen:os que le 
permitieron legilimarse, sostenemos que el sislcma corporalivo 
mexicano no desaparecerá yf\ que no se pu9dc dojar esoapar la 
bonanza política que por si mismo propició para legitimar el sistema, 
aún cuando es palpable, como Institución y práctica pollllca, su 
disluncionalidad oon el modelo económico de crecimienlo que ahora 
pretende impulsar al país durante el sexenio salinista, además de la 
preponderánte politización de la ciudadanía en la contienda electoral 
que pone en o,ntredicho el liderazgo polltioo-gremial y corpornllvo que 
se practioa en el sislema político mexicano, así úomo de la a(;li~idJd 
demoorá!ioa para el desempeño de la polilioa pública en los tres ni~eli:>s 

de gobierno. 

En esle esludio por la naluraleza conceptual d<>I oorporalMsrnu, no 
pretendemtls en ninglin momento sostener una verdad tcórioa y práclica 
absoluta, sino tratar de sentar las bases y de ahi arrancar parn continuar 
estudiándolo. 

En el capitulo 1, et marco teórico, se realiza un esbozo de la teoría 
gramsciana para el estudio del Estado y de la lorma de ejero~r la 
hegemonla. 

En la teoria gramsoiana se pri:>vé un inciso d" oonsideraoiones 
melodológicas para comprender la aplicación del modelo ctes:urollado 
y no caer en una comprensión individual del oonceplo. 

En este modelo teórico se resalta el juego polilioo de la sociedad civil 
para que la sociedal1 polilica pueda ejercer su direoción consolidando 
a la hleologia, a tra·1és dr1 el(Jmentos sociológlovs de oohe:;l(in sooi~I. 
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Para eleclos de nuesho esludio queremos J<:slacar las correlaoiones "" 
luerzas de las ideologías qu<> intervienen en la detenta•Jión del poder, 
asi como de. los aparatos ideológicos del Estado que se aplican para 
compensar las lucrza:; do prosión, cuando exls1e una nua·rn valoración 
en el cambio de c..:rilerios en la dirección polílica y evonórnica del g1 upo 
en el poder. 

La ~ociedaJ polilloa s•> presenta como la que ejerce la hegemonía 
polílioa y económica, cuyo proycclo de Estado y de gobierno rn adPoúa 
a una u?alidad hislóriua en tiempo, espacio y circunsla1rnias1 esto es, un 
Bloque Histórico con agentes de dominación adecuados para soportar 
la hegemonla en ese mornenl(•, reallzandose así como su consolidación 
en el momenlo hislórico determinado. En el caso de México, el periodo 
de consolidación lue el poslrevolucionarío es el mismo que se viene 
desarrollando a lravés de la hisloria contemporánea con un 
pre.;ídenclallsmo luerte y un parlldo único, que organiza a la sociedad 
cMI, promoviendo en lodo ínslanle la consolidación del modelo 
económico y su permanencia ~n el poder. 

En el oapitulo 11, el sistema polilico mexicano, se realila un eslutlio 
sobre el corporalivísmo como un elemento de conlentJión y 
condensación que le han provislo al sistema su consolidación 
hegemónica, es decir, su forma de gobierno y la estabilidad política. 

En primer lu9ar se deslaca la naturaleza oorporaliva del E.slado 
mexicano a través de la polílica de masas, corno elemento común para 
la luentc de hegemonía y modelo de concertación con ide.ntilicación al 
régimen revolucionario. Asi el Eslado promueve la reforma agraria, la 
nacionalización de empresas vitales para la rectoría eoonómit:a. del 
Estado, las caralerislicas sociales, ec•Jnórníca y políticas del Estado 
populisla, asentándose así la base social de apoyo y enseg11ída la 
aceptación general do la "'represenlación equitativa"' de los intereses de 
los diversos seclores sociales. 

El sistema político mexicano, a través d'.' una presidencia de la 
república luerlo con ampli~s lacullades y de un partido olioial, se enlooa 
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en el problema do ILt oonservación del poder '11JO se vincula oon la 
h~gemonht, ~s decir, La relación Estado·partido, se conlempla en el 
orden polílioo y en el j1Jego del poder. El parlido leje la coalición d•' 
grupos r de clases, y el ejecutivo regula la combinación de la 
admlnlslraci6n pública-modelo de desarrollo-sislema polílico, para que 
cuando se oambi~ la rula de polilioa económica s~ C'.lllst:nve m1 el 
poder. 

El Col poralivismo mexicano, como rnélucJo de regulatiiúu social, 
apareoe oomo la capa'JÍdad d~ l')afilaoiú11 de un "pacto" 1Jon las ol"ses 
socialc~ anlogónicas repres<>nladas por sus gremios que le permil<m 
conslilulr su base social de apoyo. Es un mecanismo polilioo 
representado para un aparato de Eslado que requiere conciliar la 
inlegración y garantizar que los seclores estén prosenles en !oda su 
helerogeneidad, eslo es, atendiendo que la estabilidad política y paz 
social son cl<lrnenlos indipcnsablcs para el desarrollo económico dfJI 
pal s. 

En et capitulo 111, hacia la conlormación del estado neollb eral mexicano, 
se describen las bases del cambio paia la modernización del Estado 
mexioano y la crisis que este cambio trae apawjado. Se pretende 
describir la· crisis de identidad y credibilidad que se ha venido geslando 
en el partido del olioial desde los principios de los ochenlas. 

La crisis económica lué un laclor determinanle en Id escisión del parlido 
oficial con sus bases sociales de Mpresenlaoión y también tué punlo de 
partida en la crisis de idenlidad del mismo. Los sinlomas d~ 

anf,1gonlnrno en el interior del parlido oomo cabeza del corporativismo, 
se originaron en las prolestas y desajusles en su inlerior por las nuevas 
lineas de politica eoonórnioa de la concepción liberal del Eslado 
mexicano impu~ato en el sexenio salinisla. 

En el capitulo IV, perspeolivas del Co1porativisr110 eu el sistema polilico 
mexioano1 se prevé un análisis prospeolivo del Corporativismo on la 
apreciación del proyeolo politico, económico y social sallnisla, para la 
con,1cnnación y consolidación del mismo. Por un lado la y3 lalente 
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debilidad de las or\)anlzaciones obreras ante la tuerza da grupo 
empresariales y la alta burocracia. 

lJ Córdova, Arnatdo. la Formación del Poder Polilico en México. 
Ediciones Era. México 1931. p. 24-Z!i. 

Y Leal, Juan Felipe. MID!ico: Eslado, Burocracia y Sindicatos. Editorial 
el Caballito. México, 1975. p. 49. 
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1. MARCO TEORICO 

1.1. CON811JER/\CIONES ME íODOLOGICAS 

Al abordar los lerrenos de la Ciencia Polilica desde la ópllca 
gramsoiana, es irnporlanle identilicar los elernenlos que forman 
parle del minimo común del bloque global de esludio, pero es aún 
más 'relevanle recordar que estos elemenlos carecen de valor o 
inlerprelación académica si se separan y se olvida la inlenelación 
de los dernás que componen el universo del csludio. 

la melodología de esludlo gramsolana, manlíenc exigencias al 
aplicar su mélodo, lal como evilar la deslnlegración de la unidad 
de proceso real de la historia, por ejemplo, el bloque histórico para 
captar la unidad dialéctica de la estruclura con la supereslruclura, 
el !ránsl!o del momento económico al momento polillco, lJ 
implicando una separación en el conlcnido y en la lorma, ya que 
carcceria del contenido económico social que le oonliriera 
organicidad, racionalidad histórica y elicaoia e incurriendo en el 
determinismo Ideológico o económico, es decir, existen dos 
orienlaciones que delerminan la explicación de un fenómeno: el 
eoonomisismo y el ideologismo. En el primero se sobreesliman las 
causas mecánieas de la economia y el segundo exalla el elemento 
volunlarls!a e individual. y 

Asi en el ideologismo u orden po!ilioo aparecerá el oporlunismo y 
la subordinación y deja de largo el aspeolo económico, y en el 
eoonomicismo que es el que manliene la posición de la economla 
sobre la polilioa. Estas inlerprelaciones provocan en si mismo una 
inconsistencia al lralar de explicar una realidad histórica 
determinada. 

Olra exigencia alañ<> en el momento supereslruclural a la relación 
enlre los dilerenles aspeolos o momentos de la actividad 
supercstruclural que no se debe separar de la estruolura indicando 
muy clararoenle que no hay que contundir una disllnclón 
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melodológioa con una dislinción organwa. La dislinción eolre el 
momenlo y la fuerza (sociedad polilica) y ol de oonccnso (sociedad 
"MI), es una rngla práctica de investigación, un instrumento que 
permilc el mejor análisis de una realidad orgánica denlro de fa cual 
es absolulamenle imposible separar eslos dos momentos. 

En nuestro estudio estamos en un marco que comprende la 
ldontiflcación de los siguientes conceptos: la sociedad polilioa, 
sociedad civil, hegemonía, eslruclura1 supercstruclura, bloque 
histórico, aparatos de hegemonía, direociOn, dominación, 
correlaciones de fuerzas y ahora de las relaciones entre la 
sociedad cMI y el Estado por la lucha de la hegemonía y l_a 
ccmquisla por el poder. Eslos oonceplos nos ayudan a proyectar 
una inle1prctació11 de la de una forma de organización social asi 
como de relaciones multidisciplinarias que desembocan en una 
explicación del Eslado. 

" Ante lodo, eslos conceptos que designan un momenlo o un 
aspeclo de la realidad hislórica son inseparables de los conceplos 
que designan el lado opueslo, pero complementarlo de la misma 
realidad. Al Eslado en el sentido estricto de máquina 
gubernamental, se opone a la sociedad civil, en sentido del aparato 
de heg~monía de la clase dirigente, al momento de la fuerza y de la 
dictadura, según el poder de la persuación y del convencimiento, al 
momenlo de la lucha económica y política que transforma a la 
ínlraeslruclura según la expansión cullur al elioopolílica, ele. 
Dentro de esta teoría de las supereslrucluras, la sociedad civil no 
se puede separar de la sociedad pollllca, o Eslado en senlido 
estricto de la palabra. El Estado, en su noción úornplela es, dice 
gramsci, la "dicladura más la hegernonia'" o dicho de otra manera: 
por Estado se debe entender no solamente el aparalo 
guibernamenlat, sino al mismo tiempo el equipo particular de la 
hegemonía, o sociedad cMI." JI 

El cuadro número 1, representa la Interrelación de los conceplos 
propueslo3 por Gramsci en su teoria de las eslrucluras, para 
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ilo1erpre1ar al Esloll!o, y que J>Ueden ser valorados en inlensioJad en 
un supueslo pleno. 
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f REPRESENTA EL SOPORTE DE LA SOCIEDAD POLlTICA SOBRE LA SOCIEDAD CIVIL, 

< REPRESENTA EL CAMBIO DE LA APLICACIDN DE NUEVAS PDLITICAS, DE ACUE:.ROD A LAS NUEVAS 
... HECES JOADES JOEDLOO ICAS Y ECONOH ICAS. 



~ RSPRaSENTAN A LOS CA~ftLtZADORES QUE SON LOS ELEMENTOS INSTITUCIONALES CORPORATIVOS 
QUE ...CTU...N P~ 9DLIDJFICAR LA HEOEHDNIA EN EL CAMBIO DE RUTA PDLITICA O APLICICION 
DE E9TA. 

'"-/,_.....J'-/'/ REPRESENTAN LA9 CORRELACIONES DE FUERZAS QUE ACTUAN EN LA SOCIEDAD CJUJL 
POR LA APLICACJOH DE LAS NUEVAS PDLITICAS. 

'/'/'/''°"/'--' REPRESENTAN LAS CORRELACIONES DE FUERZAS QUE QUEDAN INTEGRADAS DESPUES D E 
LAS CORRELACIONES DE FUERZAS Y MEDIACION POLITICA DE LOS APARATOS catRJRA­
TlUOS. 

~ 
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El cuadro rnímt•10 1, hala de exponer la inlorrclación pra9rmilica de 
los dislinlos conceplos quo aparecen en el marco t~órico d9 este 
esludio: Sociedad Polillca, Sociedad Civil, Bloque Histórico, 
Estructura, Superestructura, Estado, Hegemonía, Couelaciones de 
Fuerzas y nosotros agregamos el papel de los aparatos 
corporativos que son las instituciones del Estado, que se han 
oonform~do para mantener su hegemonía, aparllr de la aplloaclón 
o variación de la política pública, de acuerdo al proye.,lo nacional 
qu" el 91upo en el poder esté buscando aplloar. 

La socledacJ polllica que se encuentra en el nivel de la 
supereshuctura, úeline los c1ile1ios generales de la polilloa 
pública, de acuerdo al modelo económico de desanollo, o sí se 
enouentra con la manilestaoíón de una crisis polilica, económica o 
social, eslo es, que el lunclonamiento de las eslrucluras ya 
establecidas prentan la incapacidad para seguir funcíona111Jo ante 
las nuevas demandas de las eslructuras. 

Al momento del cambio de rula o aplicación polilica llene un eleclo 
tácílo sobre la sooiedad civil que está en el nivel de la estructura, 
alterándo las eslabilidad en las oorrelaoíones de fuerzas, 
gestándose así la turbulencia polilíca que incide directamente en la 
hegemonla del Eslado -hasla aqul estamos en la inteligencia de 
que exísle un rellejo e ínleraccíón enlle la eslruotura V fa 
superestructura, de la sooíedad oívil y la sooíedad polilioa-. 

En el instante de la turbulencia polilioa entra la actividad de los 
aparatos corporativos del Eslado, a lravés del Partido en el poder y 
de los sindicatos o oentrales obreras que sean alineados al parlido 
mismo. Estos deberán acelerar o alargar los eleolos del cambio de 
ruta política, a electo de mantener la llegemonla del Eslado. 

En 19'sle supuesto, existen elemenlos seo•Jodarios sooiolóyioos y 
éticos, que pueden ser determinantes en el luncíonamíenlo ópllmo 
de los aparalos oorporalivos. Estos son: La cultura, polllización, 
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vaiores, 1uedios rnasivos de comunicación, empleo, migrar.Ión, 
oondiuio11es •.h.1 vida, aHabelilación, servioios públicos, entre otros 

que s'>n de m~nor importancia, pero qtrn si se conjugan dentro de 

todo el proMso Jicn(•n ctcclos polillcos dP. corrsldora<lión. 

El ouadro aunque se pretende que se explique a sí mismo, se tiene 
que ponderar las nucluacloncs, impacto e Intensidad de las 
relaciones úv fuerzas y de los demás efemenlos que iulcrvienen, y,1 
que pueden ayudar a elaborar un análisis objetivo de un sislerna 
políHoo d!.!lerrninado. 



24. 

1.2. ESTADO. 

La leo ría del Eslado en Gramse;i llene dos acepciones: 

1. Es1ado en sentido res1rlngldo. 
2. Eslado en senlido integral. 

La oonoepción del Estado en sentido reslringldo representa al 
aparato o máquina gubernamenlal de fuerza y violencia; y se opone 
a la sociedad civil, en el senlldo de aparalo de hcgemonla de la 
clase dirigente. M 

La concepción del Eslado en senlido lnlegral, comprende no 
solamcnle el aparejo gubernamental de coerción (o sociedad 
política), sino lambién el aparejo hegemónico (S<•clcdatl civil). 
Graoias a esta la clase en el poder dirige, a la sociedad e11lera con 
su consentimiento. 

ESTADO= SOCIEDAD POLITICA +SOCIEDAD CIVIL. 

El Es1ado en senlido integral (sociedad poli1ioa y sociedad civil), 
engloba el conjunto de las actividades suporeslruclOJrales. 

ESTADO PLENO O 
ESTADO AMPLIADO O 
ESTADO INTEGRAL 

= HEGEMONIA ACORAZADA DE 
COEASION 

(DICTADURA+ HEGEMONIA) 

Dentro de esla leorla de las supereslrucluras la sociedad civil no se 
puede separar de la sociedad potilica o Estado en sentido estric:lo 
de la palabra. El Estado en su noción oomplela es, dice Gramsoi, la 
dictadura más la hegemc..nia, o dicho de otra manera, por Eslado 
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se debe enlenJer no solamenle el aparalo gubernarnenlal, sino al 
mismo liempo el equipo parlicular de hegemonla. 

La arlfculación del aparato de hegemonla en sus momenlos 
oonslilulivos (económico, pollllco y cullural) lrasciende el simple 
modelo de reproducción para someter la ampliación del oonoeplo 
del Eslado a la doble rnlación Estado/olase y Eslado/socicdad, 
marcando de csla manera un nexo dialéclioo entre ampliación del 
Eslado y la problemálioa marxisla de la exlinoión del Eslado. 

Con la concepción del Estado ampliado, se incursiona en el 
lerreno de lil idenlilioaoión de Eslado y del gobicrno, idenlilloaoión 
que es justamenle una represenlaoión de la lorrna corpoiallvo 
eoonómioa, es decir, de la oonlusión enlre sociedad civil y 
sociedad polilica, porque es necesario señalar que la noción 
general de Estado comporta elomenl<>s quo 11ay que relacionar con 
la noción de sociedad civil. 

La ampliación del Estado pasa entonces por una incorporaoión de 
ta t1egemonia y de su aparato al Estado, o sea, en términos 
Allhusse1ianos, lunoionamiento mediante la ideología. 

1.2.1. SOCIEDAD CIVIL. 

El concepto de sociedad civil en ta !corla gramsoiana, es sólo un 
aspecto de la leorla del Estado entendido en su sentido integral, 
et cual comprende no solamente et aparato gubernamental de 
ooerclón (o sociedad polflica), sino también el aparato 
hegemónico (o sociedad civil), y que gracias a esta la clase en 
et poder dirige a la sociedad entera con su consenlirniento. El 
Eslado en et senlido rostringido de aparato gubernamenlal no 
represcnla p<JI si solo un aspecto de las aolividades 
superestruoturales; et Estado integral, en el sgnlido gramsciano ( 
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sociedad polillca y sociedad civil), abaroa el conjunlo de las 
aolividades supereslructurales. 

Gramscl dislingue a la sociedad polílica y a la socfodad civil 
denlro del marc.o de la suporeslruolura, mismas que guardan un 
dislinción sulil y coherencia orgánica, además que ayudan a 
comprender la delinición del Eslado. 

La dlslinoión enlre el momento de la IUerza (socieddd pollllca) y 
del consenso (sociedad civil), es un~ regla práclioa de 
investigación, un inslrumenlo que permite el mejor análisis de 
una realidad orgánica dentro de la cual es absolulamente 
Imposible separar eslos dos momentos: la sociedad civil )' 
Estado se idenlilican. Enlonces, a la Sociedad Civil le 
corresponde la función de aparalo de hegemonia, leniendo 
además una doble dimensión: económica y político cullural. J! 

El conceplo de sociedad civil se encuentra denlro de una doble 
red que define su lunoionamiento, por una parle nos remite a ras 
sociedades capilalislas, o sea, a las condiciones de vida 
material, al sislema privado de producción; y por olro lado, 
implica tos aparalos ideológicos-cullurales de la hegemonia, es 
el aspeclo educador del Estado. !JI La sociedad civil puede ser 
considerada además bajo lrcs aspcclos complemenlarlos: 

"-Corno ideología de la clase dirigenle, "" lanlo aba1ca lodas 
las ramas de la i<!eologia, desde el arle hasta las ciencias, 
pasando por la economla, el derecho, ele.; 

- Como relación del mundo dilundida enlre todas las capas 
sociales a las que liga de esle modo a la clase dirigente, en 
tanlo adapla a todos los grupos; de ahi sus dilerenles 
grados cualilalivos: lilosolla, religión, senlido oomún, 
lolklore; 

- Como dirección ideológica de la sociedad, se articula en 
lres niveles es~nciales: la ideología propiamenle dicha, "la 
eslruclura ideológica" -es decir las org.inizaoiones qu& 
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croan y difunden la ideología- y el material ideoh;gico, es 
dt!uir, Jos insllurnenlos técnicos de dilusión de la ideología 
(sistema ~soolar, medios de comunicación de masas, 
blblioleuas, ele.)". ZJ 

En el conoeplo do estructura, donde so ubioa la sociedad civil, 
se acopia el conjunto de las condiciones de luerzas prod•ictivas; 
y con el que se manliene el poder de la sociedad polilica, se 
sostiene el sistema económico, se impulsa y se conlrola el 
desarrollo del aparato productivo, se asegura la solidez de su 
poder desarrollJndo un sistema do alcanzar polllicas 
(oorrelaoioues de luerza) y sooiales, y de un sistema élico­
polilioo, que le permilu ejercer. su hegemonía y su dirección en 
lodos los ámbitos sociales. 

La sociedJd civil aparece consliluida por una relación compleja 
de Jaooiones eduoallvas e ideológicas que hacen que además de 
mando, haya una dirección en la sociedad. Esta es una parle del 
plano superestruclural que está conlormada por el conjunto de 
los organismos comunmenle llamados privados. La olra parle 
del plano supereslruclural es la sociedad polilica que deline la 
aolividad del Estado en el sentido estricto y es lo que d~line el 
momento de Ja luerza coersillva. En la teoría de las 
supereslrucluras, la socio:dad oivil no se puede separar <le la 
sooleda<J poli!lca o Estado en senlirlo eslriolo de la pal<1bra. 

El génesis de la sociedad civil se encuentra en el individuo, en 
su conjunto de las relaciones sociales. Eslas relaciones no se 
dan de manera forluila, sino orgánicamenle en la medida en que 
forma parle de organismos simples a complejos. Esta~ 

relaciones pueden ser volunlarlas o involuntarias • Las 
involunlarias nacen y se desanollan en lorma independiente y se 
neoesilaria dentro de las relaciones de producción o volunlarias 
cuando existe la polilización del lndi'liduo. 
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E3las relacion~s sociales 110 soo meuánicas, so inleraclúa11 
aotiva y oonsoienlernenle, es alirrnar que el hombre es historia y 
que ~I mismo es 3u propia hisloria, ya que se pucd"> denir qrJP. 
oada quien se l;ansrorma a si mismo en la medida en que 
lranslorma y modifica lodo el conjunlo de relaciones cuyo cenlro 
de adherencia es el mismo hombre: "El individu•J puede 
asociarse con lodos aquellos que quieren el mismo cambio; y si 
esle cambio es rnolonal, ~I individuo puede multiplioarsc- por un 
número imporlante de veces y oblener un cambio muoho más 
radical qr1e el qu<> podia parecer a prlm•ra v;sla'". J!f 

La soclcuad cMI aparece en la escena de loda la hislurla, 
porque de esla emanan y se condensan "el conjunlo de los 
organismos vulgermenle llamados privados y que corresponden 
a la función de la hegemonía que et grupo dominante ejeroe en 
loda sociedad.• !V Incluye en el seno de la sociedad civi, la~ 

asociaciones dviles y si11dioales, o s<>a las corporacionus que 
oonslituyen e! oont<lnido polilica del Eslado.JJ!/ 

La sociedad civil lambl6n concebida como lo!alidad compleja, 
oonsliluye la base y el contenido de la sociedad polilica, su 
oampo de acción es muy amplio y su vocación por dirigir todo el 
blolJUC hislótioo implica una adaplaoión de sus conlenidos en 
función de las categorfas sociales. 

1.2.2. SOCIEDAD POLITICA 

Gramsol distingue la función de la sociedad pollflca para 
enlender al papel dirigente del Eslado: 

"El Esla<!o seria en esle oaso la sociedad política y r<>prnsenlaria 
:.rn momento de la fu~rza coersiliva, mienlras que la sociedad 
civil estaría conslilulda pe>r una compleja r~J de !unciones 
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euuoallns ~ ideolúqicas, que hacen 11ue además de manuu, 
haya una dirección de Ja sooler!ad ... La sooledaó civil que esla 
Jormada por el conjunto d~ Jos organismos llamados privados y 
el de sooledod polilioa o Eslado, y que corresponden a la 
IUnolón de hegemonía, que el grupo dominante ejerce en toda 
sociedad ya a! de dominio direolo o de comando que se "xpresa 
en el Estado y en gobierno jurldico. • lll 

Granosol hd manileslado que denlro del Eslado so enouenlran la 
fuerza y la ooernión dialeolioamente unidos. Se enoueulran en el 
nivel superoslructural y es ahl donde Ja hegemonía, que es 
también el aparaJo Ideológico en el que el Eslado ejerce su 
dirección y mantiene su liderazgo iúeológioo de I~ sociedad 
civil. Jl/ 

El Eslaúo se malerlaliza como un órgano propio de un !Jrupo 
social. Esta denominación no se manifiesta ni se ejerce denlro 
de un eslricto interés económico corporativo. El oonceplo de 
Estado "como dicladura de Estado", no se tipilica como aparato 
de represión y de mando, sino q11e abarca el coílJunto de las 
relacion~s coroplejas a lravés de la cuales se ejerce Ja 
mediación y de compromisos enlre Jos inlereses del grupo 
dominante y de Jos grupos aliados y subordinados, 
delerrnlnando Ja unidad de los objetivos polillcos y económicos. 

El Estado gramsci•.no, por lo tanto, no sólo es sociedad politloa, 
sino también sociedad civil, en proporción de que asegurará la 
conquista del consenso, Ja organización de un bloque de fuerzas 
sooiales rnúlliples y la uniJioación ideológica cullural de las 
masas. 

Hu~hos Porlielli en su libro Gramsoi y el Bloque Histórico, 
imprirne al9unas delinioione:; de sociedad polilloa: 

- Sociedad política o E:sla<:lo, ~ue corrcs¡iondo a la lunción 
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11.; duminlu direclu o de comar11Jo que se e~prern en el 
Eslado y en el gobierno jurídico, 

- Sociedad polillca o diotadma, o aparalo cogrcilivo para 
conformar a las masa3 del pueblo de acuerdo al tipo de 
producción y de economía. 

- G•.'b!erno Político, es decir, et aparato de ooeroión esl;:,tl~I 
que asogura lcg ~!mente la disc!plina de aquellos grupos 
que no consienlcn ni acti~a ni pasivamente, pero que cslá 
preparado para !oda la sooiedad en picvisión de los 
momentos de crisis en el comando y en la direcció111 casQs 
en que no se dá et consenso espontáneo • .!1f 

El sallo que conoatcna a la sociedad polilioa como dirlq<>nle de 
la sociedad civil está en la hegemonía, así el control de la 
sociedad civil remata en ta conquista del poder político y se 
exllende el cómpulo del Estado. 

1.3. BLOQUE HISTORICO 

Hay momentos hislórlcos en que la correlación dP. tuerzas deja 
percibir la dominación singular y posibilidades objetivas de una 
nueva dirección. Esla acción no nace de un momenlo forfuilo, 
esponlaneidad o sorpr<.>sa, sin'> de «na paciente elaboración de un 
nuevo bloque ideológico y político que asegura la dominación y 
aoeptaclón del grupo que ha detentado el poder y se subrraya Ja 
importancia de Ja dirección cultural e ideológica sobre olro que ya 
lo ejerce. La noción del bloque hislórico no se c<:'mp1endP. sino llS 

apartir del concepto de hegemonía, y el bloque hislórico no puede 
comprenderse en ningún caso como simple alianza o am~lgama de 
las clases soclal~s más diversas, porque Ja heqernor1ia qu<> 
as~gura su cohesión corresponde a una nu~va visión gloual y se 
presenta cerno la nuava capacidad de la clase dirigente en 
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asoer1so par a 1omd1 a su cargo el conjunlo de 'º" proble111as de la 
realidad nacional !! indicar su~ soluciones oonmelas. 

Ob5ervamos do.> liernpos para la conformación de la hegemonía: 

r. Farn en la que los grupos suballernos tralan de socavar la 
hc9emonía del grupo en el poder y aseg•irar su hegemonía 
ídeolóqio~ anles de la roma del poder. 

l. cuando la hegemonía eslá en eslrevha relación con el 
Eslado como gobierno<:fe un grupo que ha lograd'> el poder, 
que es la que le da nueva forma y vida. l:1f 

Estas dos variaulunes implicau un momenlo polilic;o en el que se 
condensa el reconocimienlo del gobierno o ejercicio del poder, y 
que se maniliesla por correlaciones de fuerzas que buscan la 
legilimldad del nue~o grupo, cuando el que le anlecede ya no 
ejt'rC~ él rcconocimieulo uumo hegemónh;o. 

En esle paso eslriclamenle poliUco prepara las condiciones de la 
exlinción del Eslado y del naclmicnlo de una nueva sociedad y que 
en si condu.:;e a liquidar la !unción repre;iva a medida que se 
alirmau sus rasgos lundamenlales del nuevo Estado. 

Gramsci, en la formación de la nueva sociedad 1JjJ observa un 
conlrapoder eslalal, precisamenle porque concibe la conquisla del 
poder no como la resullanle mecánica de la orisis de la eslruolura 
y de la del poder, sino como un proceso cuyo momento esencial 
eslá representado por una lucha que abaroa la inlraeslruclura y la 
supereslruclura, una lucha por la hegemonía. 

"El principio de la hegemonía está delinido con claridad ejemplar y 
se arlicula con el de la dicladura del proletarliado en las relaciones 
de dirección y domindcí6n; la noción de la hegemonía preside a el 
génesis de las alianzas de clase, lo que permile a Gramsoi 
r~lacionar el conc~plo de hegcmonla con el de Bloq11e Hislórico y 
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ver en eslt- úllimo la manera como se realiza una hei¡emonfa 
determinada." !.!l./ 

La hegcn1onf~ es el punlo visible de una lotalidad que comprende 
la masa de un cuerpo leórfco-polilico, que represenla el punto 
culminante de un complejo trabajo inleleolual: el oonoeplo de 
Bloque Histórico, el enlace inlracstructura-supcreslructura, el 
conccplo de Eslado y la distinción Interna entre sociedad politic.l y 
sociedad civil. 

1.3. t. La estructura 

La eslruolura y la superestruolura precisan la naluraleza del 
Bloque histórico, es decir, que el conjunlo complejo, 
contradictorio y discorde de las superestructuras, es el rellejo 
del conjunlo de las relaciones sociales de producción. En el 
Bloque Hislórico estruolura y supereslruotura eslán en una 
dependencia eslrecha que Gramscl llama luerzas materiales e 
ideologla. Las lucrzas materiales son el conlenido y las 
Ideologías la forma, siendo ésla dislinclón de conlenido, pueslo 
que las luerzas maleriales no serán oonoebibles históricarnenle 
sin forma y las Ideologías serán ooncepoiones individuales sin la 
fuerza malerial. llJ 

La eslruclura aparece delinida oomo "el oonjunlo de fuerzas 
malerialcs y del mundo de producción .•• Sobre la base del 
grado de desarrollo de las fuerzas malerlales de producción que 
se <.la en los grupos sociales, oada uno de los cuales represenla 
una tunoión y llene ona posición delerminada en la misma 
producción. "l.!!/ 
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Respecto a la ¡¡upereslruolura, Gramsci le olorga un caráoler de 
adeouación polilioa a las rnlaciones de producción y que oalilioa 
In justilicaoión da ~us forma~ de malerialización de la 
eslruclura. 

En el Bloque Hislórico, la supereslruclura es el rellejo del 
conjunlo de las relaciones de producción l!!f y el análisis de 
esta evolución permite el eslu<.lio indireclo de la oslruolura 
misma. Olra venlaja es ralilioada porque enloca la dinámica de 
la eslruolura y no su lologralia eslálioa y de subrayar la inlluencia 
de la supereslruclura sobre su evolución. 1J}J 

"Para que se lorru~ un Bloque Histórico es necesario que la 
estruclura y la supereslruclura de esle b'oque estén 
CJrgánicamente ligadas. Gramsci detlne abslractamenle esta 
organicidad como la nocesldad para el rnovimienlo 
siupereslruclural del Bloque Histórico, de evolucionar de los 
limites del desarrollo de la eslruolura, pero tarnbión más 
concretamente como la obra de los grupo sociales encargados 
de administrar las actividades superestruclurales. • lJJ Aqui entra 
en acción el papel de la sociedad civil corno elernenlo de 
soporte hegemónico. 

El vínculo orgánico corresponde a una orga11ízación social bien 
oonorela qu& aparece, por de pronlo en la inlluencia que ejerce 
la estructura sobre la evolución de la supereslruclura. 

Los caracteres esenciales del movlmlenlo estruclural y 
superestruolural «slá organicamenle ligados por la ooyunlura: 

- Todo aclo o ideología orgánica debe ser necesaria a la 
estructura ••• las ideologlas deben organizar los grupo 
sociales y dirigirlos en conlorrnidad son las condiciones 
sooioeconórnioas: Validez psicológica dP. organización de 
las masas, lerreno en que se envuelven los hombrns y 
adquieren conciencia. 
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- Los movimlenlos supereslructurales 01gánicos llenen una 
oaráuler pe1111anenle. Representan a la ldeologia, a ta 
política ... y en ese senlido dan rugar a la crilica hlstórioa 
social que dirige a los grandes agrupamlenlos, más aJI,\ de 
los diri9en1es. Sólo en la medida en que los movimienlos 
supereslruclUrales responden a estas condiciones 
orgánicas serán el reflejo o la estructura y lormar~n con 
ella un bloqua histórico.Zl/ 

Los: iulelecfuales son los funcionarios: de la s11peresfruolura al 
servicio de la clase que representan y con la cual manlienen una 
vinculación social y económica muy estrecha. Asi el vinculo 
orgánico enlrn esliuctura y supereslrrrclura aparece bien 
oonorelo y no solamente teórico. W 

Esludiant.fo osle vínculo orgánico, a lravés de los papeles do la 
sociedad oMI y sociedad potitioa, tas ideologias y la aclMdad 
polilioa devienen el verdadero terreno donde los hombres loman 
conciencia de los oonlliolos que se desarrollan en el nivel de la 
eslruolura, lo que le da un valor eslruclurat y se conlirrna la 
noclún del Bloque Histórico donde las fuerzas materiales son el 
contenido y las ideologias ta forma. El oarácter orgánioo 
reconoce cierlos limiles en la medidad en que no lodos los 
movimientos supereslruclurales son orgánicos. 

Eslos movimientos son: 

- Los coyunturales. Aunque ligados a la eslruclura 
dependen de movimientos orgánicos, pero su signilicado 
no es de gran importancia histórica. Su incursión no 
apunta sobrn la polilica general sino a la de sus 
ropresenlanles. 

- Errores polilicos. Originados por errores de "cálculo" 
por los agenles polilioos, a consecuencia de las 
correlaciones de luerzas. 

- Las de ordoniiclón lnlerna de la supereslruclura. Los 
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laolores <l" reor!1,111iLació11 por obsolecencia paroial o <le 
anacróoioos de caraoler org:mizaliuo. Elusua la coherenoia 
del grupo polilico y de sus relaciones con In soci<>d:icl. 

- Rcaocion1>s arbilr arlas. Las i<Jeolo gias sin vl11oul<1ción 
orgánica, 11i iruJireola con la infraseslruclura, se orean 
polémicas. MI 

l.J.2. La supereslruolura. 

El movlmienlo de la hlslorla Clcpende ele la conolonoia !lo que lal 
o cual grupo tenga las posibilidades ele acción y de lucha que le 
son permilidos, por las condiciones objetivas dadas. 

Dar el paso del momento meramente económico al momento 
élico polflicu, eslo es, la elaboración superior de la eslruolUra en 
supereslruclura en la conciencia de los hombres. 

En oonorolo se habla de una relación de la eslruolura y de la 
supereslructura, como una relación dialéclica enlre dos 
momenlos igualmente delerminados: "El momento cslruclural, 
puesto que es la base que genera dlreolamenle la 
supereslruclura, que no es una primera inslancia más que su 
rellejo; en el curso del periodo considerado, la supereslruolura 
por lanlo in/luye constantemenle sobre la actividad 
superestructura!. En !unción de esta base, el momenlo polilioo 
Juega sin embargo, un rol molor, en tanto desarrolla la 
conciencia de clase de los grupo sociales, los organiza polílica 
e ideológioamenle".lJi./ 

Una vez lijada las condiciones eslruclurales -el conjunlo de las 
luerzas rnaleriales del modo de produooión- evoluciona la 
supereslruolura. Gramsci estudia los caracteres esenoiales de 
lodo movimienlo superestructura! orgánico y seííala dos 
aspeclos: 
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- fod'' nclo o ideología úebe ser ·neoesarlí'\" a la 
eslruclura; eslo slgnilica que las i1Jeologias deben 
organizar a los grupos sociales y dirigirlos en conformidad 
oon las cundioiones socio-económicas: En cuanlo 
hislórioamenle neoesarias, eslas lienen una validez que es 
validez "psicológica", "organizan• a las mosas humanas, · 
lorman el lerrono en medio del cual se mueven los 
hombres, adquieren conciencia de- su posición, luchan, 
elo. 

- De ahí que -y esle es su segundo aspeclo-, los 
movimientos supereslruclurafos orgánicos tengan su 
carácler perrnanenle. Represenlan la Ideología, la polílica 
de dislintos grupos sociales y, en este senlido, dan lugar a 
la historia social que se dirige a los grandes 
agrupamienlos, más allá de dos personas inmedialamente 
responsables y del personal dirigente. sólo en que la 
medida en que los movimienlos supereslruchnales 
respondan a estas condiciones orgánicas, serán el 
"rellejo" de la eslruclura y formaran con ella un bloque 
histórico. m 

t .4. CORRELACIONES DE FUERZA 

Oenlro de las relaciones enlre la eslructura y la superestructura, 
aparece una relación dialéclica enlre los dos momentos igualmente 
delerminanles: El momento eslruclural y el momento 
superestruclural. E.1 primero es definido por el conjunlo de las 
fuerzas materiales y el modo de producción que coni:fensa a los 
grupos sociales, cada uno de los cuales represenla una función y 
liene una po•ición dele1minada en fa misma pro<luoción. l.U Esle 
engendra direclamente a· la supereshuolura, que es en primera 
instancia más de su rellejo por la adeouaclón a las nuevas 
posiciones de las relaciones de producción. En este momento fa 
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su~1c1~:¡truulufit sól1> podrá d~sa11ollarse y nc:luar entre limiles bi1:11 
prer.:isc.ls, La estructura, por tanto, influy~ uonstanternenle sobre la 
aclividnd supgrt:o!itrnol1.1ral. 

Las relaoiones <le luerza que operan en una siluaoión hislórioa, 
estudia básioamenle las relaoiones eslJuolura-supereslruclura y 
dlsllngue varios grados: 

- [I primario es aquel donde las relacio11es dt: fuerza eslán 
eslriolamenle ligadas a la eslructura y a la superestruotura en su 
prolongación directa. 

- En un segundo grado, se sllúan las relaciones de fuerza pollllca 
que Gramsci delino como ta valoración del grado de 
homogeneidad, auloconciencla y organización atoanzado por 
los dllerenles grupo sociales . ..lJ!I 

El eleolo dH las relaciones de fuerza es la oalarsis, como Ja base en 
la cual las ideologías ya exislentes se translorman en partido, se 
controntan y entran en lucha hasla que una sota de ellas o al menos 
una sóla combinación de ellas tiende a prevalecer, a lmpon2rsc\ a 
difundirse por !oúa el área social, del.,rminando además que la 
unidad de los fines económicos y polilicos, la inleteclual y moral, 
planteando todas las cuesliones en las que opera la lucha, no 
sobro el plano oorporalivo, sino sobre un plano universal y creando 
así la heqemonia de un grupo social l1111damenlal sobre una serie 
de grupos subordi11a<los. El rnome11to de la catarsis es entonces 
aquel donde las ideolo9ias, de rellejo pasivo de la eslructura, se 
conYlerle en inlegranle de Ja supereslruclura. 'l.'J./ 

Para la leoria gramsoiana de las rnlaoiones de luerza, el problema 
del poder presenta la orientación de la1 acciones ideológicas para 
la lranslormaclón social, organizando y dirigiendo a los grupos 
sociales en conlouni<lat.I con las condiciones socieconómioas 
determinantes si este no liene el desempeño esperado, Las mismas 
fuerzas liendcn a convcrlirlos en símbolos para otras luchas y 
movlrnlenlos. De es:a manora, lralarnos en úsle esludlo dP. irl(;urrir a 
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las vordacJeras fuerzas, ¡iosibilicJacJes y lirnil;wiones de lo~ 

movirni<n1tvs. 

Existen Iros momentos en una correlación de fuerzas, a parlir de la 
idontillcaoión grarnsciana: 

1. El momento económico. Eslá ligado a la superestruolurn y 
es 1csullado del desarrollo de las relacione:; de producción, 
es decir do· la comunidad de lnlereses económicos. 

2. El rnornenlo polilico. Es el de la evaluación del grado de 
auloconciencia, de homogeneidad alcanzado por los 
dilercnles grupos sociales cuando las nuevas formas de 
oonducción polilica no responden a las nuevas relaciones 
eoonómioas. 

3. El momenlo eslralégico • Es el momento hegemónico a 
lravós del nu~vo funélonarnlento de los pararos ideológicos 
de poder para manlenerse como lal. Se adquiere la 
oonciencia de Jos propios inlereses en su desarrollo actual o 
luturo, superando los limites do:> la corporación del grupo 
puramente económico que pueden o deben converlirse en 
i1;fereses da olros grupo subordinados. W 

El momento de la fuerza es considerado secundario porque 
eslablece la conquisla estable del poder por parle de las clases 
suballernas y siempre eslá considaratla en !unción de la 
lranslormacin que debe malerializarse en primera instancia. El 
momento secundario de la fuerza o dictadura es el momenfo 
negativo. Se comprenderá sabiendo que se pueden distinguir el 
momenlo hislórico, momento de avance (revolución) y momenlos 
de deoad~ncia (involución), según se trate del mumenlo posifivo o 
del momento negafivo. W 

Por ol1a parle, Gramsoi manifiesta que es sobre la base del grado 
de> desarrollo de las fuerzas materiales de produooión como se 
realizan los reagrupamientos sociales , cada uno de lo; cuales 
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represeula uua función y liene 1J11a posición delerrnirrJtla en la 
produooió misma. 

Grwnsci mu~slrJ qtJe .. u11a clase se forma sobr1> la baso de Ja 
!unción del mundo pruduolivo: el dP.sarrollo y la lu<iha por el poder 
y por la conservación del poder orean las supereslruoruras que 
determinan la formación de una especial estruotura material." W 

De las cla.\es quo couver!'en, una sale avanle y tendrá que 
manifestarst- a havés de fa hegemonía y fa cooslilución de un 
aparalo de hegemonía, que no se reduce al momento 
supereslruclural, porque esla asegura la reproducción de las 
relaciones de producción. Dado que toda relación de fuerzas parle 
de la eslruclura y lle sus oonlradiooiones maleriales, el aparalo de 
hegemonía se remire a un doble runoionamienlo de la sociedad 
civll como soporle do lo hegemónico. 

El conjunto de las relaciones sociales es en todo mornenlo 
contradiotorio y está en conlinuo desarrollo. La simullaneidad 
cronológica y leórlca de la aparición de los conceptos de las 
relaciones de tuerza y de ruplura de equilibrio de tuerzas ay11da11 a 
enlerrder la crisis orgánica o crisis hegemónica o a la crisis del 
Eslado en su conjunlo. 

En esle momenlo aparece el conceplo de crisis, misma que le es 
irrherenle para el análisis a la eslruclura de clase en una ooyunlura 
delerminada. "Una crisis económica puede converlirse en una 
crisis hlslórlca u orgánica, sólo si se comprende al Eslado y a los 
aparalos de hegemonía, es decir, al Eslado en su conjunlo". IV 

1.5. AEGIMEN POUTICO. 
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Por régimen polilico se enliendc. el conjunto de inslituclones que 
regulan la lucha por el poder y de los valores que animan la vida de 
las inslilucioncs. 

Las insliluoiones por un lado consliluyen la eslruclura organlzaliva 
del poder polilioo, que selecciona a la clase dirigcnle y asigna a 
los diversos Individuos compromelidos en la lucha polilica su 
papel. Por olro lado las lnsliluclones son normas y procedlmienlos 
que garanlizan la repelioión conslanle de delerminados 
comportamientos y hacen de tal modo posible el desempeño 
regular y ordenado de la lucha y el ejercicio del poder y las 
aclivldadcs socialP.s vinculadas a este último. 

Naturalmente la estructura del .régimen, es decir del modo de 
organización y de selección de la clase dirigente, condiciona el 
modo do formación de la voluntad polillca . En consecuencia el 
empleo de cierlas insliluclones, es decir el empleo de 
delerminados medios para la formación de deoisiones polilioas 
cor\diclona los fines que pueden ser perseguidos: la elección do un 
régimen Implica ya en lérrninos generales la elección de 
determinados valores. Et nexo entre eslruclura del régimen y 
valores se enliende, sin embargo, en el senUdo de que la elección 
de un régimen Implica de por sí limites a la libertad de acción del 
gobierno y en consecuencia la elección de una polllica 
fundamental, cuyas expresiones históricas pueden ser y de hecho 
son sensiblemente contrastantes entre si, si bien orienlados por los 
mismos principios generales. 

Tipología de los regímenes polillcos: 

a) Según Aristóteles. 

1. MQnarquía. Gobierno de uno sólo. Su lorma corrupia es la 
!irania. 

Z. Aristocracia. Gobierno de pocos. Su !firma corrupia es 
la oligarqula. 
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3. Democraci.i. Gobierno do lodos. Su forma corrupia es la 
demagogia. 

b) Según Montesquicu. Se aleja de la:; distinciones de 
Arlslóleles, y sigue a través de los criterios de "naluraleza" y 
"prinoipio" de gobierno . 

. La naluraleza depende del número de delcnladorcs del 
poder . 

• El principio de gobierno es una aolilud que anima al pueblo 
en su existencia concreta. 

República. Toclo el pueblo participa del poder y se funda 
sobre la virlud. 

Monarquía. Una parte 
soberano gobierna 

del pueblo detenta el poder. El 
sobre la base de leyes tifas y 

estables. Se lunda sobre el hOnor. 
Despotismo. El poder eslá en uno sólo. El lirano gobierna sin 

leyes y sin reglas. Se tunda en et miedo. ;JJJ 

1.5. 1. GOBIERNO. 

En una primera aproximación, y de acuerdo con uno de los 
slgnllioados que llene el término en el lenguaje político 
corriente, se puede definir et gobierno oomo el conjunlo de las 
personas que ejercen.el poder politlco, o sea que delermina la 
orientación polllloa de ·una olerla sociedad. Es necesario añadir, 
sin embargo, que el poder de gobierno, estando ordinarian1ente 
inslilucionalizado, sobre lodo en la sociedad moderna, eslá 
asociado normalmente a ta noción de Eslado. En consecuencia 
oon la expresión "gobernantes• se entiende al conj•Jnto de las 
personas que gobiernan en el Eslado y con la de "gobernados", 
se enliende al oonjunto de las personas que están sujetas al 
poder de gobierno en una área estala!. Solo en casos 
excepcionales, o sea cuando las lnstiluolones están en crisis, el 
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\Júhl.,1n11 llene oaráoler carism.ltico y su eficacia depende del 
pri.'stigi,, y de l~s cualidades personales de-! j"!!it" ·J~ g 1Jbi~rno. 

Existo, poi iv tanto, una segunda acepción dlll lórmlno gobierno 
que se apega más a la realidad del Eslado moderno, ya que no 
solarnenle indica el conjunto de las personas c:ue detenta el 
poder de gobierno, sino el conjunto de los órg'lnos a los que 
lnsliluclonalmenle les eslá conliado el ejercicio dol poder. En 
esl" sentido, el gobierno consliluye un aspeclo del Eslado. En 
eleclo, enlre las insliluciones eslalales que llevan a cabo la 
organización política de la sociedad y que, en su conjunto, 
oonstilu)'en lo que de ordinario se define como rógim~n pollllco, 
las que tienen la lerea de 111anilestar la orlenlación polilica del 
Estado son los órganos de gobierno. 

El signiUcado que la palabra goblorno llene en el idioma italiano 
dilier<> del que la palabra "\JOVermenl" llene en Jos !Jaises 
anglosajonas. Esla 1j1lirna siynilica, en efeolo, grosso mod,.1, lu 
que en el conlinenle europeo so designa con ta expresión 
régimen polilico y que liene por lo tanto, una ace¡ición mucho 
más amplia que el término gobierno; en cambio, para enleder lo 
que enfeudemos con la palabra gobierno, en el i<liorna inglés se 
usan otros términos como gabinete en lngta!crra y 
administración en Estados Unidos,~ 

1.5.Z. SISTEMA POllflCO. 

La expresión Sislema Poliliou, se rc:liere a <;Ualquier conjunto de 
insliluoiones, <lo> g1upos y procesos polilioos caraole1izaú,., por 
un olerlo grado de inlerd<Jpendencia reciproca. En I:\ ciencia 
polilica oonlemporánea, sea como lucre, cuando se habla de 
sislema r1olilie;o y de análisis sislémico de la vi<l.:i p<1iílioa, se 
h?.oe refetenoia a una noción y a un p!ocedinti~nlo de 
~bservación caracterizado• por re<¡•Jisitf)s melodoliiglcos 
espeoilicrJs y por precisos ámbitos de uso. J.§/ 
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El sislt.>ma politico tnex1oano, 371 deline qm? son los prr>•Jf~S'.)S 

por medio de los que se establecen asignaciones aulorilmias de 
valores para lograr la oohesi6n y la unidad eo la sociedad. 

El campo del sistema polilioo en la esfera de las ciencia polili'l2, 
será el con¡unlo de elementos ir.tt?rconeotados por la:: rctaoionos 
que se d~spr.:>ndon del efe[(;iGlv d<'l poder, y dichos elementos 
rnclales so influyen mutuamente mediante los JJrocosos 
polill~os i:xislen oJos oorri~ntes: 

-Easlon. Dice que lo que soslicne a un slslcma polllico de 
olros sistemas sociales, es que tas lnlerrelaoiones_ sociales 
se orientan predominanlernenle hacia la asignaoron 
autoritaria de los valores para una sociedad; por to tanto. 
dentro de esta coocepclón, el estudio dol sislema polflico se 
oenlra en dichas inlcrretaoiones. 

-Alrnon•l. Rechaza la concepción de Easton y se ope':J~ a la 
concepción weberiana que considera como rasgo distintivo 

del sistema politlco, el monopolio bajo ol oonlrol di> las 
auloridades, d<11 uso legitimo de la oocroión lisloa. 

En eseocia no hay dilerenoia 1undamenlal entr<l amba5 
acepciones: Easlon piensa en la asignación autoritaria d() 
valores; Almond, en la luoha de los grupos por esa autoridad 
asignada. U11 sislema polilioo se ld<.>nlilioará pues, oomo una 
serle de inleraociones abstraídas de la ll)talid'1.d de la conduela 
social, medianle la cual se asiQnan aulorllarlam•nle valores a 
una sociedad. 

Afmonc.!, distinguo tres olcmen:os de lo~ sis10rna.s pollfh .. os: 

- l.:a ~~truotu1a polilica. Que es la serie de valores 
interrel::icionados. 

- La cultura polllioa. Que incluyn las cr~enclas d<: los 
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hombres sobre un sistema ¡.olilico, los scntimi1J11tos, juicios y 
opini(lrtes, .es decir, la ideoloyia. 

- Los aclores políticos. Q•rn realizan los rnl<!s a3ign:>dos 
por la eslruclura polílica. 

El sistema polilioo posee una estructura que del.,rrnina roles; 
pero como es dilfoll pensar que dicha aslgnanlón deje 
salisreohos a todos los aclor(ls politicos, y el desempeño de 
rolo& disliolivos engendra diloronoias i:uslanoialos: enlre los 
actores, se darán dentro del sistema agresior•és, presiones, 
ten:iior.~s, coerciones, violencia.: fenóm'2'nos que estarán 
modilicando conlinuamer1le el sistema pollllco. 

La oullura polilioa, por olra parle, es un sislema de oreeuoias 
compartido por los mlcnmbros de una colectividad; es un 
sistema d" Ideas que se orientan hacia la Integración valorailv.1 
de la culeoiividau, por medio <le la iulerprelación de la 
nalural<!za y de la situación en la cual ésta se halla ubicada; la 
cullura política es la l<leologia del sistema, ideologia que da en 
su pasado, legilimación al presente, y le en C•I disourso del 
sistema polilico en que se vive, La ideologia es, pues, la 
legilimación del uso de la tuerza, de la asignaoión aulo1ilaria de 
valores, de la eslruolura de los roles, de los actores polilioos, en 
tin, del slslema. El sislema polflico apela a la idoologla de ésta 
"es un credo, de un conjunto de artioulos de fe" que uliliza los 
·métodos y el vocabulario y un senlido de la vida, por eso una 
ideologia más que buscar la verdad cicnlilica, más que buscar la 
frialdad del método clenllllco, se llmlla a los lactores de 
congruencia iulerna, pensamicnlo racional y prir1cipios 
h!-slóricos. La ciencia pon9 en dud~ todo; la ide 1>IO'JÍ~. <'ª ~-.or 

sentados ~us postulados, declina ponerlos en duda y, en todo 
oaso, utiliza únioamonte los hechos que corroboran sus 

ººº''fusiones. 

Eslos tres elementos d<!I sislema pctitico, liengn la capaoidad de 
transformarse a si mismos, de lransrormar srn m<Jlas, sus usvs Y 
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la prol'i~ est1uutura de su organizaúlón interna, todo ello con el 
lin de mantener vivos sus prooeso• vllales. Si el sislema sudal 
~stá sometido a constante cambio, y el ~ist'3ma politiot> 
perlcneoe al sislcm" social, por definición el sislcrna polillo~ s<> 
halla somelido a la ley del cambio. La oonoepclón de oa111bio 
polilico dependerá de la ooncepción que SP. hrng<t del sistema 
polilioo. 

Los estudios de Jos sistemas polilioos han pr1Jliler ado, pe1 o, en 
síntesis, puede deci1 se que lodos ellos se relieren a los rasgos 
que permiten a un sistema tunoionar dP. modo caraotP.rlstioo, 
ulsllnguléndolo do otros: Se llenen asf, sistemas denominado:; 
autoritarios, lolalirarios, tradicionales, demoorálloos, fascislas, 
sooialislas, etc. 

1.6. COl'IPOílATll/ISMO 

El diccionario de polilica, W define al Corporalivismo oomo una 
doctrina qu~ propugna la organización de la coleclividad sobre la 
base de las asociaciones represenlalivas de inle1cses y de las 
aolividades profesionales (corporaciones). Este propone, grácias a 
fa solidaridad orgánica de 105 Intereses oonoretos y a las 16rmu1as 
de colaboración que de ellos puede derivar, ta remoción o la 
r1euhalización de los elttrnentos oonUiolivos: la oompelencia en el 
plano er}onómico, la lucha de ch\scs en el plano s~>eial, la 
diferencl3ción idoógica en el plano político. 

En el lransourso de la delinlcii.on y premisa 11ue aparece en el 
diooionario, que1emos resallar algunos elen1enlos sociológicos y 
políticos que nos ayudaran a cnleder la práolioa eficionle del 
corporativismo. 

1. Que todas las sooiedades históricas han sido oorpo1alivas 
menos tas domocrállcas surgidas con el siglo XIX, como 
Francia, que al obslrnlr los cuadros <;orporatil'os prnmuevc la 
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cap•l•>l<iad de orgaulzaoión, <le represenladún gremial.y de 
nego<Jiaolón con la élile. También organiza las ouo:>tas de 
po•Jer y de neg•>oiaoión. 

l. El Corporalivlsmo Idealiza la oomuna medieval ilaliana, 
dondu la corporación no es solamente una asociación de 
indlvi<luos que ejercen una sola actividad prolesional. Esla 
monopoliza el arte u oficio y por lo lanl<> la pr!"duoolón 
vcrJándola do los extraños, düh•11la poúoros nt~íln:\livos fin 
materia eoonómh.:a (dele1minaoión cJe nouuás Ú(~ com~rciu y 
de los preoicisJ y uunslituye a veces un canal ohliyah.uio de 
represenlación polilloa, 
Promueve la rnonopollzaclón legal del grornio orga11iza•Jo y el 
que esle luera de él es desconocido y está luera de la norma y 
del reoonooirni~nto ollcial. La pre;lón de la legalidad eslará 
sobré este y no permitirá su desarrollo. 

3. El sislema oorporalivo medieval l:>~sado en la autonomia 
seml.>oberana de las calegorias, implica la lrausmisióu por la 
vía familiar de la aclivi<.lad prolesional y una rnlaoión 
jerárquica palemallsla entre el ·maestro" o sea el jele de la 
empresa y el aprendiz o sea el "dependienlc". 
promueve y cumple la alla lidelidad y compromiso 
estarnenlario de la élite corporaliva hacia su inlerior y hacia 
!llera con el sislema polilico que le dió origen y Ja mantione 
dentro de la normarividad y las cu ola• del poder. 

Estos lres elem~nlos nos permiten observar ularamenle las 
funciones de condensación política del gr<>mio; de ta legalidad de 
lo que eslá alineado, así como de la conservación de la 
hegemonia. 

El corpomfrlismo en la corrienle liberal, según el autor, ss 
1otalmenle inoompalible con la industrialización ya qm~ requiere 
para su realización, la ruplura preliminar del rígido !ejido 
corporali•10 que es impermeable al dinamismo produclivo y a la 
innovación Iconológica. 
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a. Porque el Corporativismo es un obstáculo para el correcto 
funcionamiento de la economía de mercado. 

b. Porque el Corporativismo puede acabar con lodo interés 
parlioular <Jo! individuo y del interés general del Estado y se 
considera incompalible el esplrifu de corporación con el 
proceso de modernización del sistema polifioo. 

Adem.ís de que : 

El modelo corporalivo. Es reformulado y confrapueslo al modelo 
sindical. Impide los oonlfictos de clase, articulando las 
orqanlzaoiones de calegorias en asociaciones lnlerclasistas y 
predisponiendo procedimientos de composición obtigaloria 
para las conlroversias colectivas de lrabaju. Sostiene la 
colaboración entre las clases en el ámbito de las categorlas. 
Su lnlerpretación de la dialéctica social es oplimlsla. 

El modelo sindical. IJiJiye la conlliolualidad subyeoenle de la 
sociedad induslrializada o en vias de desauolfo y las 
resolveria cada vez en un plano de la moderada relación <le 
fuerza enlre lrabajo y ganancia. Su lnlerprclación de la 
dialéctica sociill es oonfliclual y peslmisla. 

En el plano politico, el modelo corporativo se pone como 
alfernaliva al modelo represenlalivo democrálioo. Preconiza la 
realización de una democracia orgánica donde el individuo ya no 
vale como mera enlidad numérica sino corno portador de intereses 
precisos calilicab!P.s. 

11 Texier, J. Grams<¡j,_ Teórico de las Eslrucluras. Ed. Siglo XXI. 
México, 1917. p. 14. 

11 El primero causas mecdnlcas o rellejos. El segundo ir1dividu~llsmo. 
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J] Grarnsci, Antonio. Pequeña Antología Política. Ediciones Librerias 
Allende, S.A. Méxio::o, 1978. p. 12. 

M Texier, J. Op Cit. p. 42. 

'lJ Buci-glucksrnann, Chrisline. Gramsci v el Eslado.Ed. Siglo XXI. 
México, 1979. p. 93-94. 

§1 lbid. p. 96. 

IJ Porlelll, l-lugues. Gramsc[ y el Bloque Histórico, Ed, Siglo XXI. 
Méxioo, 1987. p. 17-18. 

Jll Texier, J. Op Cit. p. 511. 

~ Portelli, Hug11es. Op. Cit. p. 17 . 

.19/ lbld. p. 15. 

W Maociocohi, Maria Anloniela. Gramsci y la Revolución de 
Occidente. Ed. Siglo XXI. México, 1980. p. 15~. 

W Macciocchi, Maria Antonieta, lo Identifica también como aparatos 
ideológicos del Estado. 

W Porllelll, Hugues. Op. Cll. p. ~B. 

w lbid. p. tJ~-135 . 

.121 Es Importante comelar que la blbllogralla para este estudio ( caso 
parllcular el de Maoolocchl, Maria Antonieta, Gramscl y la 
Revolución de Oeoidenle, Ed. Siglo XXI ) tiene plasmada una 
ldeotogia marxista de socialismo determinante, por to que 
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trataremos de rescala1 los conoeplos con la mayor objelivhlad 
posible. 

1.§J Macciocchi, Maria Anlonicta. Op. Cit. p. 151. 

j]J Porlielli, Hugues. Op. Cil. p 45. 

1!!J lbid. p 46 y 47 • 

.!l!f ldem. 

w !bid. p.48. 

1lJ ibid. p 49. 

lJJ lbid. p.50. 

W tbld. p. H-50. 

w !bid. p. 50-52. 

lli lbid. p. 59. 

Wlbid. p. 49. 

'!.11 lbld. p. 46. 

1JJJ lbld. p. 55. 

w lbld. p. 55-56. 

W Buci-Gluksmann, Chrisline. Op. Cit. p. 118-120. 

111 T exier, J. Op. Cit. p. 39-40. 

1Y Porlelli, Huguos. Op. Cit. p. 
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::DI lbid. p. 120. 

W Bobblo, Norbelo y Malleucci, Nicola. (Coords.) Diccionario de 
.!'.Q.!ifut'b Ed.Siglo XXI. México, 1901. p. U09-UI l. 

TI/ lbid. p. 74J-H5. 

w lbid. p. 1522. 

]]) Marllnez Silva, Márlo. (coordinador). Diccionario de Política y 
Administración Pública. Tomo N-Z. Ed. Colegio de Licenciados en 
Ciencias Polílícas y Administración Pública. A.C. México, S/A. p. 
521-52~. 

W Bobblo, Norberto. Op. Cit. p. 431-~38. 
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2. El SISTEMA POUTICO MEXICANO 

2.1. ANTECEDENTES. LA POLITICA DE MASAS Y EL CORPOHATIVISMO 
MEXICANO. 

Es inlcrnsonle al leer algunos lextos de politica nacional cuando se 
retieren al slslerna polltico mexicano: "México es uno de los paises 
con mayor estabilidad política en Am<)rioa Lalina, des<le hace rnás 
de sesenta años, sin que ningún golpe de Estado o revuelta pueda 
imponer a un grupo opositor", !/; "México ha logrado instalar In 
slsloma de partidos muy dominante, que es extremadamente 
sólido", I/; o propayanda do gobierno que habla do "olnou"nla 
años de paz social", cuando la polilica económica y social es 
parecida a los paises de América Latina, ouya estruclura de 
organización del capllal y de lrabajo son muy similares, con 
maroilcstaciones económicas de déticil presupuestal tinanciado por 
endeudamiento externo, inflación con excesivos incrementos d•~ 

precios, de dinero circutante, cargas 1inancieras de empresas 
estatales y paraeslalales cuya renlablildad es Inexistente, además 
de que han surgido problemas de crisis económica y convulsiones 
de tipo social. 

La pregunta para nuestro estudio se cenlra para conocer el 
elemento que ha permitido contener a que la crisis económica se 
oonvirliera en una crisis social, cuyas revueltas pusieran en 
entredicho la hegernonia del Estado mexicano. 

Como preámbulo a nuestra pregunta, nos centrarnos en el manejo o 
oonlrol de las corrclacion"s de luerzas corporaliviza<las y oapilales 
organizados por parle del Eslado, a lravés de la Ideología de la 
Rovolucl6n Mexicana con la viabilidad a su proyecto de 
modernización politi~o y' económico, en el enlendimiento de que el 
corporativismo promueve la organizaoión de la sooiedad a través 
de asociaciones gremiales que repres~ntan los inlereses do los 
que la inlegran; el imperativo de lmplJnlar pesos y conlrapesos 
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limilalivos para las <:orrclaciones que se quieran salir del conlrol 
eslalal, a la taclibilidad de Incorporar denlro de la élile polílioa 
nacional a los grupos empresariales emergcnles para que •fonlro 
de la economía se les permita reorganizarse, así como a sus 
mélodos de producción y de reorganización del proceso del 
oapilal privado de acumulación. 

La polflica de masas en México, emergida de la ílevolució:i 
Mexicana de 1910-1917, oaracleriza al Eslado y al sislerna polilico 
mexicano Y, y tundado el poder del~ Estado en la sociedad, y es 
donde se ha determinado siempre el éxito o tracaso del gobierno, 
M, además de que la pollllca de masas le otorga al Estado un 
carácler reolor y palernalista. Con eslo el Eslado mexicano aporla 
los elemenlos para que el oorporalivismo pueua rnalizar su 
maniobrabilidad polilica, a través de la negoolaoión y 
compromisos politlcos, olr.eclendo asl la estabilidad entre las 
clases antagónicas a electo de lograr el desarrollo económico que 
el pais requiere. La e1loacia del Estado como reolor de la vida 
económica y social de México ha eslado siempre en relación 
directa con la eficiencia y el deterioro de su polilica de masas o, 
dicho de olra manera, con el control ascendenle del Estado sobre y 
en el seno de las amplias capas de la poblaoión lrabajadora de las 
ciudades y del campo.~ 

La consolidación del oorporallvismo en el Eslado mexicano 
poslrevotucíonario aparece como un proceso en el cual se 
constituye y se institucionaliza en una linea de organlzaolón de las · 
masas, que hace de estas no solamente una polcncia estable y 
seguro para el Eslado, sino una verdadera tuenle de poder, mismo 
que se da en forma de consenso político cada vez más organizado. 
Es un proceso de cohesión entre masas-líderes-Esta~o, con 
capacidad d<.> condensar, acelerar y aletargar las tuerzas 
organizadas, a electo de concretar el proyeclo polilico-económico. 

Los elementos idcol6gióos del Estado rector ~manados de la 
ldeotogla de la Revoluclón Mexicana, permitieron la consolidación 
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de f~"t oruanlzación corporativa, polílica, y eoonórnioa de la 
socieda1J, con facultades en diversas materias como son la 

económica, social, legislativa, y olras, pero lal vez ta más 
imporlanle es la que le confiere constllucionalmenle la propiedad 
de fierras, aguas, minerales y olros que eslán comprendidos denlro 
del terrílorio nacional. Se crea asi la propiedad pública, auspiciada 
por el lnterós público. Por otro lado, tiene la atribución de de 
arbllrar sobre to; oonllictos derivados de. las relaciones obrero­
patronalcs, buscando las oonciliallión de los factores productivos. 

Estado captó que tas demandas sociales represenlaban la 
establlldad y dosarrollo def pais, por lo que .¡¡J Congreso 
Co11stlluyenle ~probó en la oonsliluolón Ja i11corporaclón de los 
arlioulos 27 y 123. De esla manera el lrabajo y la reforma agrária 
pasan a ser de interés público, es decir, "entran en la eslera de la 
Adminlslrnción Pública, pero denlro de un proyeclo en el que el 
Estado apa1ecc corno cenlro y a la vcz como direclor del 

sislema".J!/ Así el arliculo 27 oonslituclonal proclama que la 
propiedad de la tierra le corresponde originariamente a fa nación y 
a esta se le atribuye el derecho de pasarla a los parllculares para 
conslituirla en propiedad privada. Esle articulo conslllucional sirve 
de láclloa politioa posrevolucionaria, ya que el Estado org'lniza al 
campesino y con et 123 a las ma:;:as obrqras. 

En la praxis aparece la liiosolia de las insliluoiones mexicanas ouya 
aoclón eslablec~ un equilibrio enlrc las garalias individuales y 
sociales constilucionales y de dotar al Eslado de las faculladcs 
necesarias para oricnlar el desarrollo económico de tal modo que 
•se realice la juslicia social de los derechos que le corresponden a 
oada sector' de la socíeda<J, II 

Concct>irnos en eslc estudio que las Instituciones de carácter 
social delinillas por la ley lienen también un eleclo politico y 110 
meramente eoonómioo, ya que no s0f:m11:!nl~ embargan promoYJ?r 
el tunoícr.amicnto óptimo de la eoor.omia y suscitar la participación 
en el d()sarrollo, sino larnblén como agenle conciliador, catalizador 
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o alelarga<lor de las correlaciones de luerzas, coordinando los 
escuerzos para salvar las oonlradiooiones inherenles de clase en 
los procesos de modernización económica y ahora lambién con la 
incursión al capilalismo Internacional. 

El proceso de organización incluye la intervención direola del 
·Eslado en la eslrnctura económica y social, desdo la expedición de 
leyes hasta la creación ele aclos materiales, con las empresas 
públicas, mismas que resultan ser larnbién las lenazas de oonlrol y 
de negociación polilica, tales como: 

Arl. 23 Conslirucional.- La educación laica y graluila. 

Arl. 27 Conslilucional.- Facullad del gobierno ledeial en la 
administración de la propiedad de tierras, aguas, minerales, 
yacimienlos, salinas, carburos, y en. general de los 
elernenlus susceptibles de apropiación. La luerza del 
Arlioulo 27 no consisle exclusivamenle en otorgarte poder 
sobre la propiedad particular a la nación, sino de darle el 
derecho de Imponer a la propiedad privada las 
modalidades que dicle el interés público, asi como el de 
regular el aproveohamlenlo de los elementos naturales. 

Arl. 28 Conslilucíonal.- Prohibe los monopolios y los eslancos 
de cualquier clase, excepto en maleria de correos, 
lelí-grafos, -:?misión y aouñaoión de la moneda. También 
implica la no excensión de impueslos ni prohibiciones para 
la prolecclón de las induslrlas. ' 

Arl. 123 Conslilucional.- Conlliclos la!>orales. Convierle las 
demandas juridicas de los trabajadores, en gnranlías 
juritll<:as que el Eslatlo se asignaba como deberes v 
programas. Se eslableció el salario mínimo, malernidad y 
lactancia, vivienda, nrnroados 1 centros reQreaH11os, setvfoios 
municipale3, derecho de asociación sindical, huelgas y 
paros por excesos de producción, eslableclmienlo de junlas 
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de lrabaju y arbilraj.:.. con reprnsenlavióu lriparllla -obreros, 
palroues y Eslado- que decida sobre los co1111iclos 
derivados de la relación del capilal y el lrabnjo. Se 
consideró de ulilidad social el eslablecimienlo d<> cajas de 
seguros popularus que abarcan los casos de invalidez, vida, 
previsión social y estableoimienlo de coopuralivas para In 
oonsfr(lctdón d~ casas. 

l.a ouflslióo de llaba)o como ar.unlo de i11Jerés públioo prosonla 
dos nivel;,s: 

a) La prolección de los lrabajadores como lales; 
b) Relaciones enlre el capilal y el trabajo encuadrados en un 

sislema insliluoionai de · coexishmoia social con Ja 
oonciallación de Jos factores produolivos con inlermediación 
del Estado. 

Con estos crilerios conslilu•>ionales de carácler so<iial y de reoluria 
de la economía, "' inr.llluclonaliza el corporalivísmo y se orislaliza 
con la aplicaoión de polilioas populislas. Esle conloxlo genernl es 
una caraclerislioa endógena del sislema polllico mexicano, 0011 Ja 
oombinaoión de tuerzas sociales, económicas y polílioas que 
inlervicnen para promover la organización y hacer funcionar el 
ejercicio del poder, lo que hace> parecer que con el paclo populisla 
que el Eslado mexicano propició, es neoesario para cvilar el vaclo 
del poder. 

La singular afianza Eslado-sociedad, acaba por propiciar nuevas 
condiclonés polílicas y sociales, Janlo por la diferenciación inlerna 
dol subsisl'Jma eooriórnioo nacional, corr11) por la oonlinuiúad dn la 

acumulación capil::ilisla, en el seclor privado o exlranjero. JJ./ 

El corporalivismo, se orislaliza con polílicas populislas, formando 
un sislema de cohesión social, un elemenlo de equilibrio de las 
orases sociales qu<! parlicipan en la coa1iclón o.leoliva d<J fuerzas, 
regido por un slslema pre~ldcncial fuerlt., sernldfclalorial, con una 
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forma tJu Ol\Ja.Uit.t1oión sooial 1elaliva al apando "slal.al, a lravés del 
sindicalismo y de los parlidos políticos del Estado. La combinación 
Esladn-p¡n1ido13 potítiooS··~indioatos, '?~ tJI prnrJ11nt• .... y 11 mismo 
li~mpo la basu de suslenlaclón corporativa d~I gol>iemo. !!/ 

Polllioamenle el jefe del gobi<>rno polpulisla aparno" oomo "' 
benefactor carismático de todas las clases identilioa<la> con la 
nación; s~ pres0nla como quien llene la misión de instaurar la 
sallslaooión, la paz y el orden social. 

D<>sde una óptica del oapilal privado, aparenlemenete las tenazas 
conslltucionales de la reotorla del Estado atacan la lil>crlad 
económica 1.Q/ cuando "'la reforma agraria es la mejor manera lle 
desarrollar el capilalismo en el campo ..• y por olra parle había la 
necesidad láclioo-politico de ganar a su favor a los campesinos, 
aumentando su fuerza lrenle a los obreros, la pequeña burgesía y 
lerralenienles feudales. Las lillerlade sir1<Jicales eran una 
necesidad láotioo-polilioo dado el avance del movimiento obrero, 
para someterlo al conlrol burgués; y era, una necesidad 
económica, por el hecho de que esta manera se aguijoneaba a los 
que corola~an con oapilal para sun inversión".jJJ 

Las consecuencias t1islórloas del movimienlo de la rclorma agraria 
y de las garantfas sociales concedidas a los obreros empujan a los 
patronos a apreciar el régimen conlrario a su.< inl~rcses. La 
burguesía entendió tlUt! los intereses del Eslado re•1olucionado es 
el que socava su proyecto económico y de los obreros al 
considerar corno suyas las conqulslas, que Incluyen en el discurso 
oficial la rei~indloaci6n de las clases menos favorecidas y ser el 

que impulsa al ernpre•a1io nacional. En pallioular duianle .,, 
periodo de Cárdenas, se clasifican las cosas a ta•1or de la irovnrsión 
privada y de buscar allanzar su conlr<>I organizativo sobrn el p•Jeblo 
lrabajador. De ;iqui pa1le la lnsislencia del colaboracionismo 
pregonado oon el •Jorporalivismo por lus 91Jbi~rno JH>steriorcs1 
para hacer cnlcndcr a la buergu'.!sla que sP. lrata de su rhgimen 'J su 
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E.s.tadQ, a:;i cont•> lit.:i or~anlzar;iones y 1eprn~enlaoiones obrera~ 
que "velan" l•JS logros hislóricos de los lrabajad.,rns. Uf 

z.z. EL CORPORAllVISMO MEXICANO COMO MEfOl'O IJE 

OílGAMIZl\CION SOCIAL 

M9xioo, como un país cuyo rasgo 1Jenlral es el d~ una '?-1.,'HJllomia de 

oapilalismo tardío, los procesos de industrializaoión y do? 
desarrollo h3n incidido notorlamenlc y en dlslinta lnlensidad en el 
de•arrollo de la sociedad. Los procesos efeclivos de la producolún 
han llevado a c¡ue el pais enfrenle desequilibrios esfruolurafes en la 
eoonomfa y de organización social, resallando la dlslrlbuofón 
lnequilaliva del ingreso, la inflación y el poder adqulsillvo, 
~rinoipJlrnenlc. 

El corporalivlsmo como expresión de compensación de 
desequilibrios eslruclurales opera bajo las sigulenles dircclrloes: 

1. En el sistema político mexicano se involucran a las élites de 
Jos sectores de ta sociedad y de ta producción manteniendo 
un cierto grado de orden, la pasividad y la coordinación, para 
qu& a su vez, las polilicas públicas pueda11 Incursionar como 
posibilidades úe! proyeclo polilico d~ aoumulaoión y 
d~sarrollo eocnórnico. 

z. Las insllluclones sociales expresan un equilibrio enlre las 
garanlfas individuales y sociales, en las que el Eslado se ha 
dolado de facullades -recloras y palemalislas- oon 
tund•mentos económicos y sociales que lo hacen hegomón!co 
para la direcolón de la economla, d11 lal maroera que se realiza 
una jusllcia social sin delrirnenlo de los derechos que 
o<Jrresponden a cada seclor. Para la oonoentraoión y 
maniobra de los electos eoonómloos y s•Joiales, bU5oa la 
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repre:;eolaoi1ín de oonsejos economrco:¡ y cuerpo:i polilioos 
repr~sio11tativos de los seclor11s <Je la protJIJ~tción. 

El corporallvismo en México capitaliza a su favor fa políllca pública 
del Eslado mexicano. Oclavlo lannl, en su libro .. lormación del 
Eslado populisla en America Lalina .. , ll/ se reliere a la idea de que 
los fenómenos populislas corrP.sponden a torm:" subd~sarrolla<l~s 
o dcgradauas C:.; organización de las r.clMdades polilicas, coro la 
intervención do los movirnhmtos de masas, partidos polilioos y 
gobiernos populis_las: 

.:.] Serian lenómenos pulilicos producidos on el irilcrior de un 
proceso más amplio de modernización de las sociedad"s 
lalinoamerioanas o. 

b) S?rian fenómenos polilioos producidos por la incapacidad 
de las sociedad lalinoamericanas para lograr una democracia 
representaliva, según el modelo europeo o norteamericano. 

HI 

El corporalivlsmo mexicano expresado a lravés d.: las polilicas 
populislas corresponde a una elapa específica en la evoluc;ión de 
las conlradioclones enlre la sociedad nacional y la economia 
dependienle. La naluraleza del gobierno populista está en la 
búsqueda de una nueva combinación enlre las lendencias del 
sislema social y las delcrminaciónes de Ja dependencia 
eoouómioa. El Eslado mexicano reconoce que la revoluoi<in había 
sido anle todo una gigantesca movilización de las masas 
trabajadoras, un movimiento que sin renunciar a los principios de 
la sociedad indMdualisla se habla propueslo de mudo más claro la 
c<>nqu1sla del poder con el apoyo de los lral•aj~rl<>res. El seolor 
lnduslrial corr:o elemento legllimador, lué la clave que habla 
Impulsado la movilizacló·n y que se habla procurado a travé;; de 
efia, la toma del podar. Ya en el periodo oardenist.i, se ooucibió 
que para mantenerse en <>I poder y de lranslormar t>I. Estarlo, no 
basta oon su o:inquisla, sino que era indispP.ns:ible s<ignir 
contando oon el ~poyo de las masas . .li/ 
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Así pu~s, las masas st? convhnten en un elemt?nlo urgfiniou 
decisi"o dentro ·~o ta política y do ta consolidación dol Estarlo 
rno'1omo; las m."l::as asalarladolS aparecen como un alemcntei 
polili.;o tHnámico en -:J momento ooyunlural de oorrelaciuries de 
tue17.a varn la lijación de la hegemonía. Las ma~as polpulistas 
organi7.3dns a tr~l\·é:: de sindicó.'llos y que aparcocn como aparatos 
corporativos e ldeo!iiglcos W por sus acciones, movimientos, y a 
poslrio1i, en l.a rorma cr1 que son manejados Gon urra dinámica 
oalafizado1a o aletargadQra d~ los 11Jfeclos s•,oiales, haoen posibli:;o 

la. elaboración y es!rucllJra do las atribuciones y tunclonos del 
Estado me~lcano. 

En las determinaciCones soci~les y económiuas en et populismo, et 
Estado re•1cla una nueva combinación de grupo y clases qu<> 
conllavan a nuevas formas de organización del aparato logltimador 
del Estado. Así l.is masas organizadas a través de los aparatos 
oorporativos aparecen oomo un elemento polilico indispensable. 

En la lucha de clases, el corporativismo a lravés del poputlsrno 
aparece orgánica111ente corno arroorllgua<.lor en la elapa d» 
disooiaclón enlre los trabajadores y de los medios de prnducción, 
por lo que corresponde a la constitución del mercado de la tuerza 
de Ir abajo y para Ja formación de relaciones de producción d-. tipo 
oapilalista avanzado. l1J La modalit.lad de organización social d<>I 
oorporaliYisrn1J 1epresenta 1111 paolo avanzade.. ... en el ptol)eso tle 
c~mpo:1amiento secutar tle tas masas, que lndrJce a una plena 
formación de las re:i1oiones de clase. 

Podemos interprelar desde la óplioa de Octavio lanni, que existen 
dos formas de corporativismo, de acuerdo a la1: lormaciones de 
clase y que involucra dos aspectos imporlanles: 

1.- Se tr;,ta del p{•putisml' de élites burguesas y de la orase 
media que utilizan tácticamente a las masas obroras y a los 
sectores no;í> pobros de la <;lase n.edia, y conformadas por 
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lo:> gobeinanles, polílicos burguesl.'s, prolesiuroa:es, 
· buryuesía l!a1.li,;.nal, buróc1alas y licJere-s obreros. Este 

populismo instrumenlaliza a las masas lrabajadorns, al 
mismo tiempo que manipula las manilcslacioncs y las 
posibilidades de oonclenola, ulillzando a Jos sindicatos, 
organizaciones o representaciones seculares. 

2.- El popullsmo de las masas, reprcscnt~do por los obrcr<>s, 
emigrantes rurales, grupos sociales de ola~e media baja, 
esludianles universilarlos, parlldos radicales de izqule1da, 
elo.1!!1 

Estas dos formas popullslas, en el corporativismo parecen tener 
amplia armonía por el elioaz papel de los aparalos corpor alivos e 
ideológicos que inslrumenlan su dinámioa para soli<lilicar la 
hegemonía del sistema politico existente, ll/ aún cuando se 
compr~ndo que existe olerla docilidad de las masas a las 
manipulaciones populislas, dt>magógicas o carisrnálioas. Con lo 
anterior se deduce que el oorporalivismo con polilicas populistas 
corresponde a una mod~lidad particular de or9anizac1on, 
oonccrtaclón y desarrollo de las relaciones y contradicciones do 
clase. Aunque esta luncionalldat.I no esla al márgen de los cambios 
económicos y nuevas modalidades de desarrollo quo crean en los 
parlidos y grupos de presión correlaciones de fuerzas que alteran 
las formas de relaciones sociales corporalivizadas, orean1lo 
coaliciones y anlagonismos enfre clases sociales subalternas y la 
clase social hege-mónica. 

Para reforzar nue3lra posición, al argumentar que el corporalivismo 
es un método de organización social c¡ue ha sido forlalecido por 
tas polilicas populistas del gobierno, a conlinuación prnsenlamos 
las posiciones d!> o. Gerinani 20/ y Torouato S. Di rena JJJ, que si 
bien no se rclieren ospecilioamento al dcsempeiío del 
corporalivismo, describen la función social e i1fooló11iuJ del 
populismo -aún cuando reconocemos que el corporalivisrno no es 
un eslamenlo escrito o normativo, pero que si tiene una !unción de 
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oor11po1l;m1ienlu poJiHt;t> fo1mariU"u, impli.iilo de11110 <lel sistema 

polilioo mr:?xioano: 

O. Oermanl, observa al popullsmo como mo~Jmienlos nacionales 
y como fenómenus soclocullurafes y pulillcos lundamenlales, 
oaraclerislicos de la época de transición de la sooi.,1Jad 
tradicional a la socied:ld urbano-industrial. llf Aroumenla que 
fas sociedades falinoamcrlcanas -aquí nos gustarla precisar el 
oaso de México- eslán perineados de desigualdad social, 
cultural, política y olras a las que se les agrega supervivencia y 
arcalsmos. En el periodo de transición surgen los movimientos 
popullslas, ºª''ional-popullstas compuestos prlnclpalmentc de 
áplias masas de ascaza o nlngúna experiencia en el mundo 
urbano. El fenómeno ha aparecido como allernaliva de 
movlllzaclón de capas populares. "Los movimienlos nacional­
populares tienen la singularidad de combinar grupos 
helerogéneos a nivel de polilica. Al n1ism!) liempo <¡ue 
represenlan una discordancia, en el caso de la oonfo1rnació11 del 
régimen democrállco, movilizan e incorporan pollllcamente a las 
capas sociafe3 marginadas". nr 

Torouato s. DI leila, resalta la modalidad de los movimieutos de 
migración oampo-ciu~ad que son lmplloado• por el cambio del 
campo a fa ciudad, además de Ja escolarización y de la 
influencia de los rnedios de comunicación, provocando en las 
masas urbanas de !urmación recienle, la elevación de sus 
niveles de aspiración social y económica que desemboca y se 
ahonda en el abismo de aspiraciones y sallsfaoclones, Agrega 
qu~ eslas capas sociales del campo a la soofoda<.I son fát;Jfes de 
absorver debid" a fa inexperiencia polilioa y debilitlad 
organizati'ta, ª'lemas de que en el populismo "fas ideologias son 
utilizadas en forma Jnslrumenlaf, oomo medio de oonlrof social y 
de movilización de masas", lj/ El populisnw es un nrovimienlo 
politico con fuenle de apoy'> popular con fa pa11ioipaoión de los 
seolore!: de las 1·! .... !ie:i sociales: no obreras con importante 
Influencia de r~rlldu suslentador de una l•Joofogla Jnll slalus 
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quo. lJi/ El carácler policlasisla del populismo, que envuelve 
tanto el problen1a de la vulnerabilidad he9emónica de las clases 
sociales en lucha por el poder como la he9cmonia relaliva tJP. los 
seolorcs sooialc; en el conjunlo de la couliolón de 
desigualdades lermlnan por apoyar los inlerese.; d., la 
burgue~ia. Obs'J'rva al popufismo oomo •Jfla desvia•Jión dentro de 
:a e•1oluoión natural o dc::cablc del régimen democrático. 

Por otra parle, el corporalMsmo mexicano, altora debe 
oorresponder a las nuevas modalidades sociológicas de capital 
moderno, ya que las masas están abandonando tos patrones 
socioculluratcs que se lormaron y estaban vlgonles, tos valores 
culturales, laotoro~ de idenllticación nacional y de cohesión social, 
(religiosos, polili<Jos, t!oonómicos, elo.) van siendo abandona<los y 
sustituidos por valores originados en el ambiente urbano e 
industrial. 

El lrab;ijadtJr al> andona la privacia de los vincules comunitarios 
hacia un proceso de polltizaclón, pasando a situarse en el Interior 
de grupos secundarios, cuyas relaciones son lorm;itizadas. 
Incorpora nuevas exiyenci.:;,s de un ritmo y escala de produoción, a 
lravés de nuevas relaciones de trabajo e instrumentos. Cuando 
éslas situaciones entran en momenlos crillcos y 'ª' oondicion es 
polillcas y c.conómicas se agudizan, et corporativismo no 
correspon<le a las nuevas exigencia> sociales que le satisfagan, 
además de ser ya una socie<lad netamente url>ana, el módulo 
politico pierde su capacidad de hegemonía en virtud de que las 
enlidades cuya función es oatalizar la viabilidad y oons~nso no 
lienen la fuerza de repre>entación moral e institucional, por lo que 
existe un rompimiento de tas bases y eslPJclura económiua. En esto 
el Estado debe formular nueva• formas de :iplicación politioa y de 
organización remodclando las cuotas de poder, do representación 
y liderazgo. En csl~ momento las masas pueden enc:aminarst~ harJia 
nuevas fonnas revolucionarias y de orqanizaoión. En esta ~;jl•.1ación 
ocurre la m·~lam1nfosis d-:?I movimiento dl'.1masasa1uoh3. de c1:r'\ses. 
do las inslilu~ionos polilicas aJecuatlas para ta movilización e 



63. 

in~or Jlúrih,,iún <lf.' :as nuevas niasa!;. En los uu.tdros ifo d1nno1}ra1;l<.t 
rn~1fl:nrnntafü•a d9pl~W.Je e! .;xilo dol rechJl3rnienln de las mal'!a.s 
ma!'9in-:ld1~ o o~íJ~eis poputare~, por el oorp(lrativí~mo. l!J../ 

El oorporalivisrífo en c.-sle inslar1le1 a lravós óeJ populi.smo es 

tornado como una especie de disoordanoia, rct.rocesc.~ o di~torni(ln 
en el c:ursn do su problemática misma. Tambi.fln ha sidfJ aborr.:t;vto 
en lénnirio: ti~ c."1.mbio 3oci .. 1l1 n1odurniza•.:iVn 'J de1nocraiil .. H::ió11. 

La politilación inte-nsiva y cxlensiva de las masas, t:n especial en 
ocasión de las crisis económica y polilioa, l1a sido una de las 
principales razones para el abandono del pacto populista e 
insurqe11oia a la hegernouia y represenlación de las insliluciones de 
gobierno y de las represenlalivas. 

El paclo populista se rompe cuando la burguesla se siente 
sulicio1iler11e11le luerl" y ya no quiere sec¡11ir dividier1do o 
negociando las d~oisiones o cuando los 11 abajadores llevan ~us 
reivindicaciones polilicas o econom1cas más allá de la 
conveni~ncia del dvsMrollo del capll.~1. 

La coalición corporativa tiende a desapareoer las lronleras de 
cla3e y valorizar polílicamente a las masas, igualando 
ideológioamenle a los grupo helero!1P-neos, así como al 
reoonocimiento <le la sociedad y a la economía mexicana 
enoami11ados a la industrializaoión. No se ha co11seguido con igual 
lnlensldad el desarrollo de la sociedad oon el proc~so eleclivo y 
elblcnle de l:t producción, por lo que el pals enlreiila div~rsos 
desequilibrios eslrucluraies en la econumla y en la socieda•t, tanlo 
en la distribución del ir19r~so, la concenlrnción regional du la 
economía, eto. 

El corporalivis1110 en el sexenio salinisla deloe ser rev~loratlo, 
busoantlo lúrmulas para el desarrollo eoonómioo y so1Jial 

involucrando, e~ lorrna paralela, que los seclorcs de la sociedad 
parlloipeo en la compcmsaclón de Jos deseq11itibrios S(Joialos, 
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manteniendo oierto ordun con un grado de J>asividad 
0001 dinaoi6n para que los politioos públicos JtUedan determinar '?O 
las pusibilld~d<is del proyecto de desarrollo. UJ 

El corporativismo mexicano a lravés de la polilioa de roas.is 
involucra los siguientes punlos que coadyuvan a la legilirnaoión 
del sistema: · 

1.- IJna polilioa de diálogo o concertación enlre el gobierno y 
tus sectores sociales: 

2.- Alianza nacionalista enlre el gobierno y los s9clorcs de la 
socisdad oMI. 

3.- Ampliar los causes inslilucionllles que pueda•1 propiciar el 
equllib1io entre los laotores de la producció'l. 

Dentro del oonlcxlo es Importante wsallm algunas tesis dt>I 
capitalismo internaoional para poder invertir sus r~cursos: la 
estabilidad política es indispensable para lodo crecimiento y 
prever una seguridad y rentabilidad de los recursos como capital 
de inversión. 

:1J González Casanova, Pablo. El Estado y los Partidos Polilioos en 
México. Ed Era. Méxioo, 1938. p. 76. 

y Instituto d<> lnve,tigaciones Legislativas. Pres.!!!lcia ~-MauriQg 
011vergcr en M9xioo. Ed Porrúa. México, 190~. p. 9Q. 

'JI Gon;.átez Casanova, Pablo. Op. Cil. p. 97. 

jJ Córdova, Arnal1o. La Política de Masas y el Fulur~ de I" l19uicrda 
.mül.fil<;.Q., p. 9. 
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~ ldem. 

fil Alves Sánohe.z, Robe1to . .fumen!os _J!ara ur!.l1n;\lisls Hls_!Q.rj90 do I;; 
fill1nlnlslr'!.9l9n PúQ]ioa_Eedernl ••LM.\\xlco. l!!lJ-1940. Ed. INAP. 
México, 1988. p. 248. 

1f Ramlrez, Diego Luis. J.LComis.!.Qft...Ir!l!.ill!!!1!,. Ed. Fondo de Cul!ura 
Económica. Méxic;o, 19/~.p.1 O. 

JY !annl, Oo!avio. La Formación del Eslado Populisla en Am.:;rioa 
Ul1llih Ed. Era. México, 1975. p. 55. 

V !bid. p. !i6. 

1ºJ Iglesias, Severo. ~ind[Jl..l!!!IDJ.Q.y Socialismo en Mé;:IQQ.. Ed. GrlJalvo. 
México, 1 Y70. p. 8~ y 84. 

111 lbid. p. 84 y 05. 

HJ Córt.lova. Arnaldo •. L.Ll:Y.liliu~ .. !!." ~!ik"" _•!e.l.C.11.Ut<ll!.lSJ.l).\!,. EJ. Era. 
México, 1991. p. I~ . 

.LlJ lannl. Oo!avio. Op. el!. p. 14. 

lit lbl<I. p. 16. 

W C61dova, Amaldo. Op. cil. p. t 3. 

1§J Ver oono<.lp!o µ,n el ma100 teór loo. 

W lannl, Oolavio. Op. Cll. p.1 a. 

1.l!J !bid. p. 20 

JJ!J ldvm. 



'!J'!J lbld. p. 

Wlbld.p. 

11J Cit~.do por la.nni, Oo!a•io. Op. Cil. p. 40. 

7,11 lannl. Oolavlo. Op. Cll. Ed. Era. p. 40. 

lJjldem. 

lJiJ lbi d. p. H. 

lli lbid, p. 36. 

W Ramlrez, Diego Luis. Op. Cit. p. 9. 

66. 
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. 1. HACIA LA CONFOílMA<::ION DEL ESTADO NEOLllJEílAL MEXICANO. 

l'arn onlcntlor la logica ~n la conducción <:!el modelo nooliberal del 
Estado mexicano, es neoeJario comprender la naluralcza de la aclual 
c1isis económica por la que se alravieza, en la que sobresale el 
aspecto de un pais subdesariollado con su incopora~lon lardia al 
capilalismo lnlernacional y asi como a sus clcclos en los secloros 
porilicj:i corporulh·os que han venido operando baJo lus csqoem.'.\s 
d& un pwslden.,ialisrno fueile y un parlido de Eslado domindrrle, que 
se están Hdunoionalizando d.o aouindo al nuevo modelo de 
orcoimicnto económico. 

El aclu•I modelo de desarrollo que opera presi<.lido por un Eslado 
rector de la economía qu<:! comienza a lener sus disluncionalidades 
respeolo al modelo de desarrollo basado en una Intervención dlrcola 
en la economia, asi como a la comunidad inlornaolonal que so eslá 
inlegr ando, \Jlobaliza11do y funcionando con una lórrica neoclásica de 
la economia. 

la globallzaolún de la economla inlernacional y la tase inlc11siva d»I 
capilalisnio -lanlo en su composición orgánica d~ p10Jucción y 
linanoie1a- han incidido en la confo11nación del noevo modelo 
neoliberal, en relación a la acumulación de capilal, ya qu<> en el 
liberalismo el Estado debe observar un oomporlamienlo dual, que 
bu:rna la compalibilizaoió11 enlre lo polilico y lo económb:.: en fo 
polilioo señala que el Eslado debe propiciar la democracia, limilar su 
partidpación y manlrmcrse como guardian del orden público, pu os el 
mejor Estado es el que menos inlervlene, ya que su acción es 
perjudicial a los irrler eses del individuo; y en lo económico, debe 
obes1?"1var tJIJie se respel(}n las leyes de la olerla, In demanda, de la 
lit'lrc e-mprosa, el dosarrr>llo y concentración d1? capital, 11ntrn otra:i. 

Los r:uyos qu~ rnolivau a lu aplica<.:ión de Ja pülítioa enonómi1;n 
liberal P.n el periodo salinisla, desde s•1s juslifioaciones hasla su 
impacto en ol sistoma politioo mexicano, les podemos re111mir en lils 
siguientes lres puril•)S: 

. La glubalizaoión de !a 'Joouomia inlt"r11aoional y sus ehwl".>S en la 
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ecouomilA me:<io .. 1na . 
. El agol;uuienlu del modelo de uu~oimienlo basado en lct reolotii\ 
econórni~~ del E!:larlo 1 la a?nlc1rmación d11I r~uc·10 modnlo 

nec11iber JI de lfosarroll•J . 
. Dislu11ción de lvs a9enlos pollticos que aclúan oorno medios 

de contención social en el sistema potitico mexi.,ano, paia la 
aplicación de las polilicas publicas de co<le libowl. 

1. La •;ilub-alilaoión tl1;t la eoonomia internacional y sus ef(\dos en la 
cconomla mexicana. 

Al inicio de la d1foada d" l<>s noventas en materia inlernaoional, 
emergieron a la cotidianidad polllloa y económica los conceptos de 
integración, deslnl¡¡graclón, Interdependencia, equlllbrio económico 
inlerria~io11al, sobernnia, hasta blo<¡ues o regiones geoeconómicas y 
geupolilioas, ciencia y IHonologia. 

Los conocplus toan sido aplicados por los dlleronlos proc.,sos d•· 
lnle\jración económica inlornacional que han ~mergido. Asl rnlsrno 
los bloques o regiones geoeconóroioa, obedecen a asuntos 
económicos y potiticos ·internacionales tendientes a guardar 
equilibrios polllicos de res•Juardos de mercados, comt•rcio y 
sequrldad aiale las grandes potencias. 

Hasta hace pocos años, la inlerdependencia econormca no se 
manejaba en los discursos ni en las a•}Cl<>nes mulllialerales con 
lanla agudeza como hoy, por la delensa de la soberanía y pur la 
prolec•Jión de las inso:luslrias y los mercados nacionales. Por esto 
mismo, los pai:;~:¡ d91 tercer mundo mantt'ninn !i!JS coonomias 

protegidas por el Eslado, que l.Hnbiún tenla la larea de senlar las 
base.:; cfol despe9111~ económiuo. 

A linales de los ochenta; y prlnoiplos de los noventas se observan 
las siguientes lrarislormaclones lundamenlales a nkel inlotnacional: 

- Ae<lU1.."\oiti11 91ad1J'll de la hegemonía políli•:;a, militar y eo,lnúmioa 
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de los Eslados Unidos y de la URSS. 
- Mullipola!ÍLaoión o mulliples ce:1lro> 0011 pohmcial <?conómioo o.le 

oompctcnofo con los Eslados Unidos, lal<?s como la C:om•midad 
Económica Europea y de la Cuenca del Paoífloo, con nl!JdQlos 
neoolásloos de creolrnlento. 

- Deoaden<iia de la> economías socialistas y o.lcl predominio del 
modelo ncotiberal de crccimienlo. 

- Emergencb de la Comunidad Econórnioa Europea, como 
entro mullinaoiona1 soberano, con interdepeu<ienoia econórnica Je 
metoaQo. 

- El papel de la economla aslalica, con la parliclpación dP. Japón, 
Hong Kong, Taiwan y Sin11apur. l/ 

El modelo económico de crecimiento de tos paises induslrializados 
europeos y asiáticos se ha basado principalmente en el liberalismo 
ecoriórnico con la expansión del capilal real o inlensivo por los 
mecanismos de producción o induslrialización sin fronteras, 
soportado por el mercado mismo, y del capital espeoulalivo de 
transterenola linanciera, a través inversiones y préslamos. 

Ante esta lónica internacional --tema muy me1ecido a lrata1 en oho 
estudio-·· La administración de Salinas de Gortari, planteo como 
puntal de desarrollo ec<Jnómioo, la aperlura comercial con el 
Tralado de Libre Comercio con los Estados Unidos y Canada, 
mienlras que con el rusto del mundo se cierran I'-'" filtros de 
transferencia comerciales, como e~ la Ley de lnverslones 
Extranjeras. Para esto se linearon las bases de desrreg•ilación para 
p1omover lu inversiór1 extranjera, moderniwndu la activi<h1d del 
Esladl) ürt la economía, adap!ando inlraes~Ptt;lma ind1Jshial, 
mejorando miilodos y habilidades para responder competltivamcntc 
en el cambio de los mercados, rcducleno.lo prole<:ci~nlsmos y 
ampliando las exporlaciones de productos terminados. "L"­
modernizaoión ec1mómioa, estrategia aotu>.I <le desarr~llo, l''-'tsigu;­
una oabal y v~ntajosa lnt"gración al mundo altamente 
industrlalizado. La globaiizaoión de la economía mexic;ana im~lica Ja 
lil.leración del sislE•ma lioarwiero, y la posiUiliüad d& a~raor ff:útH.il)S 
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lir1ancieros, <lado t..¡uü nueslro p.:.iis no dispone de rnewaJo deo 
capllal"s !JUe la 1110<.lorniLación produntiva req11ie1P.." ?J 

En este estudio no queremos dejar dP. lado el irop.icto negativo que 
ha tenido la deuda exlerna sobre la rec;uperación ~oonómica df:I 
pais. Los programas de linauciarniento interno para lo!Jrar el ajuste y 
despegue de la economfa n":toional, resultan insu1icien1es, por to q1Jo 
resulla ct•mo allcrnaliva la apertura l1acia la economia inlernaoionat 
y et papel del Estado mexicano debe de adecuar se ideológica y 
polilioamenle a este prooeso para el luuclouamlcnto de los aparatos 
corporalivos. 

ldelógicamcnie, por que la fuuciún de la soberanía dllie1e al 
proyecto que hasta Miguel de. fa Madrid venia operando 
estrictamente en la propiedad del Estado sobre los recursos 
naturales. Este asunto de la soberanía se percibe delicado por los 
electos políticos que desencadena en los grupos sindicales, 
asociaciones y partidos polillcos con ideología anlisistema y de la 
dificil operación conciliadora con las bas<!s de los aparatos 
corporallvos resallando et momento o el papel pJlíli"o de 
concertación. 

2. El agotamiento del modelo d<> crecimiento b::i:;ado cm la 
inl<>rvención económica del Estado y la conlormación del nue·10 
modelo neoliberal de desarrollo 

A menudo se IP. atribuye a la actual cr1S1s, la expresión d<> cr 1s1s 
linanciera o de dcHicll en la balanza de pagos o de deuda <!>lerna, de 
la eslruclura de pr•)clos de los bienes y servioios de la empresas del 
Estado, de los !lujos característicos del mercaclv de capitales que 
desde años atras existen y hasta de las propias r'iacione.> 
inle1iuduslriales. Per" "º este esludio pl;mnamos la id<"a <le que es 
algo más complejo y ouyas mices se encuentran ''" los bloques· 
históricos de;dc la lormación del propio Estado mexicano, con sus 
<iafaclarístioas dtJ n1U\l0Jos de desarrollo y la arlivulacil111 dl!' tuerzas 

politic<!:S y sooiale.i:, dm¡1Jr~\ f.!I porfiliato y pe1i(ldu p':l'ilrO'll<1h.wionarin 1 
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ya 4ue un eslc periodo pri't'u la ana1 quia en la sooi<!d~uJ civil y e11 sus 
aotivida•h?!; productivas. Fn las rel"ciones polilic.~110, 0011 la 1.,11a de 
!Jn poder srJ?ioi11Jnlcm~flte tuerl~ par?t poner ordan y flT!J~n\·!1f t0dns 
los nivolcs de l.:: ·.·idr:. social y económica. 1.l Dentro du uua 
economía aomo la nue-slia en la que por su lalta Ju di!sa11uHu 1 

cslaban a11senl1;?s lodos los elt!tn•,;ontos que dieran al país o~ra 

unUi.cación nacional queº" tuera el mbmo Fslado con su aplir.:lnión 
\J(.l p()lilic~~:; soci .. dos J' €Conómi..;J:;, El p1oocso de l.!P.sarrolh.1 do 
nuestro pai!i., cumo e11 casi tod1>S los subdesarrollados, es 
e~e11cialmen\e ÍO\'erso 31 que so obs91v:i en la Emopa Occiitenlal, en 

donde la 1unción unilicadorn la desairolla un mnrcado naciona! con 
una sociedad olvil m:í:. autó11nm;,l 1 'I que adomá:i or9aniza al Esl<.nJ<.:, 
obranJrJ sobre este último C1>mo motnr delcrinlnanle en td eco1tvmía 
nacional.~/ 

For lo lanlo, la cxplic.1oión de la crisis no se limita a la dinámica del 
periodo u~ ·J~sarrollo inllaciunariu ( 1 :H0-1955), var a<•leriz,1do por el 
crecimiento económico, p10CC'SO inHacionario, df!.1ioil en la balanza 
de pagos y devaluaciones, auemás caracterizado por la coyun1ura 
de allen1o al proccsu de producción, y la política Bconórnlva lo 
apoyó con políiic •• prol~coionista, exoneradoneii 1 subsidios liscalcs 1 

eslabteGi'Hiento d1~ empresas püblicas en seotores eshatéykos, 
sumlnis1ro de encrgia elóc1rica, cons!roJcción de oaminus y sls1cmas 
de comunicación. En &sk periodo el pro~ra111a de i11uuslri:1li1a1>iún y 
obras públioas, rutiricó al Eslado como "palernalista" y comienza ta 
lase extensiva del modelo <l<> acumulación. El conc<>p1o pa1ernalisla 
resul1a ser enclave para justi1icar la mod~rnización del Estado 
mexicano. 

En el ~>eriodo del u~sarrollo •JStabllizador (195•;-19 lll). Los ot•j~tivo~ 
d~ politioa P.conómica son muy precisos: orecimien1o del pro·J'lclo 
real, eslatiilidad de precios y tipo de cilmbio lijo. Por otro lado, 
cierlos instrumertlos de polilica eoonómica para al<;anzar los 
objetivos de desarroll<1: nivel de gaslo público, oontrol d<> moneda y 
endeudami~nlo cx1erno. En esta periodo el Eslat1o no era capn:r: de 
hacer lronlc a sus gJs1os, pueslo que no q~criJ aumwiar los 
hopueslos (1 1oodifif;J.r el pH:oio de los bi€>11es y sorvicios públh:os. 
"Se puede <leci1 qu<> ta oslrateyia d•JI desarrol•~ estalliliza<jor 
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rf:prn~tl'nlJ la impl~r11entc1ción de un moúo liberal en el <:U•ll la 
poliliua económica rm~ t;olaborad:. poni~ndo 'lf aoe11to s')bre- fa 
nroe:i:Jad <!e ~le~!ar ra invtlrslón pri,·a<1J y una parlicipílclón 
mefüraúa d~I S9olar pú~llco" .. ~/ 

El p~ri<'d'l <l~ cr~oimi1)nlo mode-ratJo oon d•.nrnuollo 'Jompi:trlido 
(1971-197SJ, ·~ l"aracterizñ por una modNación <lnl crc.1imlonlo y 
un,, ~cr.lcracló:1 do la i11llaclón. El Es!ad<• cambió do dlrcclrlz, de 
Ue;auoJlo eslaOiHzacJor, Jtaoia una dinámica <le la econornía finoaúa 
en un"' fH.•litioa J<qynesiana del Estado expansivo 1~ue alentara fa 
producción y el empleo, con un permeado l~quo populisla. 

E11 el periodo ú~ 1917-1970. Cuando se pronuce un ¡iro<:e~o 

in•laoio11istu, provo~ad~ p~r un ex•;eso de demanda, resultado de 
luertes gastos públicos y de creoimicntc de sala:los en medio de un 
estancamlent<> Ge;;, economía. A lin.llcs de é•tc periodo era latcnle 
una crisis eslruc:tUJal en virtuU d~I fínanuiamicnto dol orecimienlo 

rápido de Mexioo, a lravés del IQlalivarnenle amplio acceso a los 
mercados de capital. En ésle senlido, el pai• se vió lavorecido por 
un contexto de sobre liquidez mundiol creado dcopuós del p;lmcr 
choque pelroJero óc 191 J. El aoocso de México a los capllales 
inlernaoionales fue grandem~nl~ tacililad•.:i p•n la aiisenoia de 

oonlrol en I~ emisión do liquidez en el espacio inlernacional y por la 
polilioa &conómic,1 d&r1lro del csquem.l eslralégico do la economía 
petrolera. 

En ésle periodo 13 intervención del Fondo Monetario lnlernacional 
lue notable, ya que lvgró._Jncurslonar en la soberanla nacional en 
maleria eoonómic<l con sus carras de inlcnciórr. Con éslas se lralatia 
de linear las bases <!'! '!Slabilizaciórr <Je la coonomia mexicana, que 
vivia 1mo de sus mom<mtos más criticos. •Er acuerdo d9 
&slabllizacfón firmado con el F.M.I., rue un a•rnerdo de G;:\loroe 
punlos qu<; lijan cierl<•s oúje!ivos al yollicruo ruexicano pa1a el 
periodo 1911-1979. Eslos objeliv<>~ ~punlaban sol>re l•.'<h> a la 
:~duoolón del dóticil del sector público, I~ lirnllaoión del 
endeudamlenlo exl~rno, la e1cv.1oión d~I pr!!cio do bl~ncs y .>ervlolos 
públioos. la fü11Ut1.::i1;11 ll•.:l 01eoimienlo d1::J emJ>leo e11 t-l s.-!u~or 
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µúblicu, la apet!ura dtt la economía hacia el ext(~rior y Ja reprf;:'siún 
de los CitHnio•lll•)S salariah~s". ft/ 

Eslas medidas <:úrilralaas con las carla:; de irllenció:'l susolilas con 
d F.M.I .• aoompafiauas de la ausencia del conlrol de cambios y 
oonlrol d<?I crecimiento de la masa moneraria, buscaban colooar a la 
e'Conomia mexicana S1)bre bas~~ cconómioas más sanas y má:: 

renl;;bl•·s ... De hecho se lralaba de las !lpfi;aS nic<JJ,ias propu(•stas 
pur lus 01one!ail•tas para superar la crisis y 1.1 inlladón: estricto 
respeto a la 1nt<1dt1xa financJi~ta, una pQliHoa monetarisla u~slricliva y 
tola! eonrianz, en el luncionamiento de una eoonomla <Je mercado'" 
ZJ 

El gobierno d~ Mi9uel d9 la MadridHurlado, r~gislr.; el i11iofo de una 
etapa de cambios oualilalivos y cuantitativo: muy importantes para la 
conoep;.}ión Estado cfici€:ntc. En o-s¡ei pe-riodo eJ país experimentó 
una serie út: caml>ius que han dado paso a una etapa dt- lnursición 
lanl') en el modelo eoonómico, como del sistema polilico. Carlos 
Salinas de Gortari en su loma de posesión dijo que· a Miguel de la 
Madrid Hurt.:ido le looó encarar una de las m."i:; gr andes •)I isls 
económicas 4ue lc,,,gamos memoria"; JJJ 

cuando Miguel de la Madrid Hurtado asumió el pod9r, era evidente 
que el crecimiento económico, basado en la inlervenslón d~I Eslado, 
a lravés de la regulación de la economía y de la ampliación del 
meroado inl~rno determinado por el gaslo publico, estaba 
pl<mamenle agotado. En este sexenio se pasa al inicio del lin del 
sistema económico oon Ja ideología del Eslado ro•;lor, y en ello luvo 
mucho que ver la turma en que el goüierno errfrerrló la crisis 
e!%•Jnómi1:m y la m<:rner:t en que inlentó impulsar qf cambio eslr11ohual 

d" la economía. '1J 

Con el gobierno de Miguel de Ja Madrid Hurtado, N inició un 
cambio en Ja eslral('ogia de crecimi-:1110 económiuo cuyos ejes 

centrales para Ja modernización, esto es, a lrav~c. d~I Plan Na<:ional 
de desarrollo l 9U3- l 93B, sus programas complúrnenlarlos, el 
Pro9ri.tina N11cion.:il de Financiamienlo parn eJ 0Psarrullo, 193..t­
I !JU8. y 1pJ f.!royrama. lndu:;lriíll d'.?' Comerci 1,, fl't";'ti•.'r, 1 ~l"14-1 !)JIU. las 
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relorrnas conslilucionales y lus de oará1;ter <:omplemenlario, 
persiyue lr11s objetivos relaoi->nados entre si: primernmenle 
readecuar P.J apar~,o estatal y elevar su eficiencia en la inlcrvcnción 
eoonómloa. En segundo lugar, I~ resolución de lorlallfoN la 
Integración de la er..:onomía mexicana y la economía mundial, que 
implloa sirnullaneamenle, la eliminaoió11 del proleccionismo 
comercial y ampliJr el desarrollo de las exporlacioneo lnduslriales. 
El lerci>r objelivo, se propon;, Ja conservación de eslánd3res más 
elevados do eíicicnoia nmfable ~aquí cnlrarnos a la consolidüoión de 
la rase intensiva del oapilalisrno-, ya que ésta es la base para la 
conducción del pais y de las exportaciones induslriales.1!!/ 

A.':ií se comienza una compleja operación, con <:l propó.iao de 
rl.!'ouperar los riivelt!s dP. crecimiento eooriómiot" oaoional q1Je había 
venido declinando como resullado de la crisis linanclera 
inlernacional; al Inferior del país, de las cuentas deliollarias de la 
econorni.i nacional, y a la crisis política que se había venido 
gestando por la durnza de la olase politioa en el poder. Eslos 
elementos son la causa ellcienle d" la crisis económica y polilica 
que se había empezado a enfrontar. 

La crisis económfoa interna se le atribuía básic.:ameule a la tarea 
administrativa e inlervencionisla del Estado, a qu" la baja de 
rentabilidad era estrucluralmenle un rosullado de las !•)nazas 
represenladas por el allo costo del eslado benelaclor, (polilica de 
salarios y de ~mpleo, salud pública, educación, elo.J, oorrupQióu y 
cohecho para la cohesión, ele. de una parle, y de olras por la 
disminución definiliva de fa kndcncia hislórica de incremenlo de la 
pi oductividatl indu.;lrial por la especializaoión y r~pro<11wción 

iolensfva asociada al prouUot,, lecnoiógicv y eficiencia econümiua. 
t;:sta nue·m lorma de valorización de capil;il observa el sallo, <fcl 
proceso extensivo de capital, al intensivo, impulsado de acuerdo al 
c1 eoimienlo y ampliaoión de la eoonomia meroanlil, moti•aolo por la 
propia difusión d" las relaciones de prod•JOción, mediante la 
elimln~oión progresiva de la industria domé•lioa y artesanal. "E'n la 
rase de desarrollo intensivo en cambio, ol nwtor eslá dao!o por el 
inor(Jm~nlo d1~ la 001nposiciú11 oryánie;j d!~ c:apil.il y a Jos avaru.:es 
d~ la pHu.iucHvidat..I d"JI l1abajo, q11~ r~duri,~n hi~ QIJ~lu~ rJe 
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producción de Jos oomponenles de capilal con•lanle y uapllal 
varhble." ll/ 

Esle au:o4uv ~llerna!i~o para consolidar el modele> liberal de 

orecimie11Jo econúmico, es el proceso de arlioulaciún de dos leyes 
de ganancia, en tanio eslá condicionada al prooeso de reprnduoción 
ampliada, es decir, la regulación dependo de la 3rlfoulaoión 
&specifh~a a ":J ley de tandoncia descendente do Ja rasa de ganancia 
y la li:y de formación de Ja ley da la ganancia media, pu~s uomo lo 
señala catJa una de eslas leyes se encarnan en oada una d~ las 
formas especilicas en cada uno de los periodos" . .J.Y 

El agol<tmhmlo dt);: modelo de crecimienlo económico basado en la 

inlervcncié>11 directa del Estado en los enclave.~ <le la economia, se 
manlli~sla principalmente en el délicll público, es decir, dóli~ll en la 
cuenla corriente- v oomercial, anJrquia en la cslruolura d" bienes y 
seri;ioios de s~ulor púbHco, inmernenlo de imporlaciunes, elf: .. Por 
su impa1Jlo en la econoruia, estos indioadores no significan que los 
bienes de capilal van a reducir su ouola de ganancia, y mucho 
menos oblc~er nlvclcs adecuados y superiorvs a Jos anledorcs, 
además nu !iignitilM que 3e rompa el modo de reµ ar to de gí\nancia 
para el capilal en su conjunto, ni de las proporoion"s que llaoen 
posible el tinanciamionlo de la acumulación. 

Solo con uri oh;i::I superior de acumutació11. uoo produclividud 
incriemeutada, con una mayor capacidad de producción de plusvalia 

relativa y un p~so mayor del capilol lijo, es posibl9 at>rir et pa~o a 
ellcicnles oonlralcrr<I cncias a la ley de la la5a de ganancio. 

La problernáli~a aolual de la valorizaoiün del o~p1lal para el 
inoreman'o ct'?!I sector produc1ivo ~n Móxloo {l:ir.a de <Jílnnni::ia y 
capacidad de rcproduuclón) incorpora dus variables: la 
con1posición urq[rnioa de capilar -v efh;]e11cio t~J¡ Jns nH:"liú.' de 
produl".'!ció!l- y ta tasa gcn9rnl de plusvalía -o de ganaw;ia-, es decir 

siJ faso inle~o;iva, r¡uo signilica que los pro1'~~'03 d~ pro•Juooión 

debe11 sor más rohldbJ~s.J_l/ 
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J. Z. l. La «pHca1;ión del mo•Jelo liberal dt:I Eslauo nl<!•fi>.lno. r-~rlodo 
1 YqlJ-1 ~9~. 

Durante la aJmioistración ll~ Salinas e.le Go1lari se obsP.rvan dos 
fa'Ses: para la aplio~tJiún d~' modeJo liberal de <:r~1;if1ti~nlQ: 

- La continuación do1 rcajuslc económico que i11ició De la Mudriú. 
y la oorosolidación de I~ eslruclura liberal dt: la ecorw1nia. 

- La aplioaoión polilioa e ideológica del p1 oc.,so de legilimación 
del Estado mexicano de corte liberal. 

La prinllH« rase abarcó 10.• primeros tres aííos d~I sexenio y fu" 
definida poi la uonlinuación del reajuste econ1lmioo que comenzó 
oon De la Madrid, basada en la contracción del gaslo publico, 
rechazando las polilicas de g.:islo social que no tuvler<\ll""un 
carácter renlable o de apoyo a los procesos de acumulación de 
oapilal, pero si con los fines polilioos de o•)ntensión social y de 
correlaciones de ruorza, ·con Salinas de Gor1arl se basó en el 
Programa Nacional de Solidaridad-, aporlUra de la econornfo a la 
compelencia externa, a la liberación de precios y del conl1ol 
salarial, además del discurso oficial q•Je le dan las insliluciones 
públicas un nuevo carácter ideológico, de ao1Jerdo a la nueva 
conliguraclón neoliberal de las estructuras económicas y de las 
relaciones sociales fundamentales. En e;;la eslapa se da la 
juslilioación para la aplicación del modelo neoliberal <1011 el 
cambio de las manifestaciones esccnciales que le dieron origen al 
estado lnlerYentor de In economla, plasmados en los arllculos 3, 
26, 27, Z8 y 1 Z3 oonslilucionales principalmenle. 

Con éslas politlcas de control presupueslal se suponía que se 
lograrla abalir la inllación, la ineslabilidad del lipo do cambio, se 
prolegerla el empleo y la planta producliua y sobre lodo, se 
rectiperaria la o:ipaoidad de crecimiento. En otras palabras se 
trataban ~e conlrolar las manifestaciones secundarias do una 
crisis orgánica para la reorganizacléon de capitalismo mexicano. 
Además de q1Je S·~ se11tari,1n las IJasc.:t para el o.Jmt:io esl11w11nal 
de I~ eco11mnia en su conj1mto a través úel modelo lillBfal d(-0 la 
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economía. La realfd,;d es que se aleoló 11egalivame11le el nível ue 
vida de- l:ts clases más deslaV(.Heoidas y la irilaoió11 de l?ts ol~s~s 

•nedía•. Los '!IC•llo.>s político"' de la su~lcnlaoión del poder p0r el 
parlido polilicu olicial se viú se1iamenlc objülado. 

En esle esludiu peroibimos, lue1a de cualq11ie1 valor axioll>gíco que 
en rnalidad las versiones del estado íntcrvenlor y d<> sus 
aplica1.--:lvnes en ul gasto pútdioo o en las er.periencit.\3 de una 
eoonomia socialisla, ha sido, no solo el resullado de un compendio 
muy diverso de discursos e11 lavo1 de la juslioia y la igualdad 
social, as1mlo jamás ha sido resuello por el liberalismo económico, 
sino lambliin d•)I corporativismo a lravés <fo dllerenles lormas d~ 
paclo polílioo e1111c las ol<ises y grupos de l~ so>oiedad, que lm1ian 
detrás d~ si arduos, complejos y p1olo11gados p1ocesos de luchas 
sociales, que hablan crislalizad<> en formas estatales q'le le 
car a el erizan. 

El predominio liberal en la década rJe Jos ochentas no solo enfrentó 
el problema de la desigualdad, sino lambién su empeoramiento ya 
que la riqueza S<> ooncenlr6 en apenas el diel porclcnto de la 
sociedad dvil. J.J.I 

La administración de Salinas de Gorlari sn caraolerizó por el plpel 
que Jugaron el seclor empresarial, el sector obrero y el Estado, con 
su papel mediador con el Pacto de Solidaridad Económil)a, para 
poder bajar la inflación del 179% en lebrero de 19Ríl a l 6.6% en 
marzo de 1992, y motivar Jos esfuerzos y mantener la lendenoia de 
crecimienlo del PIB en 1988 de 1.Z% a 1990 en 4.4 por ciento. 
Además se aplicaron ios criterios d<" polilica •le aperlura 
comercial económica para Jog1ar la expansión !!• Ja inversió11 y de 
las exporlaciones. (Véase a1wxo 1, 1 a y l) 

Con esto, la economia mexicana regislró uua importanle 
lranslormaoión, tanto en su dinámiua interna oomo oon sus 
relaciono~ con el cxlerlor, en un entorno eoonómlco mun11al 
oarac:c:iz.;u.lo por la acentuada l<mdt:noia del ft·nómeno de 
qlobaJi¿ai:ié1n ccunúruit:a y las incesanles irinuv;AoionBs P.11 lus 
prooes1Js produ~livos. En el enlomo 111undi:"I, M.f?!'<ico trn ílp!i1;;,cio 



78. 

polillc<1s de moclt>rnización e lnleruacionalizaclóri que hdn 
reperoulido en la economia nacional de la sigulenle manera: 

l. El dinmnismo do la eoonomia se presenl6 práclicamcnle en 
lodos l<>s sectores de aclividad económica. ta inversión 
extranjera, ha buscado la promoción foránea de oapilal. Para 
esto se publicó el rcglamenlo de la ley parn promover la 
inversión me~icana y regular la inversión exlrnnjera, mism•) que 
ha simplilicado los procedimienlos y lrámiles adminislrallvos en 
la conslilución e inscripoión de la empresa con inversión 
loránea y ha aparlado mecanismos innovadores para realizar 
los proyeclos de Inversión. 

2. Con la inve1sión exlranjera directa, se prevé conliibuir con 
los objetivos de modernización económica y el comercio 
exlerlor, pues según las condiciones, enlre más competitivo es 
nccesdria más y nueva lllcnologia que impulse con oUcaoia la 
planla induslri~I. el comercio exterior y la g•meraoián de 
empleos. 

3. Las medidas de promoción a la inversión extranjera lllrecta, 
ha repercutido posilivamente en la economla, ya que por este 
0011oeplo en 1991, hubo una inversión de 9 097 millones d<> 
dólares, cifra que supera a los 4 918 de 1990, es decir un 
incrnmento de 98.U%. Con ello la inversión extranjera direr,la 
acumulada en los 3 primeros años de la aolual adminislrnción 
alcanzó un monlo de 17 789. l millones de dólares, cantidad 
que represenla un avance de 73.8%, en la mela prograrna,la en 
el periodo l 939-1994, misma que consiste en duplicar P.I monto 
de inversión extranjera dlrecla, hasta 1938, es decir 21 087.4 
millones d& dólares. (Véase anexo 3) 

Cabe señalar que el considerable monlo de inversión exlranjera, 
además de apoyar el repunle de la eoonomla duranle los úlllmos 
lres años, flit sido un elcmenlo rundaop:mlaf del l.'quilibrio tfof saldo 
global de la o•ienta oorrienle y de capilal de la balanza de P~'J"'· 

El seclor 01~onémico más rezagado es el agropecuario. Para 
molivar 111 <lepempeño, se ha11 modificado el arlículos 27 
oonsliluoional un ntal.eria agropecuaria, con lo que se prelende 
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ao.ü1ar non 1.1.s 1imilantes d~I cat.aúler ejiJ.i.I y vomm1ai, V los 
oapit~I"'~:.; ptiYa•Jo;. podrán inletvol'ni1 con propil'UC'\(J f.•n 1~1 lm•P!l•}ia 
de I~ fr::irr~ e inv'?rnión para h:).CN más prod~uti·10 ostP. s'?clor. 
(Vé3so anexo 4] 

Con la modilioar.ión del arlioulo 27 oonslilucional, el proceso de 
déspegu? del <:to.arrollo económico induslrial, será apuntalado por 
~I sa,:lnr .v¡ropenuario a electo de sostener en caso de cuaJqu!r1r 
oonlinqencia al sector industrial y de servicios. 

Durante 1991, ~I snctor servicios CMcló a un rilmo mayor que el de 
Ja economía en su conjunJo con 4.3%, deslacando principalmente 
el de lransporles cora el 6%, y de;ipués el c;omercio, reslaurantes, 

hoteles y servicios linancieros con el 4.5%. 

El seclor induslrial creció 3. t 'Y. en 1991, respe<;Jo a 1 9~0, 
impulsado por la induslria manulaolurera con 3.77., y por 
incremenlos de 2.6 en la oonshucción y 4.1 en elechicidad. 

El mayor impulso de las manulaoluras se cenlró en las ir1duslrl~s 
productoras de bienes de c:apilal, tales como productos mel,ilii;us, 
eslruoturales, maquinaria y equipo 110 eléclrioo, automóviifl's, 
carrocerías, molo re• y partes de vehioulos. [V•fase anexo 5) 

Por Jo que <;orrnsponde a los componenlcs de la demanda 
agregada, ~I cornporlanli.enlo lavorable del consurno del m~roado 
Interno, de la inversión privada, así como de tas exportaoioo9s de 
bienes y servicios, tueron elemenlos delermlnantes en el 
crecimiento de Ja economía nacional en 199 J. (Véase anexo 6] 

El consumo privado en el meroa1o inlerno aumentó 5'f., "ln 
lérmlmos reales, cllra superior al doble del creoirnienlo 
poblacional. Por lo que hrna a la inversión total, esta creció en 6.5, 
derivado hnlo d~ un aumento en la rama de la conslruoción, Z.6% 
como de Ja m~yor demanda por maquinaria y equipo, 15%. A su vez 
la Inversión privada creció en términos reales por arriba del 13%, 
por s~g1mdv flño c.:011seoulivo. En oamt•fo la inv(~Jsión públioa se 
rtnluj•J eu casi 7%, como resullad<> de la desi11001poraoió11 (Jt: i":is 

iSl~ TESlS 
SAUll DE l1 

ftD DEBE 
BIBUUTECt. 
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Hmµré~a'!. p1íbli1;,ls 1 t:orno Telr(te.<, .SicMrlsa 1/ Altos Horno.\ tl, .. 
M~ ... ilVJ, 

Las e;cportacion&:; de bienas y servicios re~islra1on ur1 uroviwicr110 
del 5.1 % en lérmlnos reales. Las exporlaciones de pr•>duclos 
agrop~cuarios, silvicolas y de pes1Ja muestran un d'9sarr ullo 
1nvorable, al aumentar en 1 E>'Y.. Las exportaciones manutaoturern~. 
a su 't•z, CJfH;ioro:1 5.!i en lórrninos reales. 

lJe esta luuna el soe-clor t!'Xportatior 1na11\iie11e s11 expa11s1on. Lo 

anterior se puede advertir, al notar el comporlamlenlo de la ba!anza 
0~111er .. bl d11r~nl$< 19'1. 

Las exportaciones lolales del pais ascmuJieron ai 2l 175 millo•1es 
de dólares, en la que deslaca principalmente el sector 
manulaclurero, mlsrno que alcanzó venias por más •1e rn mil 
millones de d~lares, represenlanúo ceroa del so·~ <le las 
exporlaciones lolales, proporción que se consliluye como la más 
alta de la hisloria del comercio cxlerior mexicano. Las 
cxporlacioncs pelroleras alcanzaron la cilra de o 165 millones de 
llólares, lo que si91111ica un 19% menos que lo reo¡islrado en 19911, 
oom<> consecuencia de la caida en los preoios inlernacionales d!!I 
orudo. lVéase anexo 7) 

Las exportaciones tolales creoie1 on en z3·~. respecto a 1990, 
disminuyendo senoiblemenle su dinamismo durante el segundo 
semeslre de 1991, oon lo cual alcanzaron un monto de 38 357 
millones de dólares. Destaca el crecimiento regislrado en la• 
importaciones de bienes de capilal y de uso inlermedio, superio1 al 
25%, contirmando la elevada Inversión en 1 991. Las exporla<:iorrns 
respondieron al dinamismo de la economía y a S'J expansión. 

Al acumular los montos ya mencionados correspondientes a las 
exporlaoiones e importaciones, y adioionando los de los Ingresos 
genera•1os por la industria maquiladora, que se eslim~ en un 
lugre:;o nelo de .1 117 millones de dólares, se obllene un saldo 
comercial dBfioilario para 1991de 7 065 mlllone> de d6la1e5. 
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L;.s h¡;,.:;e.; para d nai11tJio oslruolmal y modP.rniza1~ión ~n1Jrr61nlva 
eslu~ie1011 lirrnc:tdtl"i bajo los siyuientes cinco aryutn'?'nl1Js g1?"ne1ales 
lomado~ etc "He1Nm3'.n:lo el f:;tarto" de Cmlo:; Sallfl.ns di) Gortari 

J.!i/. 

1.. QIJe t'I Est!\do se muestra anaorónlco respeolo a una 
~ooietl:ld r.iv!l, c;11·~ cada voz so va haciendo más compleja y 
más polllizalla pJrJ la sJlislacción do s•JS demandas sociales y 
de repre.>cnlación polilica. 

2. l~ue la lunció11 del Estado corno r<wlor de la eoo11omi'I, es 
onda vez m-b ineticiente, por las dislintas medidas de 
regulM,ió11 jurhlioa y polilica. ya que socavan o inhiben la 
parlicipaoi6n de la sociedad civil en el desarrollo de la 
eoonomia y el capital produolivo se desarrnlle plenament ... 

3. Que el Estado rector a lravés de su polilica de salarios, 
sequridad, des.irrollo social, educación, la parliclpaoi6n de la 
en1pre;a pú~iica, ele. ha hecho 1¡ue su papel luera ca.Ja vez 
más aolivo, más gran•]e y más complejo, generando inllauión, 
gaslo público linanciado con deuda externa, etc., agudizando 
más Ja crisis lina~lcra en los úJlimos llenipos. 

~.Que el Esladu vrevió de una manera desp101H1(1.:io11.11.la 
desor9:i11izada al r9alizar el enlace cualilalivo como E slado 
proveedor de necesidades sociales y como motor para el 
desarrollo de la economía. Ahora el mismo Estado descuid.1 y 
mueslra su incapacidad de salvar las necesidades básicas de 
una sociedad cMI que va en aumento y la complejidad de su 
demand.i. 

5. Que la crisis eoonómloa debililó el cumplimiento de las 
responsabilidades fundamentales del Eslado, principullnenle 
oon los grup.,; populares y tamliién con las clases medias, ~a 
que la c•pacidad linanciera estaba en quiebrn. 

Lo~ llt!s vrirueros a1~11Jrnentos presentan la juslillt:.•uióll para que el 
Estado permila la parlkipaoión de la sociedad oivil oorno molor Jet 
desarrollo d'-> la economía nacional, relraclándose <le s11 polilioa 
rngulad; . .Jra de la 11cunornía. :\si pues s<~ ac;1lva t-'.:I pro1~cso de 
de:iincorpo1aoió;1 de aclividatles •injuslifioadas" asf como de 
crnprusas de pa1Huipauió11 del Estado y de SIJS prinoipius •Jr.1mo 
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rnolor tlf> la ccon•rn1ía, <1ue incide dh eolarnenle en la hmdencia de 
la baja de la renlahilidad y la liberación de la economía. 

Los siguienles <l<•s argurncntos ju;;lilioan la r1>ducclón del Eslado y 
su papel social en lavor de las clases populares, inliriéndole el ano 
costo e•>onómico de las polilicas sociales y que tarubién inul•fo en 
la bi1ja 'Jo la mutabilidad del o~pilal. 

La contracción del gaslo público se hacía necP.sariu por ¡u 
participación <lirenla cun el origen de la.~ piesioni;s inllacion3rias 
por el "~ceso de demanda que provooa en el mercado interno. En 
o~nso,,uoncia, so proc~dió a corre!Jir el délioil públic:> tanto por ol 
ladu df.• la tJisminui;ión del gaslo como por la rac;ionalizauhln de la 
política d<> s•Jbsitlios y del aumenlo de los pr<!•)ios y iarifas de 
bienes y servicios privados por el seolor público. 

El nuevo 1n0Jelo de crecimienlo en g~slión, con tendencias 
neoliberales, oonsiste en la retlucción del lamaño del Estado ·Y su 
oonsec•Jente retraimienlo o en la conducción de la economla del 
prooes<> económico- y la aperlura comercial. Estas mcdMas abr>)fl 
perspe1Jlivas de largo plazo para cambiar un 1110..Jelo de 
crecimicnlo orienlado al mercado inlerno por otro que pe1111ila la 
compelencia oon el exlerior. Aunque esla vertiente suena muy 
alentadora, cabe ahora preocuparnos por los clcclos polilicos de 
soberanía nacional y dependencia económica que eslarian más 
definidos poi los 01ilerios de los Estados Unidos, asi como la 
vulnerabilidad de los sectores de la economía mexioana an!c el 
poderoso vecino norteamerh}ano. Cabe agregar al pr3guntarnos, 
porqué el gobierno no busca olr as opciones de desarrollo que no 
sean las de el Eslado liileral y del tratado de libre oorneroio 0011 los 
Eslarlos y Canad~? Podemos dar una re5puesta simple, pero con 
profundidad compleja: La lucha por la conservación tl~ las 
regiones oorner.:;iales a nivel mundial por parl(' de lus Eslados 
Unidos. La sirnplHza se basa en la id11a de mercado y lo complejo 
por la lucha p olllica internacional que s~ globaliza. 

Por &slo las 1egiones pobres como Améric.l Cenlral y del Sur, no 
lieo-en el poder político a1Jtónomo o U?'Jional para IH:\OP.tlo, ya quie 
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existen 1110\'irnittrilos roililJres, lráliuo de d109as, y problenatu 
politiuos d•.?- de!enlauión tJul poder en dislintos paises. 

SI bien os cierto qu¡• estas opciones dv des,1rrollo no son lo ideal 
cuál es lomen.os peor? 

Es cierto que la conlr::tcción dol Eslado inteprnnlor en si misma 
puede no s<>r d" qran rnagni11Jd, pe1 o se inició una elava que 
muesl1 a la imposibiliJatl <le que el gas lo público siga siendo el 
mol•H •fol ote<•imi~r1lo. El Eslado llego) " uo p•ml<> en que ya no 
pedí~. uliliz'r les resortes de la eoonomla -subsidios, obras de 
lnh~o;lruclur~. cxc,'nsiones Usoales, cuotas de lmportaolón, ele.­
ºº" Jine!i de paoto o lrac1saooión polilioa o corporaliva. 

3.2.2. El llberaH~mo social. 

La segunda etapa para ta aplicación del modelo liberal de 
desarrollo econúmlco se aplica duranle la scgunlla mitad del 
sexenio salinlsla. Esla lase se da ahora el ajusle polilico e 
Ideológico al moti.lo liberal de oreoimienlo, y se le llam1l oorno 
"Liberalismo Social". Cabe agregar q•Jc este concQplo l'ª se 
conocia, cuyo ideólogo lue Reyes Herolcs. Percibimos en este 
esludio, que el Liueralisrno Social va a ser el eJe que pondrá a 
lunoionar las nuevas bases para la r~lum;i 1Jua1izaoi6n del partido 
oficial y d~I sistema corporativo mexicano, desd~ su organización 
hasta las cuotas de poder y representación social, en virtud que la 
base ideológica de la 1evolución será suslituida por lo solidario y 
lo sooial, •Jejándos~ atrás las ooooepciones S'lcialislas y de E•l1ltJO 
re~lor con <:arácle• palcrnalista del congreso oonsliluyente. Las 
bases sociales serán reorganizadas por sectores allernallvos 
descerihalizallos por q1emios o seotor~s de protlucción y de esla 
se des¡>1endP.rán las nuevas cuotas <l<J poder y de 1eprP.se11taoión 
en el Congreso '.le la Unión. 

El 1ltie1alis1110 so<:ial es el intento de una nueva deliniciún 
ideoló9ioa al interior de F .i lid•' Revolu<iion3rio l11stihrnio11al para la 
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concepción del Estado. Se dá después de la elap.1 de reajusl" 
eoonórnico ~ SH sienlan fas bases 1;"1Slruulur:1les par?. p! de."pegite 
<!el modc~o lib~ra: de crccim!cnlo, cuando los oonc~p10s histórico=> 
de justicia social esf,\n cambiando, do la aplicación de las p0Hlio,1s 
del gobierno y del Estado rcclor de la eoonomía, a la capacidad de 
desarrollo personal di! la socied~d civil y donde el Estado aol1ía 
ahora sólo cm 0ai;;os cspcciticos. W 

En esla elapa con el liberalismo social se realiza un balani..:e c111ro 
las demandas de justicia social que sust.,nlaba el Eslado mexioano 
y las nuevas modalidades económicos liberales que se están 
dando. 

En eshl estudio sostenern•JS que al i9ual 'lUe !C's conceptos de 
modernización del Estado, reforma del Estado, el liberalismo· so::lal 
no 6S una lesis .1c,1bada, sino en lransic:ión que tendrá que resi~li• 
nue;·,u conc:lusiones y ca111bialiÍ de nombre y de este lo que sirva 
se ~jusla•á y lo que no se desechará. 

Este C(•nceplo de liberalismo social se articula cuando la ligura del 
Eslado mexiGa11u está en orisis, además de la aplit}ación tlt~ la 
oorrienle neoliberal de los oohentas, y de la desa1•arioión d•.>I 
concepto del Eotad<> rector o de bienest:u, ya que también durante 
el proceso do reordenación económica no se podía hablar de''"'ª· 

El liberalismo social se lanza para la r'!~strucluración de los 
modelos de oonlención social o corporativo" que habían venido 
funcionando eliolenlcmenle desde el periodo pos!revolucionario y 
que le habia se¡vido al Eslado para asegurar su e;;labilidad 
polili<-a. Esta 1ee•lruoturaoión cornenz~rá desde el propio P~itido 
Revolucionario Institucional cambiando de nombre, ba5~s 

ideológica:; de dert!cha, filiación de los sectores de la sociedad, 
pJalahuma el<wloral úc corle liberal -auuque •H discurso sea 
social- y de cuotas <Je representación civil y sip•diQ31. 

Es imp0rlarM <Hlfurncnlar que: el Liberalismo Social o,1roc(< de 
elementoi qtie 1., perrnilan abanderar las causas obrer ,u 
apla!iladas con los salalios bajos, cQn oarnp~~i!1os desp1-.jados y 
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masas u1 banas sin empleo. ya que no define como en el periodo 
ruvoluoionari., los puntos de anclaje o tenazas del Estado para 
onpit~l!zar !\US d1~manda'i soc!tt.tes. 

3. Disfunción u~ los agenles polilicos e id~olúyioos q1ie actúall 
como medios de contención social en el sistema polllloo mexicano 
pa1a la aplicación do las polillcas públicas de corte llber;1l. 

El papel del Estado mexicano como r~ctor do Ja economla, liene una 
inl8nsa ¡uslillcaclón ldeoló9ica cenlral y le dá a sus actividades 
seculmes después de la revuluc:iú11 mexicana, un catáuler <..le 
conq11isla social y los pluma en la oonformación del sistema 
consliluoionaf mexicano, a lrvés de los a1ficufos 3, Z5, Z&, Z7, 7.~, 'l9 y 
123 principalmente. 

Los factores ideológicos que j11slific::rnn el papel del Estado en fa 
cconomla fueron: 

- Democracia económica y 

- Juslicia soc!al. 

Estos dos elementos ideológicos juslilicaron y dinamizaron el 
desempciío del Eslado rc'clor de Ja e<:oromia dl.'sde el F.slado 
poslrc\Ooh:cionario, hasta el comienzo de su declive aclivo, en 10 que 
a ta práo\lca se rellerc, durante la administración de José López 
Porlillo, Miguel de la Madtid B. y Carlos salinas de Gorla1i, inclusiN 
lorjaron el suslcnlo y legitimidad de sus objelivos y !unciones. El 

Estado se aplicó como elemento tundamenlal para rn9ir el de~arrollo 
económico del pals ac,•rde a las prioridades socialns y del interés 
nacional. 

El Es lado comenzó a tender sus rodes· de acción y de reg11lación en 
lo eoonómioo, soc¡ar y polilico. En ¡,, eoo11ómf1}0 a lravé~ d(• Jos 
a11iculos 25, con su atrilJU(;fÓn como r1wlor J~I d~sarrollo na-.ional y 
lorlalccimio:.nto de la sob11ra11ia, el 26 oomo Estad., ordl.'nal!or de la 
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economía, ..:al 27 O•Jmo prnµietnrio d~1 ~uelo, subsuelo 'f a~u"s que 
O'Hllorman e\ l,..nriiutll\ na•Jiopa~, así como el aprov'?'Chc.\111i1mtr..> de la 
admini~;tro:v:ión •:le tii€!nes consider:ir1os estraliág!co:i L)(' a1rsf, la 
oonc•)pclún ti~ proµledad p1lvacfa co1110 un d&sprc:1dlrnionlo <fo la 
propitH.lad nacional sujeta a las modalidades que dio!" el inlo1és 
público, el 18 en el ·~ue el Estado prohil>e los monopolios, estancos y 
cxccncioncs de los prn•tisto en l~s leyc~ mexicanas. 

En lo social, con el articulo 3 a través. del •ishima educalivo gratuilo y 
laico, uon el 123 la regulaoión del t1at•~j<> y sus modalid:\•!es 
reglamentari:\s. 

Esto.> dos factores, el económico y el social, Uan lus rmírgencs tle 
maniobia <.lel manejo de las co11elaoiones <.le fui;rza al inlerior d<> una 
sociedad que se organiza, a través de la oreación de sujetos o 
agentes politlcos institucionales que intermedian a la sociedad y al 
Estado. S'1bre la maleria denominaremos aparalos oorporalivos a los 
suje•os o ayenles políticos que tienen la !unción de organiza1, 
conformar y articular a la sooiedad civil, promoviendo la legalidad y 
legillrnldad del Estado con una ldeotogia proslstcma, con su 
luncionamionto cirn~nlado sobre l<l Conslilución ~ las ley .. s, así como 
el d" la h"gemonia fundado en et espíritu sooial •Jerivado de la misma 
cons!itución '/las leyes, forjándose así ta legalidad y la heg1lmonfa. 

La hegemonía se justilicó ideológicamente por la demo<>racia 
eoonómioa y justicia social, Ílnpa11ido por un Esla<lo inl<>rv .. nlur y 
benefactor de tas clases sociales desprotegidas, p~ro que l'lmbién 
sientan las bases para el despegue del desarrollo económico. 

Estas tuentes de legitimidad y hegemonia el Eslado mexic:>no 
fincaron ta base lundamentat de la estabilidad p<:>litlca y lueron las 
que imprimieron la capacidad para impulsar el proveso de 
creoimlenlo eoonómico que logró lrnaslormar al pais, como suo~dió 
con el desarrQlto estabilizador que se oaraclerizó por el apoyo 
directo del Esl3do en el proceso de industrializa~ión agricol~ y a la 
ampll.icióri di>! llnanciarnienlo público, o coro,, con e; .J~sarrollo 

COlllf'Mlid'-'. 
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Si l"1i,H1 1 durante tjslos ¡.ieriodus por (.•jl~mplo -por que- re:;ull~l rn.is fm:íl 
su hJi-1nHll•:-a.-:iór1- ~I ..:rnoimienlt' •)1) se trn•Jujo e11 •J•1 "'lt.1ufr11.• 
dP.l:~r~ollo ecnri'ln1it·:·l 1>rg:-'1nicr> d~ l1r90 pl::l.Z•), sf l'ttJfÓ f1•J 1)PHH?f a 

arnplJo:; Sl)0~;.1re.> th! 1,-, pobl .. wi6111 aplio.int.Jo~e diro·;la111~nlo ol ne.<J 
neC;esario tmlre ,,we;inaieolo ~oonór11iuo y legitimidad polilica1 

:tba11de1ad<' pur una ideología oe'nlral de carácler StJoial. Esle uexo 
d<:> econ~mia y polilica en el sistema político mexicano tiene so ln9ic~ 
'1c :unoi~narnie11lo ropre•entad~ por los agenlus pollliú<•s o 
oorporalí•<>s •JU" or~anizaban a la socieda<l civil y lo a11ículaban ai 
Estado gua1dando uo11espondenoias e interacuiono,s. La elioaoia d.,I 
corporativismo se muestra cuando en un periodo de crisis 
eocon6mir,a, i1c1Ji~ica y/o s ::;ii::ial no ret>asa a las ins1it!Jciones creada,¡ 
para ooohrner lales elcalos soc::ialos. 

En este estudio apreolamo~ que el ooncepto de corporativismo no se 
debe de sui$l~r solo a explicar un fenómeno lle organización y 
sometimiento d~ l..u clases sooiales que vendou solo su tuerza <.Je 
trabajo o intelectual en la organización y luncionamknl<> del capital 
empresaria!, como se lo atribuye Arnaldo Córo:lo~a en su esc1ito 
titulado "CorporalMsrno M~xic,1110 hoy·, sino de un mudo de 
conlerwión w~;c1os-.;ópic;o <le la conliguiracrnn µulílica i11slilucio11.11 
conduclual , enf,Jcado al aspecto de rep1~sentaoión de intereses. 
·oebe reiterarse que el corporativismo mexicano no ')S tusoista, no 

porque no sea represivo, sino po1que opera solo en los maroo;; del 
partido oticial y no en Jos del gobierno y menos aún en los de la 
eoonomi~; es un corpoiativismo potilico de coite exulusivamo,nte 
partidisla .•. los rasgos comunes de lodo corporativismo: organización 
de las proleslones y de los inlercscs, para defenderlos o evitar que se 
dispersen en perjui•;io de la comunidad; organización, por otro lado, 
de carfoter !orzado, a la que no pueden ~soapar o declinar los 
inlernsados: de:;c.t~ s11s origenes más remolo~, a fine:; da! medi~vo, es 
siempre conser1JJor, muchas veces es reaccionario y con frecuencia 
por ello mis1110, represiV(> y aulorilario; su:; maudos se imponen desde 
arriba y es incompalible con lo11nas de organización rJ~ "ida 
d-.mocrálioa; cuando s~ desarrolla plenamente, por Jo demá~, 

siempre está llgad<J a una forma delc1emlr1ada dt1 dvmir1aclón 
p0Ji:;c..i ... l0ll1>:. usti>s rt!q1Jisilos los vumplt... i::-1 úúrpnfali~isn10 
mexh: .rn 1.'n lll 
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En esh~ ~sh1di., WJ rn~ul<'.mos el caríictm Gorporalivo t.ie los a990lus 

politicos como organizad..,rcs y "deleJ1sorcs" 1e h s<>oicdad civil ~n 
sus corrnspondivnlc·s roles y slt1lus soalales, lo qu~ r¡•1&r01nos 
agrvH~u es ou.a si~rnpru van J. hme1 además 1;1 \'et salilid,1d para 

juslifioar, alelargar o oalalizar la coyunluia de "apoyo• heg.,rnónioo 
~'t'! la sooi<"'dad civil al quehacer c~onómi 1Jo y politic('I nílciona~ del 
Estado. Sin ~mba190, esta versatilidad SNá a!ci;lada por los 
meoanismos úespeotivos y la durnrn del sindicalismo. Eslc será el 
que le marcará el paso para su declive y la arlioulaoión de una nueva 
con capacidad -a1mque maniqueisla del Estado o de la clase 
gobernar1I.,_ do liderazgo. 

Los agenles oorpoialivos no solo van a estar aoluaudo dculro lle los 
márgenes del partido oliciat, sino también se ha manifestado a través 
de los denominados partidos pollllcos "paraeslalales", que tienen 
una !unción eslralégica impulsando al régimen, olurgando la 
posibilidad úe conlar con parlidos polilioos dispuestos a jugar un 
papel dc oposición leal. Tal es el caso del PPS; PMS, después PSf; y 
PAFlt-1. Aunque su poslolón oficial sea de ideología an!islslcma. 

Estos partidos crearon en s11 tiempo un frenle de iz411ierda ideológica 
prosistema en la discusión política-ideológica de México y de 
elementos formales de legitimación del sistema democrállco. 
electoral. También se le puede agregar un papel utilitario al sislcma. 
Por su mismo carácter eslr alégico prosislema, en a¡1oyo a órganos 
como la Comisión Federal Electoral, dondc lue por un tiempo 
indispensablc para c~nstrulr las mayorlas que el partido oficial y el 
gobierno anulaban a los partidos de oposición con eslralegla 
ideológioa anlisislerna.l!l.I 

Querernos agreqar que el corpoialMsmo, además de ser lundamenlal 
para la legitimidad y he9 .. _.monia del sislt:oma polílioo me:dcano, ·; por 
ende <11'1 mismo PRl y del preslúenciafisrno luerle, es un soslén de la 
aplicación dc las polilicas públicas de gobierno, y que equilibra las 
lucrza~ realos de la sociedad, ahora compl~ja V politizada, 
oalalizando o aléla19.,ndo las hrerLas 'I'"' 1eac;~ior1an contra las 
potilioa.s iJpH,_:a<.J.1:; ;HH el U'Jl>ierno, jus1ith.H\1u!ofas a lra.vP.~ doe la 



89. 

ooyu11tu1,1 ,¡~ apo;·o, h,1üiéntJolas legal~.i y ne(:.asatiLu y ;isl s~r má.:; 
fáoil su ej1u:u~ión ·J~l•mdiendo el sqflo f•JIHfamenlal ldeológloo d'9 la 
d~mc'r~~!a on('ln•gnir:n1 y justicia s::>~iaL 

La llistu1u:itin de lo.i age111es polilioos o corporalivos encabezados 
por el partido oliuial, que aoluaban oomo medios de oonlenoión 
-:;ociar en el si~t~ma polilioo mexicano para l:i aplicación de Iris 
pollllcas 1>úblions de corle liberal los podemos explio.H a lravés de 
olos ve1li•11l~s (Véase anexo O): 

. Disfunciones de los agonles polillcos o corporallvos de orden 
esllu~lural o dt> la1go pla1.o. 

a) Bloques históricos o modelos económicos de desarrollo. 
b) Asincronia Ideológica entre et partido olioial y la sociedad civil. 

- Legislación el•oloral, instituciones y reforma polilica. 
- Movilidad social y polilizaoión. 

- Disfunciones de los agentes polilioos o 001 poratlvos de orden 
coyunlural o de corlo plazo. 

e) Faclores económicos. 
d) Faclores poliliC;os. 

Estos elementos no son Independientes enlre sí, se conoalenan e 
Intervienen en momentos precisos, de acuerdo a los ciclos de la 
orisis económica y polilica. 

a) Et partido oficial, como cabeza del slslema corporativo me~ioano, 
c~yas banderas iduolóyicas de un eslado benefaclor, logró la 
ht:gemonia, la ne-gociaoión y el consenso, que ahora eslá lleyanJo a 
una crisis de lun<>ión legilima, ope1aliva e i<lenlidad inslilucio11at. 

Los bloques históricos son los distintus periodos d<'..! d~sarrollo 

eoonúrnico l siluación ~otílica del pals y del partido olicidl cu11 s1¡s 
ca1aot~rislioas propias que ha tenido, tan'" de auge 0<•1110 de crisis. 
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Los pe1ioclrJs a lus que haremos relerencia eslán 1ig,1Uus al das;:iirrollo 
hislórico •fol parlido oliuial, prirn<>ro 0011 PNR, PHM y PHI. Funciono~ y 
ref•Jnr;ionalizaciones del partid~, es decir; a sus adecuaciones s~glin 
el bloque histórico fo roquicra. Tornaremos fas caraoferlsflcas 
generales de su evolu,,ión del libro "El Estado y los pa1lidos polilioos 
en México•, de Pablo González Casanova. Si bien es cierfo que 
desorlblromo~ antooed~ntos históricos, estos nos permitirán 
comprender que los bloquas so caracterizan por la consoliu;wlón del 
modelo de desarrollo que se aplique. 

El PNR tPartido Nacional HeYoluclonarlo), fue "concebido como una 
unión Oeslinuda a difundir en un soto or9arrismo poli1inl,, los 
ruúltiples y minúsculos grupos de revolucionarios que dusinlegr aban 
y dispersaban las t11erzas de la revolución". H./ lo que precisan11>11le 
se buscaba era reord~nar los caudillos y comenzar el desarrollo 
económico del país, es decir; fue un periodo de unil!oación y 
condensaoión de las masas. 

El PNR surge en 1929 como re~ullado de la restrucluraoión del 
Eslado postrevofuclonario que resenfla los electos lmJ>erialistas y 
comunislas internacionales. La fracción imJ>erialisla eslaba presente 
en el país con "exigencias oreoienles, rebeliones lanátioas y armadas 
con apoyo eslratégico de las matices y de los Estados Unidos". ]J!/ 

El sistema político que empezaba a geslarse, ejerció lo•Jo su poder 
para lorjar las necesarias mediaciones de un sistema. Estas 
mediaciones consistieron en rehacer las relaciones de los individuos 
por la fuerza, e Imponer el lenguale de las formas pollllcas y en 
eslableoer insllfuciones de intermediación y art.ilraj11 con áreas 
d"lini•Jas de inlluencia, oon canales obligalcuios. Calles "'ó pur 
ejemplo la luerza, la negociación, el d<?l<>cho 1 ra id<>ologia para 
asegurar el conlrol polilico,. anulando asl los rnovimlenlos 
antagónicos. 

La ideología del Estado se basó en los argum'>nlos de naoionalismo, 
agrarismo y obrerismo que eran un senlimienfo do masa:;. Eslos se 
combinaron con cier:as lormas de expresión sociallsla, q1w de alguna 
manera Qonlenia el movimiento comunisla y conl1<>ial><1 la penellaQión 
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del impvliali>roo 11orto.1m.~1ioano. En este periodo ya ¡.;, había 
oonsolidadu et ountrol dol caudillismo y la lntluenoia regional, 
torjándos" el oau1il11smo instlfuoional pasando ahora de este a la 
iil;;lllutiunallw~ión d" la vida polilloa. 

El f-'.N.H. rnl>eh; una disciplina en sus Tniembros, oaudillos y 
politioos, <:> impuso su conlr ol solHe las fuerzas populares. El partirto 
inloió S'J papel corno oabQZJ del corporalivisrno organizando a los 
partidvs réyionales, caudillos y polilioos 1eqionales. VI El 
oaui.Jilli~m•.l ya i11slil11 1J:iunflliLadu, lo5 oampesinos a1 mados y el 

ejército oonstitucfonal, fueron los pilares que sostuvieron al Estado. A 
los frabala•1orfJs los con!rolaba la C.R.O.M., y tambié11 apareoia la 
ligura lle Luis N. Morones. El P.N.íl., consolidó su iJeol(•gia 
haoh:11dola más extensa y 1m.\~ oonslante-. A~í el P.N.A., colaboró con 

la administración pública en la luoha de In irleologia. 

lfo Ob>l«rlle l.i svlidr:z y la oohe~iún q1rn adquirió el r.r.J.11., se 
desarrollaron luerlas que aunque lueron anlagónicas y que no se 
podían seguir reprimiendo a electo de que también detenlaran el 
poder, porque la composición en materia electornl y partidos 
polilicos lenia que cambiar con cierta llexibilizaoión y reoonooimienlo 
de los parlidos polílícos. 

Los rnolivos que influyeron en la creación d<'I P.N.R., los podemos 
siutetizar en los slguienles puntos: 

- La neoesidad de contar con una organización que unllicara a los 
revolucionarlos, imponiendo la unidad y disciplina para deloner las 
luerz,1s regionalislas e impedir un enlrenlamiento que diera al hasle 
con la precaria esl21bili\lad polilica. 

- La conv~niencia 1~ crear una entidarl encargada de reconstruir la 
ideologia del pensamiento revolucionarlo, para que !rajera y 
001HJrega1a a lui elementos dosoricnlados y lrazara las oaus¡u dc-1 

prog1wio de la nación. 

- Lograr la paciticación social a electo de s?.r base- de confianza parn 
la inversión d·~ capilal. 
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La l1ansformación del P.N.R. A P.R.M., obedeció a una polilica de 
clases de trabajadores, sus organizaciones y sus ooalici!'.lll"S que 
busca la estabilidad del nuevo crecimiento Industrial. Fué también 
resullado de una respuesla de las directivas polilioas y militares a las 
acciones de las masas. 

Conslltuyó el triunfo de las direooiones que encabezaron el 
movlmlcnlo popular lrenle a los herederos de los caudillos y lideres 
obrerns que loabian gobernado México desdr, 1920, y que de 19ü a 
19:17. h?.biau privilegia<lo la polilica de clases lrenle a la de 
coaliciones. 

La dura crisis eoonómloa posle1ior a 1929, y la polílioa dominanle 
oenlra1on las bases del movimiento agrario y obrero en que las masas 
empezaron a actuar oon presiones violentas y expontáneas, en 
par!loular con reparlos agrarios y huelgas sindicales. Una alla 
porción del rnoulmienlo campesino V obrero se realizó al miirgen de 
las organizaciones del Estado y de tos parlidos polilicos, al rnárgen 
de la legitimidad, la dfreoolón, y el derecho del Estado .• y do las 
grandes organizaciones corporaliva• que se medializaban con un 
amplio carácler de corrupción. 

Fué en los sfnclioalos donde se planteó 11na nueva lucha por la 
dirección polllioa. su fdeologla era laborista y socialista, su 
programa el de mayor lnlervención del Estado en la eoonumía, el de 
un reparto agrario amplio y profundo, y el desarrollo de un 
sindicalismo real y operanle. Para cumplir objetivos históricos a largo 
plazo oareclan de una organización de clase mas o menos 
homogénea: sus organizaciones eslaban compuestas de masas 
obreras y lideres deo origen yremial, artesanal, campei;inos y olasq. 
medieros. De ellos se cnlremezolaban el reformismo y las ideas 
re~oluclonarias, el gremlalism(), corporalivismo, patcrnalismo, el 
aulorilarlsruo y el auarquismo. 

La cnm d<l f ns, reveló la importancia de una polilioa 
predornlnanl~menle rnprcsiv.1 del Eslado, maroó el inicio de una 
nueva polílica del Eslado en materia de coaliciones, oreándose así a 
las principales rcpresent3oior1<•s sin<.tioales. 
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la olase ob1en1 y los campesinos formularon de•nant.las de salarios, 

derechos sociales y lio.rras. Estas demandas fueron sati~fechas en 
alto grM<>, muy sup<niorvs a todos los precedentes. Sobre esta bJ5•) 
y la u~ uu pruyci;lu Oíu:ioualisla· ~"' 91an aloa11oe se su11l¡1ro11 lo:i 

elementos de la a1ianrn, que derivó ·en la fundaoión •Jol P.R.M. 
Interpretado como una versión local de tos frentes populnres 
auspfolado por la 111 intemaclonal. Lombardo caracterizó al nue~o 
p.1rlido corno un lrt:nt-. µopular a la mexicana. 

La historia del nacimiento del P.H.M. en 1no, y d<> s•J linal 
desaparición, corresponde al movimiento iniciado por las presiones 
obrera~ ~ ca111pesi11as y controlando en etapas suce.dva~ por la clase 
pohHca, ")n tJislinl"Js triunlos y derrotas de .sus movimientos más 
progresbtas. 

El 30 de marzo de 1933, se llrrnó el "Paolo conslilullvo del ParliJo <le 
la Hevoluci•i11 Mexicana". El paclo consistió en inlervenir en polilioa 
electoral, por medio del partido de acuerdo con sus e5tatulos, 
reglamentos y acuerdos. Los principios ideológicos del P.R.M., 
consliluyeron una mezcla del pensarnienlo neollberal y social de la 
revolución mexicana, del sooiaHsmo y del marxismo. 

En el terreno programállco el P.R.M., se propuso un proy•)olo de 
capilalismo de Eslado nacionalisla, anliroonopólico, anlileudal, 
popular, agrarisla y obrerisla. El pa11ido pugnaría por una mayor 
Intervención del Estado en la vida económica, por un tralo 
prelerenolal al capital nacional, por una serle de medidas 
progresislas entre las que éonlaba el compromiso de organizar a los 
lrabajadores, inohiidos los campesinos, para que obtu>iNan 
contratos colectivos de lrabajo y mayor intluencla en las decisiones 
del Eslado. El programa se proponla extendor el s·~guro social, luchar 
por la igualdad polillca, civil y cullural de la mujer y de los pueblos 
indígenas, y l•J!)rat que el Eslado asumiera la responsabili'.lud plena 
de la eduo~oión, que debla ser socialista. 

La luerza y la autonomía obrera se l1Jcron diluyendo en el nuevo 
partido del Estado casi a raíz de su fundación y a una corrienle 
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poduros.1 q1Je ulJade-~;i6 a las prt:siones dt=J Id httrg11es.ia 91a11úe 
pequeña, nacionales y extranjeras, y enconlró amplio tWO e!1 las 
oúpu1as do las -:>rg:rnizaoioncs obreras y icamp~sinas. 

A'ila Cmnar;lw <liri\tió a las fuerzas sociales para la rneslru<>lu11u:ió11 
d~I Esi~d~> y d~ su parlii.J'> ~n yf-!nqrnl. Avila c:.macrw i:•1biú ?.! ~.11:-1Jqr 

apoyado pr>r la \:.l.M. Logró ampliar su conlrol >~br<> los 
lr:1bajaúvr•1s y borró el prnyeoto socialista. 

El propio P.H.M., lo doló de un plan para el desarrollo del 
capitalismo -:le Estado, con una polilioa de susliluo;ón d'l 
lrnporlaciones, de lnduslrlalización, de lomenlo a la ir1lcbl!va privada, 
de la ecllicacii•ll v de conlrol de la luchad" clases. 

SI el P.N.A., fue un parlldo de partidos, el P.ll.M.,tue un partido de 
seclor9s. SI el primero lrnplio6 la desorganización de los partido" 
polilicos, e~t<> 1íllimo logró 1,1 desorganlzaciún de las l1Je.rzas polilic,u 
y su tHg~niza•Jión JHH seoto1es. 

La transformación de P.R.M. en P.R.I., siguió un largo proceso 
obedienle a l.i lúgica del poder. Esta vez el proc•;so cslu~·o 

direolamenl'> encaueza,to por el jefe cJel ejeoulivo y orienlado por 
toda la nueva polílioa dol [nlado. El proocs•> mostró brgos rasgM 
pareoidos y distintos a las etapas anteriores, en quo aumenló el pe;;o 
del a1Jlorilarismo frenle a las coaliciones, El presidenle no era 
oaudillo. Su autoridad descansaba men~s en leallades personales, en 
clientelas y cuotas de pod<Jr, que en una jerarquía inslilricional civil y 
mllit~r. 

El caudillismo Sil haUia convertido en presid~1tt.:iiafisruo. A t.>slt- tipo 

de organizaciones se aíiadian otras re9ras de manda y de 
negociación persunal-inslituclorral, coruo las centrales obreras y las 
organizaciones persona les. 

El Estado en genernl y en particular ln'l aparatos cJol 1::~trido 

encabezados por el pMsidentc so ganaron la conlkrnza y el ap•>'J•> de 
lr.s antiguas y nueva> burguesías, asi como 1tel capital extranjero y de 
los Esladt"S llnid,J.o;. Más que coa!ioión o afümza polilir.>a, paret:iO una 
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oui11<:ldi.~·wi::l di: iolt:fP~·~.;;; er.lrn· 1.1 po:ilk:J. .¡ l.u l:la:;e.,;. th1rnl11.wf .. -:.3. El 
Esladu pa1eció m¡is Uur~111~ 1i. En él, la priJseuoia de las clases medias 
tuP mas not(\ria y 4\Ün más la de los nuevo~ ricos,. ca:paoes de mediar 
cnlr1: 1.1~ aH~i;¡ hH1..::ionariu:; ;• 1!.1:; ~h.·h1s du(•S o 10:; lr1'lf.!ISio11i'il:1s 

-.!xlrar1j.;o111s. Lit C.T.M. y úlF.tS org;1.rif;.aoio11e~ úbrer'15 paSJIOFI a Ja 
Uet~n~i·1,1 

E;1 El s=~ct·::r f;bf'-'iO, s-e c;~.,n:;oli 1:J~1 l.:t C.T.M. •.:•.ir110 lil aQl'Jpzp::i(in m.l.5 

lucrlc 'f que reunf,\ a la cnr11J111Í.:1 de- lo.i habnii~d1tJCs urga11i;:.1du., v que 
en h.'ali,ir:t.d deC'!it1h! l<t puli1ica d~ S'J s1~ 1 )\or. Eh ·~s¡i:- perio1fo ta111hié11 
se r.onsryti'Jó IJ. tonfederae:ión ttegional Obrr:oríl Mr.>'iC-:tn-1 l,'".;.R.O.M.) 1 

la Conleder~wl<ir1 Gcnc1~11 tJe T1a.bajadoro:; [G.G.T.), n1 Stntlioa1o 
lodu3;Jial de Tr«tJa¡.:uJou .. •.i MinNo.'i;, Melal1'.irgicus y Sin1ilar~s dt.> la 
1-iepul>lica MIÍ:<;c•n'' (S.l.T.H.M.S.R.M.), y el Sin<l;t·olo Mexioa'lll úe 
Eleotrioi,las ('i.M.l.J. 

[I !W;,,~v1 OiJi11pesi110. a lrnvá:; <le tts Li~.u: de Cornunidaí.les Agrariai 
de los <1ilerentes eslad•JS y regiones d'?I país y la Conletleraoiúu 
Campesina Mexicana (C.C.M.), q11e pronto se convertiría en la 
Confedoraclón Naolon~l Campesina (C.N.C.). 111 

El seclol popular, con las ur!pnizaciones sin<licales de maeslros y 
buróoralas las uniones de trabajadores independien!e•, 
cooperntivas, arlcsanos, eslutliant~s. profesionales, comeroia11les rn 
pequeño, pequeños productores y pequeños prupi.;tarios, que luego 
en su mayoria inlegrarían lo que seria la Confederación NaoiuMI de 
Organizaciones Populares (C.N.O.P.). 

Eslus lres seclore:; oonsliluycron el P.ll.M., a tiav•\s del paolo 
oonsfi\ulivode agoslo de 1938. Esla fo1 ma de urganizaoion polilica de 
la socletJad, obedeo~ a las relaciones lnlNlnouslrlale~ quo se 1n~ 
antes del desarrollo e:fabllizador. es decir, la organiLaclón soaial s·~ 
procuró para elich;nlar el prooeso de induslrializMión )' desairollo 
eoonómioo por ramas die p1od•Joo!ón. 

Er1 13·16 riaoe ~I P.íl.I., esta recslructur .. wión ~bedeo" a la 
lomali;:aoión de: la.:; ir1slilu:.:i0nes yJ (;íOaúas para el de:rnrrollo 
eoonómico. El sisl~ma dg organizaryibn social a través 1!~ 
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corporallvismoliene una eslrucl~ra eslamenlal y e:; puramente poiiUco 
y P.<> in•><>q>ora a la lraoc!ón de la clase dominante o de capilal dentro 
do slJ~ sectores sociales que lo conl~rman. La 1:inción d'!I P.R.I. '" 
consolida como mecanismo de control de mas;is. La org~nización es 
oonoebida comt> miembro de partido y no de qohicuw. 

En estos tres periodo~ ¡:odemo' observar qu<> el PHI se adoouó en su 
organización polillca y svclal a las lormas de los bolques histórioos 
con sus l:araotéristiua:l de desarrollo económico. En este aíio de 
l 99l, se r.slá onns1)lid~n11o 'JI papel del Es,;iido <fo 'JQfh." neoliberal 

dejando atrás el Estado rnotor de la eoonomia aun'I'"' oon-.erva en el 
discurso oficial sus principios Ideológicos rcv<Jluclon.uios de 
democracia eoonómica y jusli1;la social. Por lo lanlo ded1wimos que 
el PAi tambi4n se a .. Jeouará a esl~ nuevo bloque histf)rico e iniciará slJ 
melamorlosis con una nuev:l organlzacién sooial apoya<la por la s~de 
obrera qu<.- nv le ponga lropiezo; a los r9qucrimlentos de capllal en 
la lase neoliberal de creclmienlo. 

b. otro aspecto que colaborn con la dlslunol.Jn di> 1:.ugo plazo se 
concaluna con el inciso anterior y a este le tocan los eleoto~ de una 
torrna de organizaoión anaorónioa de la sociedad civil, así como d9 
tos valores ldeot6gioos y democráticos del Estado no aoordP.s al 
modelo eoonómloo de creolmlenlo que se está implementando en el 
nuevo bloque 11islórioo y muestra su Incapacidad de seguir 
capilalizando a las 111asas y los cuadros de la sooíedad. Estt• rnll<>ja 
una tendencia al dcbililamlento del PHI en su base etector"I. 

Podemos observar do.~ electo.~ paralelos: 

1.- Reto:ma polilica, legislación electoral e lnslitucicnes politloas. 
2.- De la movllldad y cambio de la sociedad. 

t.- El afecto de la reform~ polilica, legislación P.lectornl e 
lm;tiluclones polillca:;, haoen palpílble l!l durnza (lcl sislcma polilloo 
meiiúaflo, por una latlo la cenlrallz:wló11 <Jel poder, v por u1ro· las 
deolsion'.'s d~ polilica electoral, a ef9olo de seguir 0011 el control del 
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po<lt"i. ;,oar~jrtJo:• iA tJ~l(>.li tJos l • .aoforo.; Solo obs.-:1vün las :imi:aúione.'i :¡ 
efectividad vi1lual sobre la oonlienúa ~le,,tornl para rt:!'d•J,:ir la 
expaoo;;?6o pnrtidnria ('e oposioión. 

La larea irnplicila y no e•plioil,1 lle las iuslliuoiones polllioas 
oorpur(\IÍVé't'I y ti~ la refQ1Jt1a µolilioa e-sel oont"~'' y rJis11111ui1:j1jr. de las 
po•ibilld::1d~s del éxi!: parlid1rio dol pluralismo social. Es!a lama es 
J;lJarrolJ~·JJ nolabJ(!mN1tc por fo:; agente:; corporn~ivos, piaro ha 
leni<lo su costo ad,crso va que ha .¡e11erado el abslencionismo y 
det-ih!amienlo út:!' f;;t arnoa eJeoloral, ambos corno oa11al ~h .. ~;(Jlfn1i;h .. 10 

y de lucha política, además de la incredOJli1~d y pcliliw.ción con!rn el 
sislem:: y del mismo Eslado. La "an<ldemocracia del sistema olocloral 
mexio.ino 110 si: d~b" a que las éliles polílicas oposiloras y a la 
ciudadanía no se inleresaban en 011mpetir por el poder en la ar.,na 
efcotoraf. Es, prccis:unent-:i a la inv~rsa: Amplio5 r.P.nlorns <le la 
ciud::id.1nin hwonlornH· I' de 1,1 élile;; opositoras se aislaron tJe la 
arori.¡ eleclural por4ut! ouando reourricron a ella para compelir por el 
poder.~. se toparon con el autorilarismo, la lormt\oión de un parlido 
estatal y el traude eleoloral. • DJ 

Al lrolerior del ¡..arlido oli<;lal el donorninado "dedazo" como una 
aolilud lra,JioiN1al de designar al próximo Pr~-,itfente deo la Repiiblioa1 

lambién ha Influido para erosionar su-; ba::n~ c'ectorales. 

Podemos observar el movimienlo esludianlil de 1960, como ejemplo 
que mueslra la iuoapaohlad del ~islema y de las inslituoio1Ns de 
o:>nlcncr los efeclos políticos d!l exprnsión cleolcral con elementos 
de carácter económico. 

Los ~leclo;,s polilioos a lar9•> plazo, qOJe han afe<:lado uo;J:>ili!ando al 
sislcma polilico m~~icano y a sus aparotos oorporativo~, son la 
Insurgencia sindicar, sindicalismo lndepen<licnle, una mayor 
movilización de organizaciones grupos y asociaciones civiles 
indepen<Jienl~s, prolileraoión de grupos de prP.si6n oon id~•.,logia de 
izquierda, reorganizaciñn y fortalecimiento del sector empM•arial. A 
diferencia d•:I seotor empresarial que se reserv;, su capaohlall de 
exprnsión "J dt! pr~sióo, los d('más seGlores se organizan en ooloriias 
popula•~s y s~ movilizan fnt la f1Jma Ui:;- Q~lfes oon maroh'.1s, 
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sobrepasa11Jo a las insliluolonos do 1ep1es~nla.:iú11 ~ de 
oonoertaoión, demostrando asi la lragilidad del sistema corpo1allvo 
del sistema poli!loo mexicano, por que ta crisis eoonómloa le h& 

socavado su (;apaoldao:I de liderazgo creando una crisis de idenlMad 
co11 sus representados, así como lambién de credlbilldatl ya que 
Qomo a9':!11te oorpo1aliv" no µu9<le otrecer ningún oamUio rq'll e•1 li\ 
poli!lc~ económica. 

imle la incapacidad de las insliluciones Llu gobl<!rno y e111iuad1:s 
ourp,>raUvas para dqtendt?r s•J '!Xpresión anti~obtt-1n? 1Je e~los 

grupos independientes, proyooó desaoierlos polilioos dP. rnpreslón 
oon1ra los trabajadores del campo y de la ciudad, a través de ta 
declaración Lle huel\_las inexislenles. 

La relorma polillca de 1968 y 1977, han tunclonado oomo 
mecanismos de releglllmaclón del r&glmen, debido a la expansión del 
slslema de parlltlos polilioos y· pronto empezó a .::analizar 
elioienlemenle la aolividad política de los grupo independienles oon 
ldeologia de izquierda. Con la ampllacl6n de los partidos polltlcos 
registrados se fragmentaron los v:>tos repewullentlo es!ratéglcamente 
a favor dei mismo partido oficial. Con esto, " la LFOPPE era uu 
mecanismo de relunoio:>nalizaoión del sistema polilioo en materia 
electoral, no un mecanismo de relunclonalizaclón del Pl'.I. Por ello, et 
PRI pronto comenzó a pagar las consecuencias en l;;s urnas, y ya 
para 1905 había vislo bajar su volación hasla el nada Incómodo pero 
si inédilo nivel del 651.." W 

Los cambios y ~decuaclones de la reforma polltica aleolaron lamblén 
a los parlidos de oposición por la lragmenlaclón de los sufragios al 
abrirse más opciones pa1llda!jas, mismos que lambién pugnarvn por 
•ma mayor libertad polilioa, pero también se vió favore<:ido por los 
prooesos de. cambio social, que el parlldo oficial dejaba pas:ir de 
largo y n(J lograba capilalliar, y lamblén se favorecía de l<1s 
oonseouenoias del rnal dc,sempeño que la eoonomia y la polllioa 
mexicana pr~scr.laba sistcmallcamcntc. 

Los partidos 1•olílioos de izquierda y de derooha lueron r<••alurizadus 
por "'l electorado, ampliando lot erectos coyunlurates de naturnleza 
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poliiioa ~ eoonómiu.:i, avarllanlfo en ;;u uupacklad <lf.j criiica y de 
¡1resiún al g~bie1110. 

z .. En ouanto a ta r.wv:Udad y oambl(I social, las oara•.>lerlstlo;:i• ~o la 
sociedad mexi(;aua ele J 346, cuando se transloima y se de.rnrrulla al 
PHf .a I,~ ~U'> pr'!Yíll""ue en l 99l, exisle una dilereuoia dt! ed11o~oió11, 
polili:r.aclén, valor~s, Miosincraoia y de cultura genera-los por los 
gv!pes de la re0$slón e~oriómi(;a y de la Incapacidad del Estado parn 
atender la d<'ooandJ de 5erviclos y <le sollclluclc.> <le emplao 
vumit"r1fo"i. Estos el~me11tos S'J' irnpaolau ~n la ir1lensiUa1J el~oioral y 
detentan Ja eslabiJidM hagn.mónlca d2I Eslo<Jo. 

Las cambios u<iruolerislicos <.le Ja sociedad rn~xic,,na que ·areola11 
119gativamen1., al patli•fo olicial, rn han do>sarrollado y aoumuJacfo 
aoereradamenle ya qtJo la población de México ha tenido notables 
cambios en ras lcndcnoias de crecimiento. Oc 1950 a U?O, S<) 
registra un mayor <linami¡,mo y orcclmlcnlo de la población en cuanto 
al oreciniienlo demo91álioo a una tasa de 3.2% anual y el 
desplazamiento por migración de áreas flJral a zonas urbanas. Para 
1970 a J 990, hay una baja muy considerable de población a una IJsa 
de enlidad Jederaliva de 0.9%, pero caso muy parlicular el de 
Quintana Roo a ll. 9% en 1990. (Véase anexe> 9) 

Para 1990 hay un lolal do 8t 219 G45 hat>i!anJes 011 la República 
Mexicana. Exlsle Ulia Mncenlración del 50 % de Ja poblaoiún en las 
ciudades, mientras que en 1960 alcanLaba el 20% de la poblanión 
total, re~tizandose una hibridación de cullura urbana y rural; 
agregándose Ja polllfzaclón por vlvlen.ta y salarlo3, auspiciado por 
los grupos polilioos y asociaciones olviJes indepenuienles. (Vé<ts" 
anexo IOJ 

En et D.F., s·e observa una densidad de poblaulón de 5494 hab/km. 
También so registra un lnoremenlo retallvo de Ja poblaoión por 
looalldades y 1111a dlsminición en la p~rlioipaoi.;n de localid~des 
pequeñas y mrdlanas. Por tos tanto se ded•.to<> la c~ntlm•aolón da la 
londomcia de conoerlaclón en 1.u grandes cludauu~. 



100. 

En l 99v, el l 7X. d,; 1.1 po~lacl6n es migra11le, En vuarolo al 
alfab.,tisrno, el 87% de la poblaoión es alfa!:>"!~. el Pivel de inslnroolón 
h.1 .. ·n~ddo ~n~jf.'rnndo s!gnifioaU•mm~nt0. 

La poblat.:ión econom1•}amcnle acliva en la induslri• y "" "' corowroio 
se nrnllipHoó, tJe mol.lo q1.rn en la aclualidad rnµreseni:l casi más del 
91% de I~ 1-'~A en actividades lnsulicl•mtcmente P.Specitlcact"''• 
cuantl~ en 1 J50 :1pvna5 el -10% du la PEA H ocupaba rn o~sos 

sectores; la poblaoión rnayor de quince años con educación prim:uia 
aPJJnent6 ~i<-!to? Yl}Cf1:i en ~'i"9 l:lpso, mientras •.:pre la pQlJll'ldQn lf.''"' ~·1 

ese grupo <Je P.clado' se duplicó. ¡'léa"o ane~os 11 y 17.) 

Asl en 1960 "' Píll y sus apar.110 oorporallvo goz•ba d" la vcnlaja de 
qu<> la rnayoria de pol>laoión lenian las oaracterislioas q•J" par.,oian 
beneficiarle (baja escolaridad, ocupación a9ríoola, vida rural), para 
1980 la slluaolón ha camllia•Jo. 

Lo que pasó en los años de mudanza S<Joial fue que simple y 
llanamente, el PRI, vió pasar los oambios sooiales sin adaplarse a 
ellos. En 1950, rnsullaba elcoloralmenle venlajoso ser el parlldo de la 
población rural o el partido de los iletrados, porque el indice de 
anallabelas era muy alto. En 1988 no. En eslos años y más 
gradualmente en el luturo inmediato, los partidos representativos de 
la sociedad serán los que logren apelar a las masas url>~nas, a la 
población con escolaridad más alta, a los trabajadores de la lr1duslria 
y los servicios. Depender elcoloralmente do:>I Méxioo lradioional. era 
indispensable en los a!'ios sesenta. Hoy es n<:icesario soslen,,rse en el 
electorado cllclenle, pobre y deslgual pero mod.,mo, qu<> crearon tres 
décadas del "milagro ffu!xioano" y de Inestabilidad y orisis. lJ_/ 

La tendencia de la baja de volaolón prilsla era d<> naturaleza 
estructural. Estaba luerlemenle asociado a factores socioeconómioos 
no manipulables e irrevttrsilíles, como la eslruolura do: ia polll<wiún 
eoonomicame11le aoliva, la •Jrbaniz2.oión "-' ~I inO! ~mell~'' de la 
escolaridad <IP. la población. 

La a.wcl~cion e1,1rn cc•ruporlami.,nlo ele<;lorai y esliuolura sor.ial se 
había mante11ido inalterada, en sus pa1Jtas genernles, desd~ Jos años 
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se:il:!llf,·, ~ 11~1ic:,í d¿~1..k -:lill~'i. ::l11.\ &fE<1;:0:¡ ult1J1•)', ~j¡¡ ~1wt1ar<.fu 1 
empezaron a !ler agudos h11sCa hao1~ pocos ~.Ím'i 0011w 1.:on~(;!1.1t.11••1•Jh 

d~ In m:vluraoión 'j aoum1Jl~r:i!Qn fJ-et proG11'J<l dt:- interisrJ o:'\mb~o 

!:ud.ll que l::t ~~cictlad 111c.·~iC .. lllJ exp~rirntrntó c;i dóu~ula:. rt.Hli~1:les. 

El PAi 110 .~Í\lllió esl~s mud•11zas y su fuluro se volvió iuoierfo. 

Además, aunque el slstP.ma poll1ioo mo•ioano habla fouratlo "3lslar• 
con cierta eficacia~ leo ar~na eleclornl do Ja ltr<;lrn por •)I poder del 
Eslt.tJo, las t-iecoion&s emp~zaron a ser cada Wtl rlli'ís a ser ulilizadc.ts 
ooioo ~'!n-~I d(t Hxpresión r::ioúadaua y luoha e>111!'?' é!Hes pvlilÍ'J<-\S de 

años urn'cnteos. 

Los aspeclos coyunlural~s 4ue iuolden eu la úisrunciún <le los 
agenles polilicos o corporafivos apareoen a lo largu d<S! las 
disfunciones de orden estruolural o de corto plazo. 

el fJclorns económf(:os. 
d) laclores polilicos. 

Los laolores económicos vienen apareja<los por las crrsrs 
eslruclurnles de la economía nacional e inlemacional y de los ajusles 
y <lesajusles del modelos de desarrollo o d" regulaoión eslruolural 
que en su bloque histórico se desarrollan. ZJif Clerl:tmP.nl<> exislen 
discusiones sobre la naluraleza de la aclual crisis eoonórnica y 
parlicularmenle en la mexicana. Diversos aulures 27( coincit.len en 
que la:i; manifestaciones de la crisis financiera es 1Jn aspeoto 
secundarlo y no explican el origen de la crisis. Parn poder explloar 
los efeclos coyunlUral&s d!i la crisis linancitra nos basaremos en la 
manlleslaclón Jinanciera que en la mayoría de las veoes lieneu efeclos 
sobre el grueso de la polilaoión. Los ajustes económioos, ya. s»an de 
corle liber.il 1> social, sn impactan sobre l:is condiciones eoonomicas 
de la sociedad cMI en sus conjunlo y por ende ha/ un repudio 
ideológico yfo formal por las polilicas aplicada~ para co11lrular Ja 
orisis. Las prioipales manifeslaoiones son la inllaoión, <.levaluaoiones, 
pérdida en el poder ad<¡uisitivo, ajusl~s eoonómioos rcpres911lados 
por rccorles piesupueslalcs que :;e rnllejan en un lroornmenlo on los 
precios y larila., dt? bieu(•,:¡ y servinius- p1opuroio11adu:-i por el í::.ltado, 
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Estas ma11Uestcu:.i1.111e.; 01:;,¿il~rau las disluncione.i d..: los age,.les 
polilicos u oorporallvos, en virlud de que pierdet1 11 .. 9,.monia y 
capacidad de rnpresP.nlacl6n al ser nexo de la ~'>oiedad con 91 
Eslado. 

Los eleolos rolílioos son la conjugación d" la disfunción •J'" los 
agen!e5 poliHoos o ~orporalivos de largo plazo; de los co1•1ntur<1le~ o 
"ººnómicos y de la crflica de las partidos con ideologla anllsistema. 
Soslenemos que el eleclo polillco llene más re~onaucia en un 
momento hislórloo que en olro, aunqué sien•prn estarán lal.,nles en la 
historia política del pals, en virtud do que los elootos económicos de 
la crisis sobre la sociedad civil y del abanderamlcnlo y juslllfoaoión 
de su posición ideológica anllslslema W de izquierda y derecha con 
sus rnspeolivos ejes eslraléyioo-1áclioos de roalineamienlo polilioo. 
Esto es la oonliguraclón de los partidos polilioos de oposición al 
sistema m~xloano de acuerdo a la ooyunlura politlca, económica y 
so"ial que en su momento prevalezca. 

Carlos Pereyra expone sobre este asunlo: "Nadie tiene de extraño el 
desigual lmpaclo polillco de la crisis pues, como es obvio, ésta no 
opera en un espacio vaoio donde las consecuencias estarfan 
determinadas de manera univoca por la casualidad eoonómioa, sino 
en una dimensión plena donde lo poll!ico tunclona ya con su propia 
constllución, por lo que aquella casualidad se entreverá oon la 
dinámica inherente a ésta. La crisis no llene un signilloado polilico en 
si misma, pues sus lormas de coincidenoia son deli11idas lambién por 
las peculiaridades del sistema polllloo atectado y por los dispositivos 
Ideológicos a través de los cuales los agentes sociales viven la crisis. 
Conlra la idea lan dilundida como errónea de que las clases sociale• 
reaccionan a h>s es\imulos de la eoonomia de modu predelermir1ado 
por su lugar. en las relacion.es de produooión, la llrisis en curso 
conllrma lo que experiencias hlslórioas anteriores ya hablan mo3trado 
en el sen!ldo de que son los mecanismos ideológioos-polllicos 
existentes los que le_ contieren su verdadera slgnilioaoión. Este 
reconocimiento no lleva, por su puesto, a ign<>rar ta5 alteralliones que 
la crisis Impone en el lunolonamlenlo de tales mecanismos.· W 
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Los asJ•eotos coyur1turales que luoi<Jen en la dfslunoión de los 
•gentes polilloos oorporallvos, serán valorados oierlamenle por 
alguna ldeologla an1islstema, pero queremo~ ~gregar que t~mblén 
g~nN<lrá en la poblao;fón olorla inoJ011!ormldatl q•ie lo:indrá electos 
negativos hacia et slslema. 



ANEXO \ 

/NDJCCIVACJO AL DE. PRECIOS 
AL CONSUMIDOR f/NPCJ 
(1978 = 100) 

[nlfO 4440.1112293.5111642.1"202!0.7 21152 .. 30314.7 
Fetnio ·•101.3 u31u 1111e1.1 '20119.5 2'2i>is 3073•.e 
M8rzo • 5071.0,14000.9 18948.8 210M.8 211511.0 31081.C 
.tbfl 55ZO,b-1~431.I 17202.3 21.tOl5.7 HK4.4 31324.l 
U.y0 '5938.214711.111439.121719.227111.9 
Junb 113o5.i 15011.Z 170S0.9 22258.9 :7401.6 
.Mo eeau 1sMu ne21.4 :nM-41 21'43.e 
Apm 7-443.7 15401.117997.3 23os10 21'3ao 
Sepliemt.1 7934.1 15490.2 18Ul94 23319.8 281113 
Oelubn 8595.2 IU08.4 119438.1 23715.1 28440.J 
Ho..-..ib'1· 8217..015817.J 188!Ml.8 24 36 ... 29148.4 
Oi:llmtn 10~7.2H147.J 19327,9 25112.7 29832.5 
Promedio 8 908.5 14 791.2 11749.4 22 "81.5 27 576.J 

Moti: El Si1wm1 N.oon.i dtl hice di Precie. il Conwmodor rrcopl.l dllr1n'.e 
Ciiia rnH 90 000 coU1Kiontt lWKIAI •n 35 ciud..Xt. IObf• IOll precoe» 
de •P1"1P:HNdanWt11e 1 200 •llculosy-...ac.1~cos. t.m ~· 
dl01dediehaeotlt-=-d8"llQ.r11mrndlCftdllo9302~99· 
l'lll!lrie011obrtlbienny~.ll'J4lf01TTU1nl1c-udellncictGer.rlilf'fl 
cad1uNdt ... dudDtv111e•NcioNI. 

FU'ENTE·B1rcocMMtluco 

VARfACfONf'ot{'l/SUAL Dfl INPCro.t:,J • - ·- ·- ·- ·- ••• ·-·-· •.. 115.15 2.4 4.8 2.S 18 ....... 7.2 8.3 1.4 2.3 1.7 1.2 ...... ... S.1 1.1 •• 1.4 1.0 .... .., l.1 1.• 1.• 1.0 0.9 ....,. 7 .• 1.9 1.4 1.7 1.0 ....... 7.2 2.0 1.2 2.2 1.0 ..... e.1 1.7 1.0 11 0.9 = ... 1.2 0.9 1.0 1.7 0.7 •• 0.8 1.0 1.4 1.0 

""'"" 1.3 o.o 1.6 1.4 1.2 - 7.8 1.3 1.4 2.7 2.6 - 14.1 2.1 3.4 3.2 ,. 
~-· 

8.2 3.6 1.6 2.2 1.4 

• Canffoar*lll\Hlmedimlll'M.lllr:t.:~"'ºrlet ... t.l' 
dllckiembrel~ 
futNTE:a.~delrMlllCO 

RMERCADO DEVM.ORES,NUM. 10, MARZO 11DE 1"2 
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ANEXO la. 

VARIACION ANUAL OEL INPC 
EN RfLACION CON EL MISMO Mt~ Dl.l 
ANO ANTERIOR • ... ~~ .·,..,. ··,-··:-~ ·- ··1HCI ,., •. 1112 ..... 104.3 ne.a 34.0 22.5 27.t ...... 109.7 171.7 26.9 23.8 29.5 ..... 113.7 l75.I 21.\ 24.4 28.0 .... 120.9 UU.4 19.2 24.4 26.4 ..... 125.0 147.B :18.5 24.9 24.6 ...... 126.7 135.8 '7.8 28.1 23.1 ..... 133.4 121.8 18.8 27.t 22.0 ..... 13l.9 100.9 Hl.B 28.t 20.B -· 135.2 .. 96.2 17.3 28.7 20.2 

""""' 141.0 81.8 18.1 288' 19.9 
,.,..,.. :. 143.8 70.5 18-2 30.2 11.7 
··~··:·t69.2 151.7 19.7 29.9. 1U 

f\ICNTE:81rw:odet.14..co 

VARIACIÓN ACUMULADA D[L INPC 
AL FINAL Dt CADA MES [NRfLACIÓfl 
CONOIClfMBRC DEL AÑO ANrERIOR (%1 ...... ':~ ,..., .... .... 1990 . ,. .. 

'""º .. · 8.1 15.5 2.4 4.U ,_. ...... 15.9 25.\ 3.B 7.2 4.3 
Mario. 23.8 31.5 5.0 B.1 •• .... 34.4 35.6 8.S 10.e ... ...,. .... 39.1 B.O 12.7 B.O ..... " .... 41.0 9.3 15.2 B.1 ..... 67.6 43.3 10.4 17.3 10.1 ..... 81.2 . 44.7 11.5 19.3 10B 
s.p.iemt.e 03.t 45.5 1H 21.0 ·11.9 
Oi:.,bi. 109.2 46.0 , ... 2 22.7 13.3 
Noo.ricmbe 125.8 .118.6 l6B 260 161 
OCiernbre 159.2 5t.7 l!J.7 299 IBB 

fU(NT[. ~neo de ... he o 

17.1 
11.3 
'1.0 
19.8 

.... 
1.8 
3.0 
40 
60 

ElMERCAOOOEVALORES,NUM.10,MAY0180E 1992 
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ANEXO 2 

~------~~~~~--~~ 

PRODUCTO!NllRNOBRll!O, 1988 1991 
creCJm1ento r8lJI l1nual f''l.,J 

6.0.,.....------~----. 

4.0 

3.0 

·2.9 

.:1.0 

•C1lrasdef111itivas. 
ioCilraproli1n1nar. 
FUENTE: INEGl.S1sterT1<1 detuontasNactonalos. 

EL MERCADO DE VALORES. NUM. 7, ABRIL 1 DE 1992 
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'~º F.n'ir~~· En el sexenio 
Saldo 

hlst6cko 

1983 6'P.";· 683.7 114701 

1984 1 442.2 2 125.9 12 899 9 

1985 ''f 3 996 9 14 628 9 

1986 6421.1 17053.1 

1987 ··3 7.2 10 298.J 20 930 3 

.:1988 . '. 67-1 13 455.4 24 087.4 

:.·1sa~r::-'!'. ~; ~~~·.; 2 913.7 27001.1 

1990 ··~ 78.4", . 7892.1 31 979.5 

199tP· ,. 'f¡97f¡i!. . 17 789.1 41 876.5 . ;-~-·· 

• Apart.dc1989sernc/L1Yi!lairl'llel~enelMutadodl!Valorcs. 
"Cifraspreliminares. 
FUENTE: SKOfi.. Dirección Gcoereld#ltJYOfsión Ellttanpa 

~ 
ELMERCADODEVALORES,NUM. 7,ABRIL 1 OE1992 



ANEXO 4 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA IED 
ACUMULADA A DICIEMBRE DE 1991 
Y RECIBIDA POR CNIE Y RNIE 

FUENTE: Secoli OOIE. 

a MERCADO oe V/\l.ORES. NUM. 9. MAYO 1 oe t992 
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1983 11 470.1 B 943.7 1 284.7 
1984 12 699.9 10 213.3 1 406.9 
1985 14 629.9 11 379.1 1 842.2 
1986 17053 1 13 298.0 2 165.3 
1987 20 930.3 15 698.5 3 599.2 
1988 24 087.4 18 718.5 5476.6 
1!?89 26 587.1 11100 a 6 578.9 
1990 30 309.5 18 893.B 8 781.9 
1991º 33 874.5· 19 857.4 10919.8 

1 No1rit.l11yc la .-rvi.:1sión en t•I rncrc:ad· t:lc valores 
•Cd1.is1ll'clomooarL~. 
FUENTE: ~·coll, 0.H.'l:c1Ól1 G1.:ncr<ll ck ruvc•slClo E•lfilll~'fa IDGJEJ 

El MERCADO DEVAlDAES. NUM. 9. Ml\'10 1DE1992 

984 4 252 3 
1 015.9 258.0 
T 125.4 2760 
1 276.6 306.8 
1 255.4 355.6 
1 502.2 380.5 
1 8885 3900 
2 059.8 484.0 
2447 3 515.0 

50 
5.8 
6.2 
6.4 

21.6 
9.6 

28.9 
90.0 

135.0 

fj 

,, 
z ,., 
>< o 
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COMPONENTES DE LA DEMANDA " 
AGREGADA 1991 
ctecimtento reo/ anual(%) 

1 

EL MERCADO DE VALORES, NUM. 7, ABRIL\ DE 1992 
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ANEXO 8 

019'1U:ICH 
:a 
PAAIJOO 
CFICll<. 
'MDllES 
Wl'IDITlltlS 

Dl9UCICJt DE CJlllj~­
C!MllllRAL 

112. 

--e) FICTIJB ElXIDllCOS 

--d) FICTIJB Rl.ITICOS 



PARTICIPACIÓN ECONÓMICA DE LA POBLACIÓN DE 12 AIJOS Y MAS 
POR ENTIDAD FEDERATIVA. 1970 Y 1990 

1970 

~clbn 

-~-
económica· TH1de Población 

de 12.noa p1r1ld· de 12allol 
Entldid , ..... -~ pac:lón ymA• 

Aepübtic:aMe•icana 29 691303 12909 540 435 55 913847 

ll¡JU;')SC;')li~l'l!t'; ;>OJ4n ªº 337 483625 

ll.:liaC.iMoinia 537 609 221 779 "' 1170617 

BalaCalilorniaSur 77 799 34292 441 221 !)97 

Campll'Che 157196 71681 456 357 ºªº 
Co.:ihlAa 689 570 283351 411 1397353 

Colom~ 146!)76 G81:i2 "' 296144 

Ct .. apas 546 619 413 294 43 7 2 037 245 

CMiuahua !)86150 416 852 423 1724403 

Oistri1ofede1al 4 520374 21fl9521 484 6 217435 

Dutango 556 858, .2~7 241 408 912568 

Guanajuato 1360198 • 567 774 41.7 2 628298 

Gueue10 95~ 216 ·372 477 389 1694 344 

tt.d.'.llgo 728 082 307 ª'º 42.3 1 255410 

J.'.ll•seo 2022055 898 468 43.9 3 621286 

M.hi«1 2 262 261 965 626 . 42.7 6790192 

Micho3c;'n 1395423 .. ~ ~.; .553 118 .::... ;;. ' 39.7 2 352414 

Mo1elos 360291 1~6 251 437 836 789 

N1ya1i1 329026 144 914 440 558 779 

~lue"o"Ol~n 1060279 483269 45' 2 256645 

Ol'llCI 1252169 628135~' 42.7 1 977098 

''""" 1558004 •'·:~?6-770 ;' ,434 2 751729 

OuertllfO 289815 ' '.'"'127 216 43.9 692601 
Ouin11n1Roo 52050 252.62' -48.5 323021 
S1nlulJPo1os1 777 444 331888 

.; 
42.7 1337 312 

Si na loa 764132 343S.,7 45.0 1527508 
5!)n0rt 681 B97 289 789.' 42.5 1292959 

'""'º 447 777 200 232.' 44.7 988.992 
Tim1ulil)H 903 312 383 380: 42.4 1 810246 

Tllaclll 265023 104A55 41.0 613591 
Vtr1c1u1 2 361803 1004 809 

·~· 
4205585 

""""" 492307 207 638 42.2 948552 
Zlrt11ite11 547 816 223 278. 4o.8 852021 

113. 

1990 

Poblacl6n 
económica· 

mente 
1cth11 

24063 283 

217 0!)2 

678 395 

104 030 

152 902 

605 251 

13604fi 

674 267 

797051 

2!la1no 
35!) !)94 

1083 209 

636 938 

508551 

1588190 
2846159 .· 

920 154·. 

359 913. 

238079 
1036 770 

.·. 775 844•" 

1110489 

298 222 
185'424 

541908 

6?14 43~ 
571205 
406 096 
710047 

. 20~ 908 
.1792 272 

413 693 

306 734 

Noui ·~s..dvPa•1ic1p..coónEconómo.:.11•lf'Obl.e>ónEtonórm:8monleAcll.,./l'obl.c.Onóq12.111\o1yrN.sl • 100. 
FUEN"E. Cen,01 CCl'l'•.ll'cs de PoNar.oón~ Vo,,,cinda, 1970y 1990, ltUGI. 

h P.'~ACJ;OQ OE \IALOFIES. liUM. 10, MAYO 15 OE 1992 

T1sade 
plr11d· 
pac:lón 

430 ... 
'94 47, 
42fl 

433 

459 
429 

"' 476 
394 

405 

37.6 

'º' 439 
434 

-· 39.1 

43.0 

42.6 

45.9 

39.2 

40.4 

43.1 

51.2 

40.6 
44.2 

44.6 
41.1 

44.1 

39.7 

41.8 

43.6 

360 



lll\IOU•~ 

Pot-: .. .> 

~· 

3 E5J 769 .r.4 2 3 J9J f!9~ 
97.: ;n 11 ~ 1i4 709 OE 

3&07~3' .r..co 12 317631 10E 
J611!J o: 

153¡;1: 

'_,.,._ ... :;u•~'-\"c .. a: 
FUf'•"i .:~·1aG .... ~·J'cl1 :. .. ;.Cb<.i•<"t V·~·~n~a l!'i' • 1 ?~: 

INE,'.;· 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA DE LA REPÜBUCA MEXICANA 
PORSEXOSEGÚNINGRESOMENSUAL, 1990 ' ·- -- _ ... 

Hornb,., 

·~· 
23.0l 413 100,0 17882142 1000 

N0!'9(·~1n<;1•HO lll!I01211 7.2 1536812 " Mt":•Ctru"Sl,,I 4518090 "' 3 278 850 '" :11a:s1.• 85811579 367 5228595 "' •.1o:e~• .. .t'"e1111Jsi.1 3642~9 15.1 2733696 "' ~315SM 2263543 98 1827792 10.2 
1.lhdt5SM 17907119 '·' 15054~ 

Noe~ctloeado 1 000237 770943 

'.:·· '"' • 51 ~· .. ;:•, -~ -.:: • =~~s; :~::~.i.:.:·. ··~·;•.'93V 

DISTRIBUCIÓN DE LAS VIVIENDAS DE LA 
REPUBLICA MEXICANA SEGÚN 
TENENCIA, 1970 >' 1990 

TlltO -TOlll 12eeu1 18035233 "''º 
u.asoeaa n.t 
234.7459 ,., 
t 09968J .. 

10219• " 

"~ 5•71•12 "·º 
llenllr» 211•957' 340 
0..••1Wo6" 
Nots~ol.Cl<IO 

!• •• :.:.\"'";~~ H · . ··:,, '""·1:u, ~··· ! , ••• ~- !.t1•1 .. t >::t' !·;>e 

~ ;!:'. ·: :;· . ' . :~ ":· ~: : - ...• - ' . ~-: •• ?? : 
.,¡;~. 

ELMEJICAOO OE •"lO'IES. NUM.10, MAYO ISOE 199~ 

MuJtt., 

5521271 ''°º 151:1•4 " 123!.'124') 22.4 
2H9984 42.7 

608373 14.8 
455751 " 275'.llS so 
229 294 



.ANEXO 11 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA pOR ENTIDAD FEDERA nvA 
UGÚNSECTORDEACTIVIDAD. 1990 

Staord1Ac:dvld1d 

Entld1tl 
Pobl1eidn 
ocup1tl1 , ....... .. .._.. 

"""" .. 
Rfplblo<:tMl1UC:A"'1 
AT;u.l'IC4 1•<!MICI 

04,llCi~lo<r . .a 
B.a¡.1Ca~locn,~Su1 

C1mpcct>a 
C"Oilhu1L1 

Ch1apa1 
Chohunhua 
01111<1offldernl 
Ouraroq:i 
Gu11u,-.a1J 
Guem11:i 
H<dl~O 
J1!osco 
t.1t-•eo 
M1cholcAn 
Morclos 
Hl)lnl ·-""" o~~ , .... 
0Ullfb\aro 
OuontaN1Roo 
Sa~lu•I Po1oll 

'"""' ·~· Ta~ico 
Tamaul¡p111 ,.....,. 
V91'1CNI 
Yuc:11'n 
z.ea\llC:H 

23403413 6300114' 22.15 8603224 27.!l 10798203 4tl.1 
212 365 31766 15.0 72 6G2 :J.t.2 103 868 18 9 
&35471 · 58684. 10.4 179627 31.7 305382 51.0 
102 763 18820· 18.:3 19318 18,8 Gl 118 69.4 
149 983 61 439 34.3 29 lSI 19,4 63 362 42.~ 

·586 Hl5 71137 12.1 220714 37.7 277037 47.3 
133474 32011 240 26 517 214 G8°923 SI 6 
954g9 498320 58.3 85039 11.1 234213 27.4 
773 100 1311510 17.0. 277 662 35.9 334 376 43.2 

2664 807 19145 0.7 778444 27.0 1971646 683 
347 275 99205 2815 92 248 28.(l 1-46 379 4~.I 

1 OJO 160 238 713 23.0 360 362 35.0 338 590 38.7 
611 755 222 tl70 38.4 103 128 16 9 250 760 42 6 
.4fl3315 102684 37.0 121605 252 167712 34.0 

1 653 202 234010 15.1 608 679 :32.7 767 453 48.B 
2 660 971l 2.C8 140 e.7 1 063 808 Jtl.O t 4515 246 50.9 

691 87J 30J 224 34.0 208491 23.2 333788 37.4 
348 357 70887 20.3 97175 27.9 172143 19.4 

l~~ ..• 89 ~:i .. ~~~_;;_t¡;¡~:~ --~-~~.~.33~ .• ·.' ..... :02º,:.º3, 

1\:rm.~~;~r-.100 .. ~:~~¡~~i:::· · ~3~1:~55t.<3s_i 
288 B!M • 51 ''U.9 .. 107762 37.3 • 120738 .Cl.8 
103190 32013." .198 .• 25347 155 95939 58.B 
52901!1 164662 31.1 1374501 26.0 209182 J9 5 
eeo eos 242110 38.7 1134<JG 11.2 2eo 139 42.4 
562386 ·121eoo.,·2:z.1 142000 25.4 2758.<! 49.o 
393434 140093. ,3&.15 801180 .. 20.5 155,584 39.5 

=~ ::~,~-~: .-:~ }::.,~ .. ~:: :. 3;~i~ ~:~ 
1742129 8BalM7 .39.4 368539·;~21.2. 15-41028 38.8 

407 337 -110067 .. 21.0 998915 24.5 189334 .C8.5 
294458 117187' .39.8.,: 83154 21.5 .104578 35.5 

.• ·. ,,,. ..... ~ ". . . • .... l: 

FUENYE· 1t.IE(;¡1. x1c.nsoG1nor.t•dePoblaCIÓ<lyVM9tlda. 1990. 

DISTRJBUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA DE LA RFPUBUCA MEXICANA 
POR SEXO SEGUN SFC TOR DE ACTIVIDAD 1 990 

803 872 
4071 

21978 
350; 
eo:e 

17247 
3993 

215527 
211452 

115572 
9445 

34495 
26197 
10414 

"'º" 102782 
'8370 
8152 

- 8702 1 

.-~.~~~ 
32829 . 
8723 ' 
9891 

11 ~SI 
21560 
15757 
17077 
218G2 
3688 

40015 .... 
9·'41 

- .. -

,. ,, 
" 
" 'o :u 

" 'º 2.7 
33 

'·' 3.7 

" " .. 
2.3 .... 
3.2 ~ 
u 
3.0 
30 ... 
3.3 
3.7 

" ... 
3.2 ..• 
2.0 
20 
3.2 

'"" 23403413 100.0 17 882112 100.0 51521271 100~ 

28.11 189150 
30.0 1147455 
la.e· 38711964 
z.e 304 782 

Prmario1 6300114 22.8 51f09&4 
Sean:f•ic>' . 15603 224 

0

27.9 6355769 
,~_. 10711520.1• .... 88Ul319 
No.so..:1/icado 803872 3.4 ...... 

Soctcir Pl•fNUoO. A11•culhPI. G•n.1:st1l.t. 5,t..w:11t1ur1. CHI y Pelta. 

: ~:~; :,~~:.~:;~~;~;~·~ ~~i;.,~~~n 1• P1trólotr:~·Gn. IM1ntr•1 r.11n1.'a<:111•<!f1 Gc"<C<ac1tnde Enct111a f -!~,"~• . con""' 

FUE 0 1"E. t'l~·:i' )(l C1nsci G•n1•11telll Poblllcidn V v..,....e11. 1990. 

EL MERCADO OE VALORES. NUl.I. 10. MAYO 15 DE 1 !n2 

.. 
209 
70.3 
S5 



ANEXO 12 

1< DISTRIBUCIÓN DE tA POBLACIÓN OCUPADA DE LA REPÚBLJCA MEXICANA 
POR OCUPACIÓN PRINCIPAL SEGUN SEXO, 1990 

OcupadOn prlndpal 

TO\lll 

P1olosionotes 
Técnico:; 
T1abapdoresdolaoduc11ci6n 
Tr11bat11do1esdela110 
FunCIQnariosyduectivos 
T111b agropocuorios 
lnsp~1on:rsysvpe1vis.oces 

Ar1osanosvobreros 
Operodor11Sdom.!q fiia 
Ayudan1osysim!la1es 
Opc•adorcsde1.ansoor10 
Ol11';1nistas 
Comercian1osydepend•on1os 
Traba}ado1esambulan1os 
Trab 11nserv.püblicos 
T1ob.domds1icos 
Prot~ci6nvvig~anci.a 

Noespecilicodo 

Tolal 

23403 413 

830621 
767 997 
874 411 
200 46!) 
569561 

6 173 725 
388 548 

3 728 688 
1 182057 
1055628 
1 171 819 
2 186582 
2 200 975 

505860 
1137 735 

646 199 
478 HiB 
604 600 

... 
100.0 

" 33 
37 

º' 24 
22.0 

1.7 
15.9 
5.1 
45 
50 
D3 
9.4 
2.2 
4.0 
2.9 
2.0 

" 
RMro~lodc11e1aldOc=upMos 

•Confl1~pcc1o•l-»ocu."''1d<>Sencad111p0dc~i:p,ic16n 

FUENTE: ltl(GI, XI Censo Ger11u~I dv Pct>Uc.On y V1Y1G<>da, 199J, 

17 882142 

487 043 
425857 
346 898 
164117 
459250 

4 989 771 
327 7GO 

3 336549 
824 657 
933 780 

1 15903G 
1014904 
l 464 090 

375 875 
756666 

21 928 
462 631 
348 537 

... 
76.4 

74.1 
55,5 
39.7 
81.9 
D06 
96.4 
84.4 
89.5 
89.8 
88.5 
!l!l.O 
40 4 ... 
74.3 
66.5 
1.4 
9b.~ 

69.1 

DISrRIBUCIÓNDE LA POBLACIÓN OCUPADA DE LA RFPUBLICA MFXICANA 
PORSEXOSEGUNS/IUACIONfNll TRABAJO T990 

Sltu~ ......... . 

'""' EmpleadouQbl'.n> 
Jo1"9lwoopr<ltt 
T1•IMIMdorp(lr1U~ 
P1116'10~110 

lr.b.11nn1111.lM1.tlnr-IJ'ltJl'l'Wtcidn 
.No•~ · 

--23403413 

13426950 
2510279 
5465894 

630000 
687 •29 
878853 

El MEACAOO DE V.ALOAES. NUU. 10. MAYO 15 DE 1992 

.. 
100.0 

67.3 
10,7 
23.4 

2.3 
2,6 
3.8 

- " 17882142 100.0 

9169716 51.2 
2379034 13.3 
4 730ess 2e.s 

447 7().1 2.6 
621 689 2.9 .. , ... '·' 

116. 

,., 
5 521 271 236 

163 578 25 9 
342 140 44 5 
527 515 003 

36 352 18 l 
110311 194 
183 954 " 60 768 15. 
390 119 10.5 

.. 357 400 'º 2 121 848 115 
11 703 1 o 

1 171 678 536 
736 aes 33' 
130 085 25 7 
381 069 33.5 
624 271 96.6 

15 627 32 
155 968 300 

........ 
5621271 too.o 
4 288234 77.2 

131245 2.4 
735239 13.3 
87304 1.8 
85840 1.2 

235400 ... 



117. 
11 Rossel, Maurioio. _La Modemizaoión Nacional Y--ll!._lnvorslón 

Exlranjcra. Un Enfoque Jurídico-Económico. Ed. Joaquín Porrúa, S.A. 
DE c.v. Móxico, 13~1. p. 79. 

11 !bid. p. íl4-85 

11 Periodo do lransición de pooJor y consolidación d~I 

SislernaPolilico M<1xloano. Se d.í la eser1cia del Esla•lo curno rector 
de la eoon(lmfa. así oomo las reformas sociales que cobraron vida 
insliltwional c·on su consagración en los arliculos 27 y 123 
conslilucionales. 

AJ Córdova, •\rnaldo. La Fo1maoi6n del poúe1 11ulilico en Méxi.,o. 
Ed. Era. México, 1 g91. p. 1 o. 

§1 Ouillén nomo, Héclor. º1!9.e.!t~ .. J!!LJ!l_Crisi~i!.!LM&i1h?.Q, 1490· l 9H. 
Ell. Era. M~xico, 1906. p. 39. 

§1 lbid. p.54-55. 

?J lbid. p. 55. 

QJ Nacional Financiera. Testimonio de el Mercado de Valor os. Tomoll. 
México, 1991. p.347. 

!1J López Cámara, Francisco. Sociedad. Desarrollo Sislema Polilico 
en Méxicq,_ Ed. UNAM. México, 1989. p. 55 y 56 • 

.1.l!/ "El exámen de lao melas del Eslado y de las rnformas inl!oducida~, 
no implica una limitación cuall1allva del papel del Estado P-n el 
proceso de reproducción social, sino mas bicm una subordinaoión de 
su parlioipaciúro a Jos eslrioto;¡ niveles de racionalidad oapilalisla". 
Rivera Aios, Miguel Angel. Crisis ~'l.aniz_a,;ión del 
Capitalismo M!!xlcano.1950-1985. Ed Era. México, 1996. p 5~. 

1!J Rivera nios, Miguel Angel y Gó111ez Sánchez, P.-.d10. ~fil!!!l!!!auión de 
5;.!!J!i!.~1isis en M.;,gg~ Ed. Juan Pabfos. México, f 986. p. f l. 



118. 
111 C:alaile, D?.11iel, ut. al. La Fase Aotual del Capitalismo. Ed.UNAM, 

UAM, Nuestro 1 lernpo. México, l 9U5. p 35. 

12/ lbiu. ~· n. 

W Chávez, E lías. Salinas Habla de Justicia Social; Vamos a Ver Hasta 
Dónde Llega: Federioo Reyes Hcroles. En Rovls13 Proceso. No. BOi, 
del 9 de Marzo de 1992. p. 1 o . 

.J2J Salinas do Gorlari, Carlos. Reformando el "sla<!o. Presidencia de la 

República. México, 1983. p. 

!!!/ Chávez, E lías. Op. Cit. p. t t. 

W Córdova, Arnaldo. El Corporativismo Mexicano Hoy. En Sociedad, 
Q!!_sarrollo y Sisl~.!D.ª-..f.\!IÍliQ.t!...!!.!!..fo>léxlc~ López Cámara, Fran.:isoo, 
Comp. Ed IJNAM-Centro Regional d" Investigaciones 
Mullídisciptinarias. México, 1989. p. 40. 

W Molinar Horcas itas, Juan. El Tiempo de la J.ggjlirni®,<!,_J::Jg~ioneb 
Au\9.JJ.farismo y Det!!!!.Qraui_'!..J!n México. Ed Cal y Arena. México, 1991. 
pllll . 

. !.V Cúrdova, Arn.ildo. Op. Cil. p. 11. 

W Oonzález casanova, Pablo. El Estado y tos l'arlidos Polilioos en 
México. Ed. Er~. México, 1938. p. t 08. 

lJJ lbid. p. 112. 

111 Córdl'.IYa, Amaldo • .!JL.EfilJ!IQ.;! de Masa~ y el Ful uro de la Jzru!lm'..!L1 
~!!,.Serie popular Era. México, 1991. p. 21. 

W Molinar Horcasilas, Juan. Op. Cit. p. 1 sq. 

w lbid. p 157. 



Záf Córdova, Arnaldo. Op. Cit. p. 21. 
119. 

W MollMr Horcasi\as, Juan. Op. Cil. p16?. 

_7,ll Aguilar Mo11levo1de, Alonso. La Na\uraleza de la actual C1isis, Ed 
UNAM-Nue>ho 'tiempo. México, 1906. p.10-19. Aguilar Monle•erde 
sosllene que la actual crisis económica no es "solo cíclica, per<> que 
sus carácter cicllco sigue y seguirá presenle mlenlras haya anarqula 
de producción y caµilalismo", tal vez no sea solo anarqula de 
producoi011 porque tas fases hislóricas de producciún y org:··ÜIÍ:7-a4)ión 

t1e capila1 entrn:i en un desajuste y lcndrán que superarse o 
sobrelle'lnrlos. "La aolual crisis, lo hamos dicho, no s-ólo es clclloa, 
sino sobre lodo y 1undarnenlalmenle una crisis de mayor alcance, 
propiamente de largo plazo y que se _exlicnde ya duanle más de 
quince años, algunos llaman a es\a crisis eslrnolural y olros '" VP.n 
oomo crisis del sistema de regulación" olros lo asocian et carávler 
"depresivo de largo plazo", otros a la lase de crisis general y piensan 
que en realidad es es\e el lenóme110 oenlrnl que explica los oada vez 
más gra•1es deseq11illbrlos del sislema capilalisla. 

lJlf Enlendemos la ldeologla anllsislema, toda doclrina polllloa, 
ideológica y 1ilosólica que ~slá en oonlraposioión al que exisle 
hegcmonicamenlc en el poder, manl1eslada a trav.;s d'> parlidos 
potilicos y do presión. En el caso de México eslá conlormado por los 
parlldos polilloos de izquhitda o derecha, con su respecliva posición 
a la iduoloyia del parlido oticlal. 

W Pereyra, Carlos. Sobre la Democracia. Ed. Cal i Arena. México, 
1990. p 2&5-266. 



120. 

4. PERSPECTIVAS DEL CORPOllATIVISMO EN EL SISlEMA POUTICO 

MEXICANO. 

En los úllimr.s ochenla aiíos el corporalivismo mexicano se 
desempeñó eleollvarnenle, como lnstiluclón y práollca pollllca 
manteniendo una estabilitlad y paz social, a lravés del sindicalismo 
mexioano, alineado al parlido del Eslado y de las formas de 

concer1ación e inlercambio político; con un crecimienlo económico 
que, lenomúnicamenle, oubria las necesidades coleclivas de la 
sooieo.Jad mexicana y que adamás proporcionó las basas de 
expansión y oreolrnienlo de capilal, es deoir 1rn Eslado oon una 
Constlluclón que tiene un e•pfrllu ~onlal, y que además es capaz de 
concrelar las bases de !1anancla directa e indirecta de capilal, con la 
ampliación del gaslo públioo para la creación de lnlraoslruolura; lodo 
en razón de la hegernonia del Eslado y de la conservación del poder. 

La lunclunatidad lradlcional del ooporalivlsmo eri malerla polillca, so 
basó en las lorma:;; de represenlación y eslruclura de vinculación 
enlle la sociedad civil y el gobierno, ou11 la función predominante d•1I 
parlido de Eslado. Este oomo elemento hmdamenlal Ideológico del 
slslema polllloo mexicano, y del sistema organizado de los sectores 
de la producción, El oorporaliwlsmo tuvo la función lriple: "de agrupar 
un número llirnilado de organizaciones al conjunto de individuos que 
perleneoen a una calegoria funcional y agregar sus ínlcreses; de 
ejercer auloridad y c<>n1ror sobre los miembros de la organizJoión; y 
de haber eslablecido un modo de vinculación eslable y permanertl•~ 
con el Eslado. "!/ 

El sistema de conlrol de la masas se cons•)lidó con represenlaolones 
organizadas y gremiales con lírnilada capaclda<.I de aulonomla y de 
gestión, cuya func\1)11 operativa eslaba or<J~madn de aou'E:'•d'> a la 

central obrer.1, campesina y popular, en lar. que se monopolizó el 
poder gremial. Las formas de operación se basaron en las relaciones 
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<Je pode1 ¡· ~•lablecléndose un inlernarnblo de bl¡mes que'"'" desde 
los eoonómioos, legislalivos y polilicus <mire el Esladu y los lid<>r9S 
de las cúpulas corporaliv.,. La; formas de conlrol se conorelaban a 
mantener la hegemorofa del Estado mexic,aroo sobm 1;1 sot•ie•1:.1d civil, 
t1I realizar los ajustes para la <1plicaoión del modelo eoonómicu úe 
desarrollo y de las lasas de ganancia para el d<>sarrollo intensivo del 
capital. Así, condensando c alelargando los proceseos y 
ccmporlarnienlos del la sociedad, según lo requeria el mismo Estado. 

El parliúo olicial 001110 oabeza del aparalo oorporalivo d•!I Estado 
mexicano, es el primero en bencliclarse sobre la º'nllenda eleoloral, 
en virtud de que las lnsliluoiones corporallvas arliculan al Esla<lo oon 
la sociedaLI olvil. lo prov.> d<> afiliados al parlido, lanlo para aolos 
polilioos. sufra\)ios en la arena eleoloral y lideres polenoial.,s. 

El slslema de Intercambios polllicós represenlados prlnoipalmcnle 
por 111:; c•J<>l~s de f>Oder en el Cunqreso de la Unión y del aparalo 
admisnislrativo de gobierno en sus lres niveles; los legislativ<>s, a 
través de la representación o cobertura del Estado sobre las 
representaciones, a través dol reoonooimiento '"olioiJI"" de las 
org•l.nizaciortes o P:-¡1rt!S~nlaGiones soci:il,~s: •.¡lo~ cconiimino.:;- o.:in un 
yaslo s·>~?ial que al~d,1 úireul::'.m,1nle ;\ l~-es íi.fcas d·? t~yuri•.lad y 
des:urollo sonial, sistem:t5 populares y c~1!?ctivos de alimn1aoif1n 1 

benellclo~ salariales se!eclivos y oreaoión de empleo, apoya<Jo.-. por el 
origen popular revoluoionario <.lcl Eslaúo mexloa;oo, se conslituyó en 
un sislema de leallades que propició la estabilidad del sislqma 
polilico mexicano, consolidando s11 hegemonfa. 

Arale estos ;,ntcwli!d'l)nle7' d.o lunoiún opernliva di! 1.-, he.g•nn(lnfa del 

Eslado mexicano, tü desemJ.H:!ñu de la c•.}onumía jug1j •JH p.aµel 
delerminantc ~n los m~•}anlsmos de lnlcrcambio que h3 oaraclerimdo 
al oorporallvlsmo mc~ioano, en virlud de que E'I conjunto de bl!!nes 
que suelen ser sujelos de ne\)auidción, a ralz de la 1;;isls, el Eslado ya 
no pudo manten~rla~ y de hecho empezó a 1oduui1'if! el oomp11Jmiso 
histórico del Estado mexicano pos1r'JVOluo!onario con las ctas:ies 
socl.lles menos protugidas. Esta trans!ormaolón comer.r6 oon el 
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oambio i!slruolural <jUI? S•> inlolii '""' Ml<111<>I de la Ma<11 i<I v '1"" 
coniinúa con la relo11na del Eslado u•• Carlos Salinas de Gorl'<ri. En 
este proo'9.'so d~ r~9strul)~'Jra~ión se ha ff)stad\) 1:1 c.1p:vih1;,r1 de 
genera•::iér: d~) t•mpJeos por parte d"el Esladv, ~ lrn.Jt;S do l1.1s reo•)Jfo:; 
presu¡•ue:;lale!; y el casligo al poder adquisitivo <1" los l1.1t.oaj.i<J1J1e.~, 

así oomo de 'las preslaoiones solliales. En hhrninos 9-=!neralus el 
gnsto social dojó de SQr m:pansivo ~ inol1J:;iv<? :;utrió se'leríls 
c~ntraccloncs. 

An\e º~'ª ex1~~ulaliva el aparato c111porativo l•H! el tp1u H~P.ibiú los 
desencantos de la s~cledad r'>specto al Est,1o, p~r<lle~1o 

Hrli11lnosamcnlc su capacidad de rcpres~ntacló:i y lidorazgo quo 
repercutió hasla la lwgemonia ml;;ma del Estado 111oxicanc•. F.sla 
hegemonia perdida lue 1Japi\aiirnda por los partidos d., o¡>osioi6n, 
haciéndose más reprnsentalivo en la oontienda electoral y un papel 
aclivo en la negociación polllica. 

Maria Ampa10 Casar, expone las siguienles justilioaoiones para la 
permanencia del corporativismo: 

- El hecho de que la conce1lación sea el principio bá.<ico en torno al 
cual se eslruoltiran tas lormas oorporativas, hace que la 
participación en ta toma de decisiones lenga como premisa, la 
búsqueda de soluciones negociadas dentro del propio slstem,1. 

- El interés y la ne<>esidad de la participación definen por igual a 
cualquier Estado soslenido sobre bases de legilimación.¡t 

Estas premisas versan sobre la nocesldad de la concertación y la 
participación activa <lo las bases a lravés de los apa1alos 
oorpoiativos y quienes condicionan las bas'?! d"? l"gitimaci•;n del 
mismo Eslado. 

La persjleoliva del cor11oralivismo en el sistema potilico me:<icano, 
dependerá del mo<lelo eoonómic<> de desarrollo qu<' s•1 aJople, por 
las nuevas lormM de organizaoión del trabajo, t" dilercnoin~lón de 
relaciones laborales, In renuncia a la enxcoslva c•mlrallzaoión del 
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poJttl si11di.;;.11 r l.;t.\. Jlít!'llO~JdÍill.lS dvl li11Bíai~(I V la lle-,dbill:t::avlún Ue 
f(l~ {1Q111tato~ fJ'JlucUvns '.]IJ~ ru.• se oponen ni son compatibles (H)ft l:.\s 
n~'2'1:'1~ form~~ r:':'rpor;"l~i·::•'!. .!\d':'rr'~!i In": prr,.:-:,~r.1.'~ ~0 

~du:-1.:iir1,·1~1!!!.::lf;il:•n dob(!rJ i1 a.:.:•)mp~ii~,do~ d•: c:tmHv.~ profua11,:; r:n 
la hhJiSIJ..vión h1l>v1.al lai11Uió11 •Jo la uultuiu on1Pl"Y•11ial .'I 
gubt-m:J1•nr.11lal.J/ 

Armr¡ue -t:m i:l pri.~_::nnlo ;¡(!XCnio s .. 11inisla p!"1;-v:dc-zoa el múrl.vlo 
ueulihcral cvu api..;:itura eoor1ómica hacia el C).lcrior. -ya 'tue pma él 
rm.'d~h· s~ H~n~ <tu~ arlioulm la or9anizanii.:m sQoial da a.c•Jindo a las 
ostructurns económio:is por la importancia del desarroll<l ec<>nómio<>­
se deberán capitalizar -por moliYos de pr,rrnanoncia polltloa d~I 

~arliJo 011 el poder- dentro del marco de d.,mocracia y lilierlaó de 
expr~SiÚll 1 a~ooiaoión y d~SOtHporativizaoi0n U•Jn lend~llCÍa mqn()S 

manlquc!•l:t de las demanadas sociales y más representativo, de la 
conlrontaclón de la arena eloctoral a sazón de lo~alldaó y legllimldad 
del sulraqio, ta ~.lpacidad de 1epr~senlación, de lidecazqo, de 
dialogo y por •1nde <le la he•Jemonia, de orga11izacié>n y conoe1laoión 
social, el manejo del poder, a través de un intcrnambio polilico que 
ha venido uperando, as! como de la soberanía e independencia y 
capaciti¡HJ de aulodt;erminaoióo y n.ai1Íol.JravilidatJ políiica. 

A sat>e:, la admlnlstr~olón del Prasldcnlc Satinas ha adopla<to en el 
Plali Nacional de Desarrollo t 908-1991, el rnodclo económico de 
oorh• neollbernl. La apertura eoonómioa al e~terior y la base 
ooyunlural de modNnización en el que hacer del Estado en maleria 
administrativa, económica, polltloa y social, son los aspectos !orales 
del modelo. En es le momento percibimos .que la viablildad de este 
rnodelo e~ poco al•nla<lur, ya que los írworl';enienl~s surgen "" la 
dP.pendenoia oasi exolusiva •Jel Tratado de Ubr9 Com.,roiv ~nlre 

Mé~lco, Can~da y Esladcs Unidc•. 
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.lf Casar, Mutia Amparo. Qu.:. s.,1á del 001poralivisrno 1tH>Xioa110? .En 
re'li~ta Nexos No. 160. Diolcmbrc de 1991. p 49. 

1J hhlm. ¡>. 54 y :55. 

:JJ lrlem. p 55. 
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CON<.:LIJ~IONES ;· l1f:.l.:OlvlENl)1\Cl<JNES 

E11 esti: osludiu observamo.; ohas dos alternativas dif ci.asarrullo 1 

además del rrwdelo nPnlibern.l, qu~ serian aplioablus si lal1a el modelo 
dependienta de la ~conomia norte;:merioana: 

- Modelo n:iuiotldlisla de curie socioliberal. 
- Model<• de •J<>sa!f'Jllo inle~1al con .l>.mérioa lalir1a. 

Sostenemo:; qu~ para cada uno de estos modelos deberá existir una 
ielunclonalizaciún del aparalo corflorallvo, desdt1 la i<luolo:¡ía 
i•rosisleora, deli•r,Han•to lo.~ máry~nP.s de la pa'li'.'Ípa•Jión df:l1 Esladu y 
del la Sncicdad ci\'il en ~I mcrca1o, hasta la INma d~ operanión 
polilica, es decir, la redetlnlclón de lo público y de lo privado con sus 
inleraoclones. En esle sentido, la reluncionalización no se agol;i en .,1 
árobito econtSmico •ioo que abar<'ª también el polílico. 

El corporativismo necesitará un nuevo sistema de Intercambio pollllco 
discrecional que le asegure su permanencia y liderazqo basadu en 
nuevas fonnas de or':Janizaoión más de1nocrátioa y participativo y que ¡., 
permita idenlificars.e. Así se pre\'é una desregulacl6n polilioa luncional, 
representando a los gremios en los ministerios de Estado, regulado con 
criterios yenerales por la Secrcta1ia del lrabajo. Aunque la 
relunoionaliL.aoión signiticará s~t;irilii:~ios y la mod1ticación de h1lereses 
que ya eran tradicionales, y simismo, deberá permanencer lalcnlc la 
lucha por mantener su autonomla gremial. ;..as cúpula:; segulr.ín los 
criterios para cimentar sus bases y represenlalividad <:n lu11ció11 de la 
capaci<lad de gestori:\ y soltwión de oonlliolos y evil~r la leolaoiún de la 
centralización de! poder. 

En el caso del neoliberalismo, la Ideología se1 á de dare<:ha liberal, con 
dento(1raoia lunoional, que exige que ei gobie-H\I> t:'!fl cada raota de s1.1 
actividad se !>ase en el continuo enlP.ndimicn!eo .,.,n el conjunlo 
organizado de los ciudadanos por :;u prot~sión o por su planla, por S'J 
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/unoi6u socj~tJ ~ ecu11&rniúa eslén inr1lodial~unenh! µrt-101;upaJos. por es.1 
1a111a particular d~ la al)tividad ~110emamental, 0011 dishibu1Ji•ln úe la 
rir¡u~z~ ~~ :l':"'Jcrt!"> a 1:::-s t~crcrcs d~ I~ procfur.oi,jn, pr~.o;i'.;!P.ma d~ 

.lc.J•;:•J•J " Jas ri.?f•nrnJ.s pMa Ja moúcrniL¡¡•:i.iú11 ~e~ l.rn o:itru1.:tu1a.l ¡• 
¡mrnor p,:11licipauión dd Eslado ~n Ja economía, pero oou un pupel 
pM~ornin .. ml~ d~I oapilal priv::tQo. Promu~v'! q•J{t f;'f apéualo financ;'!rn 

d~I E~la1o s·> evilo. ~ll>lquicr gaslo ptiblioo que no sa ajuol~ ar m<Jd~I~ 
av di)sa:rQlli"• Jíb9r .. 11; irapuJs~ .'.l~)f11:tJrn~nt<' !;1 ir11.:1Jr.:~f1j~1 iJ9 la f':)·.1n )il1iJ 

naciuil.:tl .11tm~roilt.lo11iunúi.JI, !JíU1Uovie11t..Jo las tra~e;¡ p.:a1.:t Id i11\l~r~iút1 

exuanjt:P\: a tPwés de la Ues1 et11.1la1}ión actrnini"itt :ifr1a, abti~udo los 
márgenes <!~ f\O:-'J'ión de los agcnt~s económioo1 privar:fos. fn matP.ria 
l.ibornl, t,usc~ que exisla m5s llexibillzación entra las rctaciorws obrcro­
pdtlonalcs. a ~ltwlv Je 4ue s.:a m .. ,s disc1e1Jioniil el proueso ÜI.} 

organiza.,ión y de fuerza laboral. 

En el campo se definen poli:lo,15 agrarias produolivis!as, con la lormJ 
ª" p1opiedad priva<l<1 en delrimenlo de las lormas de organización 
oomunal y ejidal. 

En esle modelo el corporalivlsmo se areola por I" ree:;lruc!uraclón de 
las empresas publicas y los servi"ios a la comunidad pur el Esladu, va 
que esta~ mismas r'ots•1llan ser •as lenazas que i1101den en I~ negociación 
con los grupos de rrcsión en la mcdia':lión polilica y afectación <fa 
Intereses. En materia do trabaJo, los ~recios de dlscresionalidad para la 
organizae;ión y mano de obra resull.:i algo desconocido por el 

sindioalismo mexicano y que, por <>nde, afenla ~I caráuler rigi<Jo del 
mismo sindicalismo. 

Esle modelo fi!Jer.if d.i des.:urollo implica Jij.u una nuvva culhna polillca 
· del oorporalivismu, es decir, qu9 deb';' mal~rializa1~e 1~­

d-:!mor.r-aliZ;\Ción y de:;ccnlralización del mtsmo aparato :;indicar q11e 

busque elevar la produollvhl~d. la calida<l y la solución electiva de 
confli<:l\ls laborales. 

Con cslc mode!o do nuevo corporalivismo con patrones de 
rcpresenl~ción y asoolaoiona! do inlert•ses, arraigados a un sistema de 
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democracia consliluclonal liberal, que comprende las re9las de lil>erlad 
d<> asociación, se corre el riesgo polilio'l-juridioo de ser una cámara de 
1eprcsenl:ición. hegemónica paralela al Congreso de la Unión , en la 
inleligencia do que el aparato c~rporatlvo long~ más :iderazgo y 
capacidad de representación: El carácler volurllarlo d" permanencia -
hablando esl1iolamenle de la olas!! social me<lia y alla- a grandes 
asooiaeiones <le intereses, debido a poderosas pre•ioncs polilicas y 
sociales que se van gestando a parlir de la polilización en los se•;lorcs 
de la sooie>da1l. Además las grandes asociaciones enlrmian 
volunlariarnenle a eslas relaúiones corpo1ativas. 

Sin ser exlremlslas, sostenemos que esta reluclonallzación quebrarla el 
centro neurálgico del partido oficial y del si11dlcallsmo mexicano y que 
por los eleolos mismos de la conservación del podur, es pTP.visible que 
el actual modelo corporativo se oponga a los cambio argumenrando el 
esphllu revolucionario que le dió origen. El quebra11lamlenlo del 
Mrporalivismo, aunque seria eslruclural su esencia seria la misma. 

La pregunta que nos surge en cuanto al modelo de desarrollo y su 
electos en el control de la sociedad civil y del mercado es, hasta donde 
llegaría la capacida.J reguladora del Estado sobre la vida económica, 
para poder manlcner el espirilu reolor y de aulodeleunlnaclón; reolor 
para mantener sus lenazas de control sobre el mercado y regular las 
fluctuaciones llnancieras do los agentes econl•mlcos, cuand•> se Qpera 
un recorte presupuesta! que extingue, liquida, lusio11a y vende la 
empresa~ del Estado y la desregulacién administrativa llega a ser un 
punto loral que implica la inversión privad:i, cuando el oaiácter 
neoliberal del capital no reconoce lronleras ni compromisos 
nacionales'/ Seria ~lable un Estado ruode.110 en su aparato 
adminislralivo y una economia desrregulada y una sooie<Jad civil fuerte? 
cuál serla el punto de anclaje para que el Estado s ~ mantenga 
hegemónico y jurldlcarnenle luerle en el modelo neollberal de 
desarrollo? 

Si bien e:; olerlo que el sistema polilico mexicano, no c11enla con un 
carácter liberal maduro, el papel del corporativismo en su eslabllldad es 
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delerrninanle y es leal al sistema y en el momento que esle no le 
lunoione, le será susliluido por olro, también oorporalivo. Las 
implicaciones serian d<> un corporativismo de Estado pero ahora con 
nuevas lunclurio~ llberalcs. 

Estas son algunas considera~iones que nos invilan a rcllexionar a qu~ el 
mod!!lo liberal lendria consecuencias antagónic"s a la so!leranla y un 
aparato corporalivo inllc~iblc y discrosional manipulador de las basvs 
gremiales que son .:-1 vérlice de la hegemonía del Estado rnexioauo. 

En el c~so del modelo nacionalista de corte sociolibera!, tendrá la 
vigencia de Ja ideología naclonalisla de derecha liberal, proslstcma de 
acuerdo a la coy1111tU1 a de funcionalidad y vigencia del sistema polilico 
que aoiualrnenle esta operando, haciendo al aparato corporaliYo más 
flexible y demowátioo dentro de la legalldM y rnoonooimiento 
instltuclonJJ. 

ti papel del Estado en la economia conserva con crilerios keyneslanos 
del gaslo público, no de una reducción per se, sino a través de una 
raolonalldad admlnistrafiva que no detente el poder ¡uridloo e 
Ideológico del Eslado, para las áreas estratégicas y se establecerán 
alianzas con la iniciallva privada para fortalecer el programa de 
desarrollo econom1co alineado at capital internacional, no 
comprometido exclusivamente a Ja economía norteamericana, sino 
también al polenciat de la cuenca del Pacilico, Ja Comunidad 
Económica Europea y América Lalina. 

La vida económica tendría un más entonallo nacionalismo y movilidad 
demoorálioa, lralándo de lo1Jaleoer las ·bases \jrerniale> del 
oorporalivismo. Estas deben evitar caer en la 1 ... ntaclón d'! Ja 
lnllexlbflidad corporativa y centralización del poder, aunqu~ persl•tlrla 
et corporativismo cslalal. 

La teroe1a vertiente, el mQdeJo de desarrollo inlegral 0011 Amerioa 
latin3, ten:lrla mucha similitud con et modelo nacionalista de corte 
liberal, aunqug lcndrl.a un a<•ento más revtor del Estado en la eoonomla, 
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en virtud de que América Latina al Igual qut> Miíxli:o o tal vez menos, 
como es el caso de los paises oenlroarnericanos, no llenen el potencial 
parn sntir dl?I torcer mun .. 10 pr.ir si sohl's, pero SI?' lograría un ienlaoe 
regi~n~I oo:) el cono sur para promover Ull•l compGnsa~ión ec:>11vrnica y 
al>rirse oorno reyión al resto d.:~· la euonomía internacional. 

Mo det:-e dej~rse a un lado el impacto a<l'/'!rso 'l'Je lontlrla 10 

lneslabilidad política de algunos paises cenlroameiicanos para la 
úonsolidaciún da esle mudeh> de Jesanollo. 

El aparato corporativo, debe eYitar abusar de la !Irania y dureza 
dcmocr ,11fca, ya que si el Estado se manlien~ como rcclor d·~ la 
economia, $t.! lnvocJria el carácler despeclivo del corporalivisrnu 
lradicic,nal y t1isci1•li11ado en el movimiento d'! masas oryarrizadas, 
alíni!adas al partido de Estado, oomo tradici~nalmente ha venido 
operando. 
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